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    Yaiza tenía muchos planes, pero el destino le jugó una mala pasada. Cuando está a punto de tocar fondo, su amiga Andrea la lleva engañada a un casting y, sin proponérselo, se convierte en una improvisada, inexperta y torpe Ama Castigadora…


    En caso de necesidad, casi cualquier opción para ganarse la vida es buena, se recuerda a diario al verse inmersa en ese pecaminoso y lujurioso mundo en el que casi todo está permitido. Por otra parte, las descabelladas peticiones de sus clientes dan pie a numerosas situaciones repletas de risas y diversión.


    Así que pongámonos la máscara de piel, el vestido de cuero y unos taconazos de infarto, porque nuestra chica ya tiene el látigo en sus manos mientras se repite, una y otra vez, la famosa frase: «Ay, Manolete, si no sabes torear, pa’ qué te metes…».

  



  

    Contigo siempre lo que con nadie nunca
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    Dicen que hay gente que nace con estrella y otros que nacen estrellados. Yo, sin duda alguna, pertenezco a los de la segunda opción, y es que no soy precisamente una chica demasiado afortunada…


    No digo que la vida no se porte bien conmigo, pero vamos, que grandes excesos no es que se estén haciendo a la hora de premiarme regalándome un poquito de buena suerte. Y si soy sincera, que lo soy, he de confesar que llevo una rachita tirando a mala y que está durando mucho más de lo que yo quisiera.


    No creo en el famoso karma del que algunos tanto hablan, pero en el hipotético caso de que existiera, significaría que en otra vida debí de ser bastante cabrona para que en esta que estoy viviendo ahora me estén pasando tantas cosas malas y, con lo buena gente que yo soy, te aseguro que no me las merezco.


    Si te parece bien, te cuento mi historia y ya si eso valoras tú si exagero o no a la hora de quejarme.


    Por cierto, me llamo Yaiza y tengo treinta y cinco años.


    Hace tres meses que mi novio, con el que tenía planes de boda, un bebé en camino y un sinfín de bonitos momentos juntos, me dejó por otra chica mucho más guapa, más delgada y más joven que yo. Bueno, lo de estar más delgada que yo no es que sea muy difícil, porque en los últimos años he ganado unos kilitos de más y estoy bastante redondita, por así decirlo…


    El muy cabrón me las hizo pasar canutas y ahora que lo veo desde otra perspectiva y le doy un enfoque más distante y objetivo, gracias a la inestimable ayuda del psicólogo que me trata y al montón de horas de terapia que llevo, puedo ver con claridad que ese chico no me convenía y que ni por asomo era feliz a su lado, pero claro, para darse cuenta de esas cositas, generalmente debemos meternos de lleno en el lodo, sin ser capaces, aparentemente, de encontrar una salida, para, una vez fuera de dicho lodo, poder echar la vista atrás y comprobar lo idiota que has sido al haber aguantado tantas y tantas tonterías de un ser tan despreciable y que ni mucho menos se merecía el amor que yo le daba (palabras textuales de Alexander, mi psicólogo. Más adelante hablo de él).


    Con el paso del tiempo, he sabido que lo mío hacia mi novio no era amor verdadero, sino más bien una obsesión o incluso una obligación, al ser incapaz de poner fin a una relación que no iba bien, pero yo me negaba a dar mi brazo a torcer rindiéndome sin más. Yo soy una luchadora a la que le gusta pelear por lo que merece la pena y, muy a mi pesar, durante demasiado tiempo creí que Tom, mi ex, era mi chico ideal, por quien debía batallar para conseguir que lo nuestro durara toda una vida. Pero no, estaba claro que no podía estar más ciega, y mis intentos y esfuerzos resultaron en balde, ya que poco o nada se podía hacer por nosotros. Y más cuando el corazón de mi chico le pertenecía a otra mujer…


    La verdad es que tengo serias dudas de si su corazón me perteneció a mí alguna vez… Juraría que no.


    A veces lo pienso y desconozco qué fue lo que me hizo fijarme en él, pues somos la noche y el día. No nos parecemos en nada y nuestra forma de actuar ante la vida es bien distinta.


    Durante los cuatro años que duró nuestro idilio, ambos teníamos una serie de carencias que el otro no sabía o no quería cubrir, y lentamente te vas acostumbrando a convivir con ello, con la certeza de que tarde o temprano aprenderás a vivir con dichas carencias. Incluso le quitas importancia a lo que deseas tener y no tienes. Y no hablo de temas materiales, ni mucho menos, lo material en la mayoría de las ocasiones nos resulta inalcanzable debido a nuestra situación económica, algo que sabes desde muy temprana edad, porque tus padres son los encargados de hacértelo saber, pero cuando lo que estás pidiendo es un confortable abrazo de tu novio, una tierna palabra al oído acompañada de una sincera sonrisa, un bonito piropo mientras te mira con ojos de deseo, o dormir abrazados durante parte de la noche, sintiendo su respiración acompasada con la tuya, sabiendo que nadie va a lograr separaros jamás… Este tipo de carencias son las que hacen pupita, porque en teoría están al alcance de todas las personas, tengamos dinero o no, pero queda claro que, desgraciadamente, no todos llegamos a alcanzarlas.


    Y ese era nuestro mayor problema, que él me hacía sentir como si fuera una mierda y yo me lo creía y pensaba que no valía absolutamente nada…


    Así, dicho en frío, sé que parezco medio tonta por no haberme dado cuenta antes, pero el suyo fue un trabajo minucioso, que desempeñó a diario y sin grandes puestas en escena. Y no hablo de maltrato, ese es otro tema que por suerte jamás he vivido, lo mío fue más bien un desgaste energético que te va mermando poco a poco, haciéndote sentir cada vez más pequeña e insignificante.


    Siempre he sido una chica corpulenta y juraría que la talla 38 la dejé de utilizar a los quince años más o menos. No me gusta hacer deporte y mi genética no ayuda demasiado.


    Junto a mis padres era imposible estar delgada, porque mi madre cocina cada día como si no hubiera un mañana, además, tiene muy buena mano y prepara ricos manjares en cuestión de minutos. Mis padres son de los que piensan que en una casa jamás debe faltar la comida y si los comensales son cuatro, podrían comer hasta diez personas…


    Tom siempre me había dicho que a él lo atraían las mujeres delgadas y deportistas, pero que de mí lo enamoró mi forma de ser, mi carita angelical y mi «pechonalidad» (sí, has leído bien).


    Tengo una exuberante delantera y mis pechos son como dos pelotas de básquet. Bueno, quizá he exagerado un poco, pero vamos, que sin tetas no es que esté, pero igual que digo que soy gorda y tetona, también he de decir que de cara soy muy mona y mis facciones son un tanto exóticas. Algo bonico he de tener, ¿no?


    Cuando él me decía esas cosas, yo no sabía cómo enfocarlo, pero al ser por naturaleza bastante positiva, o simplemente idiota, según se mire, prefería tomármelo como un piropo, sabiendo que, pese a no ser su prototipo de chica perfecta, me había elegido a mí, yo era la afortunada entre todas las mujeres.


    Inocente… Seguro que la cornamenta que llevaba en lo alto era pequeña, pero ya se sabe, no hay peor ciego que el que no quiere ver…


    Vivíamos en un piso de alquiler muy bonito e incluso fantaseábamos con el día de nuestra boda. ¿O era solo yo la que lo hacía, pues a él le daba exactamente igual casarse…? A mí, sin embargo, me ilusionaba muchísimo y me veía caminando por la iglesia con mi vestido blanco, mi velo y mi ramo de flores, mientras los invitados me miraban y me decían lo guapa que estaba.


    Qué pena me da pensar que es más que posible que jamás viva un momento tan mágico y bonito, al no tener a nadie con quien poder casarme…


    Mi felicidad se multiplicó por mil cuando vi que no me venía la menstruación y al hacerme el test de embarazo salió positivo. No me lo podía creer y la cara de Tom fue un poema cuando le di la noticia. No habíamos hablado de tener un bebé, o al menos de momento, y nos pilló a ambos desprevenidos, más a él que a mí, todo sea dicho.


    Cuando se enteró de que me había quedado en estado por haberme olvidado de tomar un día las pastillas anticonceptivas, se enfureció bastante, me dijo que era una irresponsable y que ni mucho menos estábamos preparados para convertirnos en padres. Pero a mí sus palabras me entraban por un oído y me salían por el otro, porque no podía estar más feliz al saber que en siete meses y medio tendría entre mis brazos al ser más bonito que jamás hubiera visto, al que poder mimar y darle las toneladas de amor que tenía preparadas para él, mi bebé.


    Durante las tres semanas que duró el embarazo fui tremendamente feliz imaginando cómo cambiaría mi vida y la cantidad de cosas buenas que vendrían con la llegada de nuestro hijito, pero no podía estar más equivocada… Tom aún no quería ser padre, o quizá no quería serlo conmigo, y sus palabras alentadoras y gentiles eran más bien escasas, por no decir inexistentes.


    Se le notaba que no estaba contento y que el embarazo no lo ilusionaba en absoluto. Si antes ya me tocaba poco, ahora tenía la excusa perfecta para no mantener relaciones sexuales, alegando que temía por la integridad física de nuestro retoño.


    Ni que fuera «el negro de WhatsApp», con lo limitadito y poco dotado que está… Que a los famosos veinte centímetros no se acerca ni aun siendo generosos a la hora de medírsela…


    Total, que la relación se fue enfriando por momentos, al ser constantes sus comentarios poco apropiados y hasta dañinos hacia mi persona. Se le veía rabioso y tardaba cero coma en enfadarse con casi cualquier cosa que yo hiciera.


    Es extraño, pero nunca me he sentido tan feliz y tan triste a la vez… Por un lado, mi felicidad no podía ser mayor al estar esperando la llegada de mi primer hijo, pero por otro lado me sentía muy sola y desolada al saber que el hombre con el que compartía mi vida y con el que iba a convertirme en madre no me quería como yo anhelaba y su indiferencia hacia mí cada día era mayor. Estaba irascible y enojado y a la mínima montaba un numerito como si fuese un crío malcriado de cinco años.


    No me dejó hablarle a nadie de mi estado de buena esperanza, porque decía que traía mala suerte comunicarlo antes de las doce semanas, así que me callé, no fuera a ser que por mi culpa se jodiera el invento. Pero la naturaleza, que es muy sabia, vio que ese embarazo no debía continuar, porque Tom no iba a dar la talla como padre ni como marido, e hizo el trabajo sucio, haciéndome abortar de forma natural. O eso creía yo…


    Un día, al ir al servicio, noté que me salía un gran coágulo de sangre y me fui directa al hospital.


    Tras hacerme una ecografía vaginal, la doctora me dio la peor de las noticias. En mi vientre ya no había ningún embrión y, sin embargo, mi cuerpo albergaba una pena inmensa, que crecía prácticamente a la velocidad de la luz.


    Recuerdo ese momento como el más duro de toda mi vida y lo peor es que fui sola, porque Tom estaba trabajando y no pudo/quiso marcharse del trabajo para estar junto a mí.


    Cuando por fin se dignó venir, el muy cruel me dijo, así, sin más, que al estar rellenita era muy probable que tuviera más riesgo de aborto que una mujer fuerte y delgada. Y, claro, al tener ya treinta y cinco años quizá empezaba a ser un poco mayor para engendrar un bebé… Vamos, lo que viene siendo decir justo lo que deseas oír en esos duros momentos por parte de tu supuesto amorcito…


    No sé cómo no le di un golpe en la cabeza con el ecógrafo, por lo grosero y desagradable que fue conmigo y el poco tacto que mostró…


    Lógicamente, mi tristeza fue creciendo a pasos agigantados, hasta que vi que lo único que me apetecía era estar en la cama llorando, sin encontrar consuelo.


    Había perdido a mi niño, llevaba dos meses sin trabajar porque no me habían renovado el contrato y mi novio no me quería. ¿Podía pedir algo más? Pues sí.


    Una tarde, mientras buscaba entre la ropa de hacer deporte de Tom una camiseta grandota que me hiciera estar más cómoda y a gusto, y que no se apreciara a simple vista la tanqueta en la que me estaba convirtiendo al no hacer otra cosa que no fuera comer y dormir, encontré una cajita de un medicamento que no sabía qué era ni para qué servía. Deduje que era algo que Tom se estaba tomando a escondidas, pero mi sorpresa vino cuando leí el prospecto y descubrí que dicho medicamento era altamente abortivo y que bajo ningún concepto lo podía tomar una embarazada, siempre y cuando no quisiera provocarse un aborto…


    Dejé caer la caja al suelo debido a la flojera que me vino, y mis rodillas no pudieron soportar por más tiempo mi peso, así que caí lentamente, mientras me deslizaba con la espalda pegada a la pared.


    Seguramente estaba igual de blanca que la cortina de mi cuarto y el desgarrador grito de dolor que salió de lo más profundo de mi garganta hizo que Tom viniera corriendo.


    —¿Qué te pasa? ¿Te has caído? —me preguntó al entrar en nuestra habitación y verme ahí tirada, igual que una colilla que alguien ha lanzado al suelo y pisoteado.


    —¿Me puedes explicar qué es esto? —conseguí balbucear entre tanto llanto y desconsuelo.


    No hizo falta oír su respuesta para saber que mi intuición era correcta. La cara de sorpresa que puso al ver la cajita y mi reacción habló por sí sola. Tenía los ojos abiertos de par en par y empezó a tocarse el pelo de aquella manera nerviosa en que lo hace cuando algo no va bien.


    —Te lo puedo explicar. No te montes ninguna de tus películas, que ya nos vamos conociendo y a imaginativa poca gente te gana.


    —¿Has provocado tú que perdiera a mi hijo? —pregunté, con los ojos llenitos de rabia, sin poderme levantar del suelo debido al dolor tan grande que sentía por todo mi cuerpo.


    —Sí —soltó sin más dilación y sin echar mano a ninguna absurda excusa.


    —¿Y me lo dices tal cual? —exclamé, sin dar crédito a lo que estaba sucediendo ante mis narices.


    —¿Qué quieres que te diga? Lo siento muchísimo, pero no estoy preparado para ser padre y no quiero tener ningún hijo ni contigo ni con nadie, pero menos contigo, porque ya no te quiero. Estoy enamorado de otra mujer y deseo que lo nuestro termine ahora mismo.


    Me atraganté con mi propia saliva, sin poder articular palabra y empecé a toser.


    —¿Te traigo un vaso de agua?


    —Sí claro, para que le puedas echar un poco de cianuro, ¿no? Sabía que eras un cabronazo, pero jamás imaginé que pudieras llegar a ser tan sumamente hijo de puta. Rectifico, que la santa de tu madre no tiene ninguna culpa de lo que eres capaz de hacer. ¡Por Dios, qué ciega he estado y cómo he podido estar tan enamorada de ti! Sí, sabía que hacía mucho que no me querías y algo me decía que estabas con otra mujer… Pero lo que me has hecho no tiene nombre ni perdón, has matado a nuestro bebé y pagarás por ello —lo amenacé, intentando levantarme del suelo con la mayor dignidad posible.


    —Por favor, dejemos las cosas como están y no hagamos de esto un drama.


    —¿Un drama? ¡Que has matado a una persona! ¿Te parece poco?


    —No era una persona, era un feto. Un feto nada deseado por mi parte. Admítelo, esa criatura habría sido una desgraciada, porque ambos sabemos que lo nuestro no tenía futuro y que se habría criado con unos padres separados que no se soportan.


    —¡Yo te quería! —grité como una desquiciada.


    —¡Pues yo a ti no, ni tampoco al niño que, por tu mala cabeza y por un descuido, fue concebido! Fue un error y no me diste la oportunidad de dar mi opinión o de elegir si quería tenerlo o no. No podía permitir que el embarazo continuara y busqué una forma muy poco lesiva, pero efectiva, para que lo perdieras. No quise lastimarte y ojalá no hubieras sabido nunca la verdad. Habría sido mucho mejor que creyeras que había sido un aborto natural, porque no era el momento adecuado —concluyó, apoyándose en la pared.


    —Que sepas que te has superado y que me has hecho la peor putada que alguien me podía hacer. Eres un monstruo y no quiero volver a verte en la vida. Bueno, sí, nos veremos en el juzgado el día que se celebre el juicio por el asesinato de nuestro hijo —le advertí poniéndome en pie.


    En cuestión de un segundo se lanzó contra mí y llevó sus fuertes manos a mi cuello, apretando cada vez más.


    —Te juro que como se te ocurra denunciarme será lo último que hagas en tu miserable vida, ¿me has entendido? Como me entere de que le cuentas a alguien lo que ha pasado entre nosotros o me denuncias en un acto de valentía, ten la certeza de que iré a por ti y te haré sufrir de una forma muy cruel. No me conoces y no sabes de lo que soy capaz, así que no me toques los cojones y estate calladita, ¿sí? Por tu bien espero que lo hagas.


    No podía hacer otra cosa que no fuera decir que sí con la cabeza, mientras me caían unos lagrimones como puños. Inmediatamente me soltó, me miró con cara de circunstancias y dijo muy cerca de mi oído:


    —Siento mucho que lo nuestro termine así, eres buena y no te lo mereces, pero no soporto estar más tiempo a tu lado, viendo cómo te destruyes comiendo sin parar y llorando todo el santo día. Te has convertido en un alma en pena, deambulando por la casa como si fueras un fantasma. Hazme caso, aunque sea por última vez, y ponte en manos de un profesional para que te ayude a superar estos duros momentos. Mereces ser feliz y sé que yo hace ya demasiado tiempo que no te hago sentir dichosa. Mi corazón está junto a otra chica, que me da todo lo que me merezco y por la que haría cualquier locura.


    —¿Como matar a tu retoño? —pregunté con un hilo de voz.


    —Sí, no aceptaba que formara una familia junto a otra mujer y me dijo que tenía que elegir entre ella o tú y lógicamente no te elegí a ti. Lo siento.


    —Márchate. No quiero estar a tu lado ni un minuto más. Hoy mismo haré las maletas y utilizaré la rabia que siento para poder recoger mis cosas antes de que me dé el bajón y no quiera hacer otra cosa que no sea morirme. Mañana me iré y no volverás a saber de mí nunca más. Te diría que te deseo lo mejor, pero no es así, porque, a diferencia de ti, yo no soy una mentirosa patológica y no puedo mentirte a la cara. Me has hecho mucho daño, ¿sabes? —le dije, limpiándome las lágrimas con las manos, mientras salía de la habitación en dirección al baño.


    Cerré con el pestillo y no tardé en oír la puerta de la calle. Se había ido para no volver a mi vida nunca más.


    Vi mi reflejo en el espejo y sentí pena por la imagen que estaban viendo mis ojos. Estaba horrible y no me extrañaba que mi novio me acabara de dejar. Daba asco y caí en la cuenta de que llevaba varios días sin ducharme. Tenía la melena enredada y los ojos hinchados de tanto llorar. ¿Cuántos días llevaba llorando? Ya ni lo recordaba…
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    Los días van pasando y la pena no hace más que crecer. Maldigo todo lo que me ha pasado, mientras rememoro mentalmente una y otra vez esos pensamientos que tanto me lastiman. No puedo evitarlo, es como un bucle del que no puedo salir. Sin yo quererlo, no dejo de fustigarme y de flagelarme con ideas dañinas y los odiosos «y si». Y si hubiera hecho, y si le hubiera dicho, y si, y si, y si… Esas cosas que no sirven para nada más que para joder y hacerte sentir aún peor.


    Me he ido a vivir al pisito de mi abuela, que la pobre falleció el año pasado, y, al haberse marchado los inquilinos, he decidido alquilárselo a mis tíos y a mis padres, que son los herederos, por un módico precio. Afortunadamente, mis progenitores me perdonan su parte y así puedo llegar mejor a final de mes con lo que cobro del paro.


    Debo encontrar un trabajo ya o me veré en la obligación de tener que volver a vivir con los papis y, qué queréis que os diga, no me apetece lo más mínimo. Una vez que te acostumbras a tener tu independencia, a hacer y deshacer a tu antojo, a no darle explicaciones a nadie, cuesta retroceder y pasar nuevamente por el aro. Y con ello no estoy diciendo que no los quiera, ni muchísimo menos, pero a mis treinta y cinco años, y tras el hostión tan grande que me he pegado con Tom, necesito hacer mi vida y volver a retomar las riendas y el control para ser la que siempre he sido, una chica feliz, dicharachera, alegre y con ganas de pasárselo en grande. Así que ya está bien de lamerme las heridas todo el santo día, sintiendo pena de mí misma y lamentando lo que pudo haber sido y nunca será.


    Me ducho, me acicalo para estar medio decente y, al vestirme con ropa normal, es decir, algo que no sea un pijama o un chándal, me doy cuenta de que he ganado bastante peso. ¡Lo que me faltaba!


    Da igual, por primera vez en mi vida voy a tomarme en serio lo de ir al gimnasio para ponerme en forma y no parecer una bola de billar.


    Busco en mi agenda el teléfono del psicólogo que me recomendó hace un tiempo Andrea, mi mejor amiga, y sin pensarlo más decido llamarlo. Al tercer tono oigo la voz de un hombre.


    —Diga.


    —Hola, buenos días. Me llamo Yaiza y me gustaría concertar una visita con usted.


    —Perfecto. ¿Cuándo le iría bien?


    —A cualquier hora. Estoy en el paro y dispongo de muuucho tiempo libre.


    Él suelta una risita y oigo el ruido que hacen las hojas de papel al ir pasando las páginas.


    —Pues a ver si encuentro un hueco, porque está la semana bastante completita. Mire, tengo una cancelación. A la paciente que venía hoy a las cinco le ha surgido un problema y no podrá asistir. ¿Le va bien venir hoy?


    —Estupendo, allí estaré.


    —Le envío la dirección de la consulta, ¿de acuerdo?


    —Genial, muchas gracias. Nos vemos esta tarde.


    —Hasta luego.


    Cuelgo y se me escapa una sonrisa al pensar que el duro proceso de volver a ser la que un día fui se está iniciando y que no estoy dispuesta a rendirme. Bastante mal lo he pasado ya. No quiero llorar ni sufrir más. ¡Se acabó!


    Llamo a Andrea para contarle que por fin he llamado al psicólogo que me recomendó, a una compañera suya de trabajo le fue muy bien.


    La pobre se pone muy contenta al oírme reír y dice que se alegra muchísimo por mí. Me ha visto tocar fondo e imagino que debe de ser muy duro saber que tu amiga está en un estado tan lamentable.


    En las últimas semanas no he querido ver a nadie. Necesitaba estar conmigo misma para poder hacer un inventario de los desperfectos sufridos e intentar encontrar una posible solución o incluso una sanación. Y un primer paso es acudir a la consulta de un psicólogo para que me ayude a superar las penas, dándome buenas herramientas para hacerlo.


    Andrea me pide, aprovechando que he salido de mi «Batcueva», que la acompañe mañana a un casting. Es youtuber y quiere convertirse en una importante influencer para tener muchos seguidores y así llegar a ser la imagen de alguna prestigiosa marca comercial.


    De ilusión también se vive y no seré yo quien le diga que jamás lo va a conseguir. Si eso es lo que desea y lo que la hace feliz, adelante, que luche por sus sueños, que ya vendrá alguien y se los joderá en cuestión de un momento…


    


     


    * * *


    


     


    De camino al psicólogo, decido entrar en el gimnasio nuevo que han abierto cerca de mi casa y sin pensarlo mucho, y aprovechando que este mes la matrícula es gratuita, me inscribo así sin más, a lo loco, jurándome a mí misma que iré dos o tres días a la semana.


    Al salir doy un fuerte suspiro y admito que me siento mucho mejor. Al llegar a la consulta del doctor Alexander, trago saliva y bebo un poco de agua bien fresquita.


    La recepcionista me mira con cara de complicidad al saber que es la primera visita y que estoy nerviosa, es más que evidente y solo hay que observarme para notarlo.


    La puerta del despacho se abre y sale una señora con semblante serio. La sigo con la mirada y oigo que un hombre dice mi nombre. Al mirarlo, veo que es más joven de lo que me había imaginado.


    —Adelante, ya puede pasar —me dice invitándome a entrar.


    —Gracias —murmuro, con las mejillas sonrojadas debido a la vergüenza que me da hablar con extraños.


    Siempre he sido muy tímida y reservada y esto de confesarle mis miedos y mis secretos a un hombre al que no conozco de nada, no sé si se me va a dar muy bien…


    —Póngase cómoda y decida dónde se quiere sentar, si en la silla del escritorio, en el sofá o tumbarse en el diván.


    Miro las tres opciones y decido quedarme con la segunda, el sofá.


    —Gracias —vuelvo a murmurar, mientras me siento con cierta timidez.


    —¿Y bien? ¿Por qué ha venido? —pregunta él, sentándose frente a mí y cogiendo una carpeta y un bolígrafo.


    —Estoy fatal —consigo decir, al notar que tengo los ojos llenitos de lágrimas. Me acerca una caja de pañuelos de papel y veo que junto a mí hay una papelera donde poder ir tirándolos una vez estén usados.


    —¿Le importa que nos tuteemos? —pregunta con voz amigable.


    —Lo prefiero. Es muy formal mantener una conversación utilizando siempre el usted. Y más si tengo que abrirme en canal y desnudar mi dolor, ¿no?


    —Correcto. Resultará más cómodo y cercano si nos hablamos de tú. ¿Por qué crees que estás fatal?


    —No lo creo, lo estoy. Mi vida es un desastre y llevo varios meses muy intensos, por llamarlo finamente, sin hacer uso de otras palabras… —comento con desgana, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Cuándo y cómo crees que empezó dicha intensidad? ¿Lo sabes?


    —Claro que lo sé, todo empezó por culpa de Tom, mi ex, que se ha comportado como un auténtico cabronazo conmigo y ha jugado con mis sentimientos como si de una pelota de tenis se tratara. Es malo y me duele hablar de él.


    —Debes hacerlo si quieres sanar ciertas heridas.


    —Pues para que te hagas una idea, te haré un resumen. Durante cuatro años hemos mantenido una relación que ni mucho menos era perfecta, pero tampoco era mala. Vivíamos juntos en un piso de alquiler, teníamos planes de boda y, por un descuido mío, me quedé embarazada, acción que me salió muy cara… —No puedo reprimir el llanto al decir esto último y rompo a llorar igual que una niña pequeña.


    Él va tomando notas y me mira con cara de bonachón.


    —Lo estás haciendo genial. Tómate tu tiempo y habla de lo que tú quieras.


    —Por mucho que me duela, debo afrontarlo y hablar sobre ello. Siento un dolor tan grande en el pecho que no he podido o querido hablar con casi nadie y eso no es bueno, porque se enquista y se hace callo, ¿verdad?


    Él sonríe y afirma con la cabeza.


    —Se podría decir que sí.


    —Siempre había pensado que la gente que recurre a un psicólogo es porque está loca o porque no sabe gestionar bien sus problemas, y mírame, aquí estoy, en la consulta de uno de vosotros, contándole mis penas a un desconocido… Madre mía…


    —Es un concepto muy genérico y no eres la única que piensa eso, pero ni mucho menos tienes que estar loca para asistir a una terapia en la que poder recibir ayuda.


    —Lo sé, por eso estoy aquí… Tom tenía una amante y ya no sentía nada por mí, lo cual puedo entender, porque solo hay que verme… Estoy fea, gorda, tengo unas tetorras que no me permiten verme la barriga, por no decir otra parte más íntima —a él se le vuelve a escapar una sincera risita ante mi comentario, pero no dice nada—, tengo el pelo fatal, la moral por los suelos y ahora mismo solo encuentro un problema para cada solución, en vez de una solución para cada problema… Doy pena e imagino que no tener trabajo tampoco ayuda demasiado para sentirme algo mejor… Y la pérdida de mi hijo ya fue la gota que colmó el vaso… —concluyo con la voz quebrada.


    —¿Quieres hablarme de lo que le sucedió a tu hijo?


    —Que lo perdí a las nueve semanas de gestación…


    —Lo siento, la pérdida de un bebé siempre es algo muy duro y cada uno siente el dolor de una manera muy personal. Todas válidas, pues el sufrimiento se manifiesta en cada individuo de mil formas diferentes, ofreciendo un amplio abanico para poder superarlas todas ellas.


    —Tom no quería ser padre y me hizo sentir muy sola durante las tres semanas que supe que estaba embarazada… —Cierro los ojos y decido no seguir hablando sobre el tema para no contar más de la cuenta.


    —Está claro que cuando uno de los dos progenitores no quiere convertirse en padre, eso hace sentir fatal al que sí quiere serlo.


    —Doy fe de ello, lo sufrí en mis propias carnes… Aunque es normal que se comportara así de frío conmigo si estaba con otra tía y lo que menos quería hacer era formar una familia junto a mí. El muy cobarde no tuvo el coraje suficiente para poner el punto final a nuestra relación y lo hizo de una forma muy rastrera, cuando el daño ya estaba hecho y no había vuelta atrás. Pero de todo se aprende y nunca más voy a volver a confiar en ningún hombre. No quiero otra relación seria con nadie y el vínculo más estrecho que voy a mantener va a ser con mi gato, al que adoro y hoy por hoy es quien saca lo mejor de mí.


    —Eso lo dices ahora porque estás metida en un oscuro y profundo pozo que no te deja ver la luz, pero mi labor es hacer que ese pozo sea cada vez menos profundo y consigas salir de allí por tu propio pie.


    —Y si es tan profundo, ¿cómo se supone que voy a salir yo solita? —pregunto con cierta chulería.


    —No estás sola, me tienes a mí. Y lo que haré será ir echando dentro del pozo cubos repletos de tierra, para que cada vez estés más cerca de la salida y consigas llegar al exterior gracias a esa tierra. No te voy a sacar lanzándote una cuerda y haciendo que salgas sin más, debes trabajar concienzudamente en ello y salir tú sola, pero con mi ayuda. Cada respuesta, cada solución y cada conclusión que logremos, será un cubo llenito de tierra y ya verás como no tardarás demasiado en volver a ver la luz del sol. Confía en mí —pide, extendiendo su mano.


    Se la aprieto con la mía y juntos sellamos un pacto, el pacto de lograr ser feliz.


    Creo que merece la pena intentarlo y algo me dice que este buen hombre me va a ayudar muchísimo. Se le nota que sabe de lo que habla y que tiene experiencia.


    Me gusta lo que transmiten sus ojos, en ellos se puede ver bondad, sinceridad y amistad, una muy buena combinación. Y con lo necesitadita que estoy en estos momentos, me va a ir genial contar con la ayuda de alguien, y más si sabe lo que hace y de lo que habla, aunque eso ya lo veremos…


    Quedamos en vernos una vez a la semana y así ir contándole mis avances, si es que los hay, claro está.
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    Al día siguiente acompaño a Andrea al casting, es la primera vez que lo hago, pero mira, siempre hay una primera vez para todo.


    Por teléfono me ha dicho que yo también vaya guapa, que nunca se sabe lo que puede pasar. Al oírla, pienso eso de que «aunque la mona se vista de seda, mona se queda».


    Tampoco tengo mucho donde poder elegir y decido que, cuando empiece a trabajar, iré a comprar ropa nueva para renovar mi fondo de armario.


    Se me hace raro maquillarme y pasarme la plancha por el pelo, pero admito que el resultado está siendo muy positivo y me gusta lo que estoy viendo.


    Andrea me hace una llamada perdida para informarme de que está en el portal de mi casa esperándome.


    Me pongo colonia y bajo la escalera hasta salir a la calle. Una vez en el interior de su coche, nos damos dos besos.


    —Dichosos los ojos que te ven así de arregladita… Estás preciosa, pese a que te hayas vestido toda de negro. Pareces una cucarachilla, eso sí, una cucaracha muy bonita —me dice guiñándome un ojo.


    —Gracias. Es que con los kilos que he cogido, lo que más me estiliza es vestir con colores oscuros.


    —Pues te vas a achicharrar, porque hace un calorín… —comenta, dándole más fuerza al aire acondicionado. Estamos en mayo, pero la temperatura es similar a la del mes de agosto, qué bochorno…


    


     


    * * *


    


     


    Llegamos al lugar donde tiene lugar el casting y Andrea deja su coche en un aparcamiento público.


    Caminamos hasta la puerta y al entrar vemos a una mujer que nos mira a ambas de arriba abajo con muy poco disimulo.


    —Hola, chicas. Tú no cumples con los requisitos, tú sí —nos dice sin más rodeos.


    —Lo sé, venimos por ella —dice Andrea, dejándome ojiplática.


    —¿Perdona? —exclamo, mirando a mi amiga en plan «¿qué estás diciendo?».


    —Pasad a la sala de espera y ya te llamarán. Este es tu número —añade, dándome una pegatina para que me la pegue en la ropa.


    —Pero ¡si yo no sé nada de esto! ¿Casting de qué? —interrogo a mi amiga, atacada de los nervios.


    —¿No dices que necesitas encontrar trabajo? Pues quién sabe, quizá te seleccionen a ti. Solicitan a mujeres relativamente jóvenes, pero con el requisito de que tengan una abundante delantera, y de eso, amiga mía, tú vas sobrada. Y con lo bien puestas que las tienes, es posible que les gustes.


    —Pero ¿te has vuelto completamente loca? Si a mí este mundillo tuyo no me gusta lo más mínimo. Yo no quiero hacerme famosa, ni salir en la tele en algún anuncio. Estudié para administrativa y es a lo que aspiro, a ser secretaria en alguna empresa y llevar la contabilidad, cobrar mil euritos a final de mes y ya está, no doy para mucho más. Y si no sale nada de lo mío, pues terminaré de camarera o de dependienta en alguna tienda, echando más horas que un reloj. ¿Y se puede saber de qué va esta encerrona que me has hecho?


    Pero antes de que Andrea pueda responder, oigo que una chica dice mi número y noto que el pulso se me acelera.


    —¡Eres tú! ¡Suerte, cielo! —grita mi amiga cruzando los dedos.


    —¡Te mato! —farfullo con desgana.


    —Hola, acompáñame —me ordena la exuberante mujer. La sigo hasta llegar a una gran estancia donde han montado un estudio fotográfico—. Puedes sentarte aquí y ahora mis compañeros te harán varias preguntas —me explica, señalándome una silla.


    —Gracias. —Obedezco sentándome.


    Tras una mesa hay dos hombres y una mujer que me observan detenidamente mientras cuchichean. Me siento como un pez fuera del agua y no sé qué hacer o qué decir.


    —Hola, ¿cómo te llamas?


    —Yaiza.


    —Hola, Yaiza. ¿Te puedes levantar y dar una vuelta? —pregunta la señora.


    —Sí —respondo, haciendo lo que me ha dicho.


    —¿Te importaría quitarte la camiseta para que veamos qué se esconde bajo la tela?


    —¿Cómo? —pregunto sorprendida.


    —Hija, si queremos ver tu pechera, tendrás que quitarte la camiseta, ¿no crees? Tranquila, que no te tienes que desprender del sujetador —bromea ella, intentando destensar el ambiente.


    Respiro profundamente y hago lo que me ha pedido. Intento meter barriga, pero milagros a Lourdes, las lorzas están muy presentes y poco o nada se puede hacer para esconderlas y más si me quedo en ropa interior…


    —¿Podrías ponerte alguna de esas prendas de vestir y unos zapatos de tacón para hacerte varias fotografías y ver si le gustas a la cámara? —pregunta uno de los hombres.


    —De acuerdo —respondo con un hilo de voz.


    La chica que me ha venido a buscar me ayuda a elegir la ropa y los zapatos y me acompaña a un probador.


    —Cuando estés vestida, me avisas y te digo si te queda bien —comenta luego, corriendo la cortina para que no me vean desnuda.


    Alucino con lo que estoy viviendo y maldigo a Andrea por meterme en este fregado.


    Salgo del probador y la chica me da el visto bueno.


    —Estás preciosa, les vas a encantar, y el taconazo que has elegido te hace estar muy seductora —me dice mientras caminamos ante el jurado, o lo que sean esas tres personas.


    —Espectacular, justo lo que estábamos buscando —canturrea uno de los hombres.


    —Estoy un pelín rellenita porque he pasado una mala racha con algún que otro problema de salud, pero me he apuntado a un gimnasio nuevo que hay al lado de mi casa y mañana mismo empezaré a entrenar.


    —Estás perfecta, pero si lo deseas, puedes perder algo de peso, tampoco mucho, porque nos interesa que tengas curvas y, sobre todo, un buen par de tetas naturales, que hoy en día es muy difícil encontrar a alguien que no esté operada del pecho… —resopla uno de los hombres levantándose, mientras sostiene una cámara de fotos de esas que tienen un zoom más largo que mi brazo.


    —Soy Matías, el fotógrafo encargado de esta sesión. Escucha mi voz y mis indicaciones y ve haciendo lo que te vaya diciendo, ¿sí? Ahora mi compañera te maquillará para que salgas aún más bella y hermosa de lo que tú ya eres. Me encantas, que lo sepas.


    —¿Ah sí? —comento, sorprendida ante su afirmación.


    —Pues claro, tienes una belleza salvaje de lo más excitante y un cuerpo que incita al deseo… Siéntete libre a la hora de escoger los movimientos y las poses, mostrando la máxima naturalidad. Debes seducirme a través del objetivo y enamorarme con tu mirada. Parece difícil, pero sé que lo vas a hacer muy bien. ¿Estás preparada? —pregunta mientras me guiña un ojo y toquetea varios botones de la cámara.


    —Espero hacerlo bien… Es la primera vez que hago algo así, pero mi amiga, que se dedica a esto, me ha montado una encerrona pidiéndome si la podía acompañar, cuando en realidad la que quería que se presentara era yo, por un motivo obvio —digo, señalando a mis amiguitas, las de la talla 120.


    —Pues le agradecemos enormemente a tu amiga que te haya engañado para que vinieras, porque hemos dado en el clavo contigo y vas a ser nuestra chica dorada —me va explicando, mientras empieza a hacer varias instantáneas de prueba.


    Una vez maquillada y peinada, bueno, mejor dicho, despeinada, puesto que me ha echado medio bote de laca, dejando mi melena igualita que la de un león, se da por iniciada la sesión fotográfica y voy haciendo lo que Matías me indica.


    Lo que sucede entre Matías y yo es pura magia, al principio estaba bastante incómoda y deduzco que la pose se veía muy forzada, pero gracias a sus palabras me he ido relajando y hasta me he creído que le gusto, que soy atractiva y que le encantaría poseerme ahora mismito aquí en medio.


    Imagino que forma parte de su trabajo y lo debe de hacer con todas para que nos sintamos poderosas y demos lo mejor de nosotras. Supongo que estoy tan necesitada de escuchar palabras bonitas, que, tonta de mí, hasta me lo he creído, sintiéndome la más sexy de la galaxia. Ilusa…


    Las últimas fotos han quedado supernaturales y en ellas me veo hasta guapa. Matías ha hecho un gran trabajo y dice que a la que las retoque un poco, poniéndoles algún filtro por aquí y un poco de photoshop por allá, quedarán impresionantes, dignas de salir en la conocida revista destinada al sector masculino donde serán publicadas.


    Afirma que existe un gran número de seguidores que adoran este tipo de fotos, que les encantan las mujeres pechugonas como yo y que hay mucha demanda.


    Flipo con lo que me está diciendo y no me explico cómo le puedo resultar atractiva a alguien. Yo qué sé, sucesos paranormales…


    Firmamos el contrato en el que se detalla todo y veo lo que me van a pagar por lo que hemos hecho hoy. Buah, qué bien me va a venir este dinerito…


    Me cambio de ropa, me despido de ellos y salgo de allí con una sonrisa que me llega de oreja a oreja. Andrea, cuando me ve, suelta una carcajada al saber que su plan ha tenido éxito, y más al verme tan feliz y contenta.


    —¡Tía, ha sido chulísimo y me lo he pasado genial! —proclamo, dándole un abrazo.


    —No sabes cuánto me alegro por ti. Te mereces esto y mucho más.


    —Gracias, de no ser por ti, jamás habría venido ni hubiera vivido esta divertida experiencia. Además, me van a pagar un buen pellizquito, que con mi situación económica me viene de lujo.


    —¿No te has sentido la más guapa y deseada del lugar? —pregunta con una risita.


    —Ya te digo, el fotógrafo ha obrado un pequeño milagro haciéndome sentir poderosa y sexy. Está claro que es muy bueno en lo suyo y se nota que sabe tratar a una mujer, no como el gilipollas de mi ex… Qué asco le tengo… Me pongo enferma cuando pienso en él y alucino al pensar cómo podía ponerme tontorrona y acostarme con él, con lo imbécil que llega a ser y lo mal que me hacía sentir.


    —Eso mismo me pregunto yo, porque de verdad no sé qué le viste cuando te enamoraste de él… Es que no le encuentro nada de nada…


    —Tiene su puntito gamberro que me volvía loca —manifiesto con cara de resignación.


    —Pues que le jodan, que no supo valorar al pedazo de mujer que tenía a su lado.


    —Lo de pedazo de mujer lo dices por mis dimensiones, ¿no? —pregunto aguantándome la risa.


    —No, idiota, por mucho que tú no te lo creas y pienses que estoy exagerando simplemente porque soy tu amiga, sabes de sobra que eres de las mejores personas que conozco, que vales mucho y que eres muy grande por dentro. Tarde o temprano llegará a tu vida tu hombre ideal, que te hará alcanzar las estrellas cada vez que se lo proponga y creerás estar en el paraíso cuando tu mirada se funda con la suya, si no, tiempo al tiempo, ya lo verás.


    —Gracias por ser tan buena amiga y por quererme tanto —balbuceo, emocionada ante su bonito discurso.


    —Anda ven aquí, «pavoncia», que eres más pavita… —se mofa, dándome otro abrazo.


    Qué suerte tengo de tenerla en mi vida, y eso que tampoco hace tanto que nos conocemos, cinco años para ser exacta, pero lo nuestro fue un flechazo y desde que coincidimos en la fiesta de cumpleaños de una amiga que tenemos en común, ya no nos hemos separado y nuestra amistad es de las de para toda la vida.


    Es la típica mujer que sabe escuchar cuando lo necesitas, que dice lo que debes oír, que puedes contar con su ayuda cuando es necesario y cuyos consejos son muy valiosos. En definitiva, que soy mejor persona y mucho más feliz desde que la conozco.


    Está felizmente casada con un hombre maravilloso al que conoció en un viaje y juntos formaron una bonita familia. Él enviudó cuando sus hijas tenían tres y cinco años, y desde que Andrea apareció en sus vidas está ejerciendo de madre y quiere a esas niñas como si fueran suyas.


    Dice que todo son ventajas, porque es madre sin necesidad de haber parido a dos criaturitas y, como que vive por y para su cuerpo, porque quiere ser la más estupenda y divina del mundo televisivo, pues le va genial no haber tenido que castigar a su preciado cuerpecito con algún traumático y doloroso embarazo, con su respectivo parto y posibles complicaciones.


    En ocasiones, Dios da pan a quien no tiene dientes, pero otras muchas veces hace que sea posible que dos almas gemelas se encuentren en este mundo de locos para hacerse tremendamente felices el uno al otro. Y ese es su caso, son tan felices que hasta duele presenciar tanto derroche de amor…


    Cuando están en la misma estancia, por mucha gente que haya, solo tienen ojos para ellos. Sus cómplices miradas son constantes, sus divertidos jueguecitos de palabras son graciosísimos y me da la sensación de que sus manos están hechas las de uno de hierro y las del otro de imán, porque se unen inevitablemente y se buscan hasta que se encuentran sin siquiera darse cuenta. Es como si necesitaran en su piel el contacto de la del otro.


    Es bonito, pero muy duro a la vez ver que existe gente tan afortunada y otros tan poco agraciados en lo que a amoríos se refiere. Aunque, bueno, él, antes de dar con Andrea y conocer a su media naranja, tuvo que vivir la muerte de su esposa y madre de unas hijas tan pequeñas. El pobre lo pasó fatal y sufrió muchísimo con la enfermedad y el fallecimiento de su mujer, pero los médicos nada pudieron hacer por ella, tenía un cáncer muy severo.


    Y aunque me duela ser consciente de la mala suerte que yo he tenido con Tom y de lo afortunada que es Andrea con Juan Carlos, me alegro muchísimo por ellos y les deseo lo mejor de todo corazón. Sé que su destino era estar juntos y merecen ser felices.


    


     


    * * *


    


     


    Decidimos ir a tomar algo para celebrar lo de hoy y así aprovechar el look salvaje que me han hecho en peluquería y maquillaje.


    Vamos a un pub que está de moda y donde ponen buena música. Me encanta bailar, pero como me da mucha vergüenza que la gente me mire, casi nunca lo hago, aunque los pies se me mueven solos al ritmo de la canción.


    —¿Bailamos? —me propone Andrea.


    —¿Qué dices? Ya sabes que no bailo en público. ¿Qué quieres, que parezca una morsa en mitad de la pista? Quita, quita…


    —Estoy bastante harta de tus comentarios tan sumamente despectivos referente a tu físico, de tus complejos y de tu falta de autoestima. Tienes que quererte mucho más y gustarte tal como eres, además, ¿qué te importa lo que opinen los demás de ti?


    —Pues claro que me importa lo que digan de mí y te aseguro que es muy incómodo ver cómo me miran algunos cuando hago según qué cosas.


    —¿Como qué? —pregunta, poniendo los brazos en jarra mostrando su malestar.


    —Hacer ejercicios aeróbicos, por ejemplo, porque me botan las tetas y es un espectáculo verme dándolo todo subida a una máquina de esas donde tienes que estar para arriba y para abajo sin descanso, o bailando, ya sea en una discoteca o en una clase dirigida del gimnasio…


    —De verdad que quien te oiga se va a pensar que pesas más de cien kilos… Si te oye un invidente, creerá que tiene ante él a la mismísima Moby Dick. ¡Qué exagerada eres y qué coraje me da que seas tan cruel contigo misma! Has de quererte más, creer en ti y no estar tan cargada de puñetas. ¿Que eres tetona? Sí, prácticamente desde que tienes uso de razón, pero oye, que hay muchísimos hombres, y seguramente mujeres, a los que les encantan las hembras como tú y tienen un par de razones para pasar una más que ardiente noche a su lado… Mira el exitazo que has tenido hoy en el casting, ¿o no? —Se me escapa una sonrisita y ella me da un golpecito con el codo—. Además, si miras a tu izquierda verás que hay un grupo de chicos que no han parado de hacernos ojitos desde que hemos llegado.


    —Seguro que a la que están mirando es a ti, que no veas lo bien que te quedan los pantalones que llevas. Y el top es divino, acentúa tu cinturita de avispa, no como la mía, que parece la cintura de un hipopótamo… —farfullo poniendo los ojos en blanco, al ver el cachondeíto que se llevan los chicos de los que me está hablando Andrea.


    —Tía, me desesperas con tus comentarios… Si tanto complejo tienes, ya sabes, opérate y hazte una reducción de senos o una liposucción en el vientre.


    —Ya me dirás con qué dinero… Te recuerdo que estoy en el paro, por si lo has olvidado.


    —¡Ay, chica, qué cansina eres! Pues si estás en el paro y dispones de tiempo libre, machácate en el gimnasio e intenta quitarte esos kilitos que tanto te molestan. Yo qué sé, pero está claro que lo que no puedes seguir haciendo es quejarte diciendo lo poco que te gusta tu físico, mientras estás metida en la cama todo el santo día, comiendo porquerías sin descanso y sin hacer ni el huevo. ¿Y sabes por qué? Porque si lo hicieras, también te lo comerías, gordaca, que eres gorda de mente y no piensas en otra cosa que no sea en comer. Más verdurita y menos dulces y ya verás qué pronto adelgazas. Coño, que me da mucha rabia que te quejes y no hagas nada para remediarlo, joder.


    —Ale, ya se ha abierto el cajón de decir tacos, hostia puta —comento cachondeándome, porque sé que cuando se enfada se le suelta la lengua y recurre a palabras malsonantes.


    —Es que es verdad, tía, siempre con la misma cantinela… Si algo no te gusta, lucha por cambiarlo, o al menos haz el intento, pero el que no hace nada para remediarlo, no tiene derecho a quejarse, y tú eres una de ellos, así que cállate un poquito, dale un buen trago al mojito que nos acaban de servir y baila conmigo. ¡A la voz de ya! —me grita, tirando de mi brazo y consiguiendo que la siga hasta llegar al medio de la pista de baile, donde movemos nuestros cuerpos al son de la música.


    Me encanta la canción que está sonando y la canto con cierta timidez por si alguien me oye.


    —¡Déjate llevar de una puta vez sin importarte lo que piensen los demás!


    —Nena, contrólate un poquito a la hora de hablar, que no veas la boquita que tienes y las lindezas que estás soltando —le recrimino en plan profe.


    —¡Anda ya! ¡A bailar se ha dicho! —canturrea, golpeando mi cadera con la suya, bailando como una energúmena, sin importarle lo más mínimo si alguien nos está mirando. La puñetera baila superbién y se marca unos pasitos que soy incapaz de repetir y de seguirle el ritmo, aunque me esfuerzo e intento imitarla.


    


     


    * * *


    


     


    Lo estamos pasando genial, cuando veo que dos de los chicos que nos miraban se nos acercan. Automáticamente me sonrojo y mi comportamiento cambia sin poderlo remediar. Andrea se da cuenta y sonríe al ver lo tonta que soy.


    —Hola, ¿necesitáis compañía masculina? —nos pregunta uno de ellos.


    —Necesitarla no la necesitamos, pero sois bienvenidos si lo que queréis es bailar con nosotras —responde Andrea sin siquiera ponerse colorada.


    —Somos Arturo y Pol, ¿y vosotras?


    —Ella es Yaiza y yo Andrea.


    Nos damos los dos besos de rigor y noto que Arturo se toma su tiempo a la hora de besarme, recreándose más de la cuenta. Me aparto de él y busco con la mirada la complicidad de mi amiga. Ella sonríe con jovialidad y me empuja para que baile con él, que tira de mi mano consiguiendo que me arrime a su cuerpo para así poder bailar bien pegaditos la bachata que está sonando. Se sabe los pasos y se nota que ha recibido clases de baile.


    —Déjate llevar y sígueme —me dice divertido, al ver que estoy un tanto bloqueada e incómoda entre sus brazos.


    —No soy una buena bailarina, baila con mi amiga, que a ella se le da mucho mejor que a mí.


    —Pero es que resulta que la que me ha gustado has sido tú y no ella, y con quien deseo bailar es contigo —me suelta así, sin anestesia.


    —Ah… —consigo decir, notando que las mejillas me arden.


    Él coloca las manos sobre mis caderas y hace que las mueva a su antojo. Sabe llevarme bien y hasta parece que yo sepa bailar.


    De vez en cuando, nuestras caras se quedan más pegadas de lo necesario y en una de las ocasiones intenta besarme. Pero al más puro estilo Bisbal, le hago una señora cobra que casi me causa una contractura en medio cuello.


    Andrea lo ha visto y no puede parar de reír. Afortunadamente, termina la canción y me separo de mi acompañante.


    Ahora me toca bailar con Pol, pero no es tan buen bailarín como su amigo y no paramos de pisarnos el uno al otro y de dar vueltas igual que una peonza.


    Cuando tengo un mareo considerable, le pido que paremos y camino hacia la barra para poder darle un buen trago a mi bebida. Andrea viene también y al verme vuelve a reír.


    —No veas, nena, menuda cobrita le has hecho al pobre muchacho, que le ha echado un par de huevos y lo único que quería era darte un besito en los morros.


    —Menos cachondeíto, guapa —le digo con desgana, saludando con una falsa sonrisa a los dos chicos, que vuelven junto a sus amigos.


    —Tía, así no vas a ligar, esa no es la actitud, ¿eh?


    —¿Y quién te ha dicho que quiera ligar? Lo que menos me apetece es conocer a otro subnormal para que me amargue la existencia y me haga sentir que una mierda seca vale más que yo.


    —¡Por favor, qué escatológica eres! Y no es preciso que metas en tu vida al primero que aparezca o que tenga intenciones de tener algo contigo, simplemente debes meterlo en tu cama durante unas horitas y cuando amanezca, lo mandas a su casa, o mejor aún, te vas a un hotel y así, cuando termines, te vas a casita y nadie sabe dónde vives, que hay mucho tarado suelto…


    —Pues qué quieres que te diga, he terminado tan quemada con Tom, que tengo pavor a que me vuelvan a hacer daño y jueguen con mis sentimientos. No quiero que se me arrime nadie —digo riendo.


    —Muy mal, que no está la cosa para ir desperdiciando oportunidades. Se nota que Arturo tiene ganas de fiesta y tú se la podrías dar, ¿no crees? Y que te quiten lo bailao.


    —Que va, no me apetece lo más mínimo. Se lo dejo a otra que esté más necesitadita que yo, paso de hombres.


    —No tienes remedio… Pero te informo que tu pretendiente viene a por otro bailecito —canturrea, mientras juega con la cañita que tiene en su copa.


    —Ahora vuelvo —digo, y me marcho casi corriendo en dirección al servicio de chicas.


    Ella ríe y observa cómo me alejo. Arturo se da media vuelta y vuelve junto a sus amigos, que le están diciendo a saber qué burradas.


    


     


    * * *


    


     


    A las dos de la madrugada damos por finalizada la noche.


    Al llegar a casa me doy una ducha y, cuando me meto en la cama, se me escapa un fuerte suspiro. Hogar dulce hogar…


    Lo he pasado muy bien y hemos reído muchísimo Andrea y yo. Y sí, he bailado como una loca, sin importarme, en exceso, lo que piensen de mí los demás.
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    Es domingo y no tengo absolutamente nada que hacer. Mejor, porque no es que tenga demasiadas ganas de moverme del sofá…


    Mañana lunes empezaré a ir al gimnasio y me he propuesto no dejar de asistir.


    Andrea tiene razón, no puedo seguir quejándome sin hacer nada para remediarlo. Y las cosas como son, tampoco es que esté muy gorda, diría que lo que me sobra son unos diez kilos, pero al tener tanto pecho da la sensación de que esté más redonda. Así que si empiezo a comer más sano y a hacer algo de deporte, seguro que mi aspecto físico mejorará considerablemente y me sentiré mucho mejor conmigo misma.


    Pongo un capítulo de una de las series que estoy viendo, cuando oigo que suena mi teléfono. Miro la pantalla y veo que es un número que no tengo grabado en la agenda.


    —¿Diga? —pregunto, intrigada al no saber quién es.


    —Buenos días, Yaiza, soy Matías, el fotógrafo. Perdona que te moleste, pero ¿puedes hablar un momento?


    —Sí, claro que puedo, y no molestas, estoy viendo la tele, sin nada mejor que hacer.


    —Pues qué lástima, a mí se me están ocurriendo unas mil cosas que podrías hacer ahora mismo… —suelta con cierto cachondeíto.


    Mis mejillas se ponen de un rojo intenso y cierro los ojos debido a la vergüenza que me da que me digan cosas subiditas de tono, aunque sea por teléfono.


    —¿Alguna propuesta? —pregunto dubitativa.


    —Déjame que te explique lo que tengo que decirte y ya valoras si lo que te ofrezco es una propuesta o no.


    —Dispara.


    —Estoy en mi estudio, analizando las fotos que te hice ayer y simplemente son maravillosas. Eres muy fotogénica y sales genial en la mayoría de ellas. Tengo un encargo de un tipo de fotos muy concretas, pero no encuentro a la modelo que considero que es la adecuada y estoy dándole vueltas a si debo decírtelo a ti directamente, saltándome los trámites de un casting, con pruebas varias a las chicas que se presenten y perdiendo todo el día, o ya dártelo a ti sin más, puesto que eres lo que estoy buscando.


    —Uf, ¿y qué debo hacer?


    —Más o menos lo mismo que ayer, pero en esta ocasión con un modelo a tu lado.


    —Bueno, podemos probar y ver si el resultado es el que buscas. Ya viste que no soy profesional y que estoy muy verde.


    —Lo hiciste perfectamente. ¿Tienes planes para esta tarde? Si te va bien, podemos adelantar trabajo y hacer la sesión fotográfica hoy mismo. El modelo tiene disponibilidad, así que no habrá problema.


    —Perfecto, dime la hora y el lugar y allí estaré.


    —Quedamos a las tres en la ubicación que ahora te mando, ¿sí?


    —Hecho. Nos vemos en un ratito. Gracias.


    —A ti.


    Llamo a Andrea para decírselo y se alegra mucho. Sabe que no voy sobrada de dinero y si me van saliendo trabajillos esporádicos, eso que me llevo.


    Como temprano, me ducho, me acicalo y me dirijo a la dirección que me ha enviado Matías.


    Al llegar, veo que es un estudio profesional y que la persiana está medio subida. Pulso el botón del timbre y no tarda en abrir él, sonriente.


    —Buenas tardes, guapa, gracias por aceptar el trabajo con tan poco margen. Es que llevo unos días buscando a la candidata perfecta y no di con ella hasta ayer, cuando te conocí, cumples a la perfección con los requisitos que me piden los que me han contratado.


    »No te asustes con lo que te voy a contar, pero es para una sala de fiestas privadas donde se practica el sado. Están renovando su página web y me han pedido un cambio de chica para darle otro enfoque diferente —me va explicando, mientras accedemos al interior del local.


    Me he quedado sin palabras, no sé qué decir.


    —Hola —me saluda un chico que está sentado en una de las sillas.


    —Él es Mauro, el modelo del que te he hablado antes. Ella es Yaiza.


    Nos damos dos besos y me siento en la silla que hay junto a la suya.


    —Lo que nos piden son varias fotos tremendamente sensuales, donde se vea a un ama castigadora dominando a su sumiso. El vestuario que nos ofrecen está allí y podéis ir eligiendo con qué ropa empezamos.


    Mauro y yo nos miramos sonriendo tímidamente y vamos inspeccionando qué ponernos.


    A mí se me escapa la risa al ver según qué modelitos y digo que no con la cabeza.


    —Lo siento, pero no me pongo esto ni borracha —balbuceo con la cara desencajada al ver las prendas de cuero y de charol.


    —Pues tú aún sales bien parada, fíjate en lo que me tengo que poner yo —exclama Mauro, divertido al ver los minipantalones que se tiene que enfundar, junto a una máscara negra de esas que pareces un boxeador de lucha libre.


    —Anda, que vamos a estar bonitos con todo esto puesto… ¿Y las botas? ¿Te has fijado bien? Pero si llegan hasta la ingle… Mira, mejor, así tengo las carnes tapaditas —comento riendo.


    —Cuando queráis podéis ir a cambiaros de ropa, que yo ya lo tengo todo preparado. Y si creéis que os puede ayudar, disponéis de un minibar para amenizar la jornada y hacer de este un momento más divertido —dice Matías sirviéndose una copa de coñac.


    —Creo que necesitaré esa ayudita —murmuro, llenando con tequila dos vasos de chupito.


    Le ofrezco uno a Mauro y brindamos los tres. Al tragar la bebida, siento que me arde la garganta. Vuelvo a llenar los vasitos y repetimos la operación.


    —Venga, ¿quién dijo miedo? —suelto en pleno subidón.


    —¡Esa es mi chica! —exclama Matías agarrando la cámara.


    Lógicamente, a Mauro y a mí se nos escapa la risa cuando nos vemos vestidos de esa guisa. La verdad es que no podemos estar más ridículos, pero si esto es lo que le han pedido a Matías y es lo que les gusta ver a determinadas personas, es lo que van a tener.


    Ha venido la maquilladora y peluquera, que consigue darme un toque de lo más salvaje y ardiente.


    La sesión se da por iniciada y vamos haciendo lo que Matías nos va diciendo. La mujer ya se ha ido y únicamente estamos nosotros tres. Por suerte, hay buena sintonía y nos entendemos bien.


    Se me escapa la risa nerviosa ante las fotos que tenemos que hacer, con Mauro a cuatro patas en el suelo y conmigo con un pie sobre su espalda o su trasero. En una de ellas incluso sostiene mi bota con la boca, mientras yo lo agarro del pelo…


    Y pensar que esto excita a algunos…


    Me siento muy ridícula haciendo lo que estoy haciendo, pero si es lo que ha pedido el cliente, no seré yo quien diga que no se hace.


    


     


    * * *


    


     


    Ahora toca ponerme un corpiño de cuero, que me corta la respiración, pero el resultado es buenísimo, porque parece que haya bajado dos tallas y hasta que tenga una cinturita como la de mi amiga Andrea. Cuando le enseñe las fotos, flipará de lo lindo al verme así vestida… ¡Qué vergüenza!


    —Estupendo, pues ya hemos terminado con las fotos en pareja. Cuando quieras, te puedes marchar, Mauro. Muchísimas gracias. Te acabo de hacer la transferencia a tu cuenta con lo que hemos acordado.


    —Gracias, Matías. Es un honor trabajar contigo una vez más. Hasta la próxima. Yaiza, ha sido un placer conocerte, me ha encantado hacer esta sesión fotográfica contigo, lo has hecho todo muy fácil. Deseo que podamos coincidir en otra ocasión.


    Se va al servicio para cambiarse de ropa y yo me vuelvo a cambiar de vestuario.


    Una vez solos, Matías y yo seguimos haciendo las cosas que se le van ocurriendo y la risa está asegurada ante según qué postura.


    Mi timidez hace que me sonroje con muchísima facilidad y él nota cuando estoy incómoda.


    —Lo estás haciendo genial y te aseguro que, si estuviera aquí alguno de los clientes del local para el que estamos trabajando, se pondrían como bestias al verte y querrían hacerte absolutamente de todo.


    —¿Ah sí? Pues vaya… No entiendo por qué…


    —Yaiza, eres una chica preciosa, que desprende una sensualidad impresionante. A mí me sedujiste en cuestión de un minuto y me encandilaste no sabes cuánto.


    —Eso seguro que se lo dirás a todas las chicas que posan ante tu objetivo, para que se sientan cómodas y hagan bien su trabajo.


    —Te garantizo que no. Evidentemente, debo ser amable para lograr que la modelo pose con naturalidad en las fotos, pero ni mucho menos son mi estilo de mujer la mayoría de las chicas con las que trabajo. Prácticamente ninguna llega a los cincuenta kilos y son un saquito de huesos, con mi máximo respeto para las personas delgadas. Pero si me preguntas qué es lo que a mí me atrae, te diré que me gustan las mujeres como tú, que haya donde agarrar sin miedo a desmontarla ante uno de mis meneos —confiesa sonriendo y ahora es él el que está sonrojado.


    —La verdad es que casi todas creemos que lo que os gusta a los hombres son las mujeres medio anoréxicas y ya sois muchos los que me habéis dicho lo mismo que tú me acabas de explicar.


    —Uf, es que a mí, donde se pongan un par de pechos grandes y turgentes, que se quiten las peritas de San Juan. Siempre me ha pasado y me pongo enfermo cuando tengo ante mí a alguien como tú. Y más si vas así vestida… Joder…


    Sonrío al ver que se ha excitado y que tiene una incipiente erección.


    —Uy —murmuro aguantándome la risa.


    —Lo siento, es la primera vez que me pasa esto… —se disculpa, bajándose la camiseta para que le tape sus abultadas partes nobles.


    —¿En serio te parezco atractiva?


    —¿Atractiva? Eres una diosa, solo hay que verte —afirma mordiéndose el labio inferior, mientras me mira con ojos de deseo.


    —Gracias… No estoy acostumbrada a provocar esta reacción en los hombres.


    —Pues no sé con qué clase de hombres tratarás, pero te aseguro que si voy de la mano de alguien como tú a alguno de los locales a los que suelo ir a pasármelo bien, sería la envidia de muchos…


    —¿Y qué locales son esos?


    —Ya sabes, locales de intercambio de pareja, donde se practica el sado, orgías, sexo libre… Ese tipo de sitios.


    —Vaya… Jamás he ido a ninguno y me moriría de vergüenza si fuera a uno.


    —Allí los tíos se te rifarían. Los pechos como los tuyos están muy pero que muy valorados, porque con ellos se pueden hacer muchas cositas… Va, cambiemos de tema, que me estoy poniendo malo imaginando ciertos escenarios y me considero una persona muy profesional a la que no le gusta mezclar los negocios con el placer. Mejor cambiaré el estilo de música que está sonando por otra mucho más cañera, ¿te parece bien?


    —La que suena me gusta. Adoro la música soul y pienso que se ha creado un ambiente muy bueno, que no debemos romper si el resultado está siendo el deseado. ¿Cómo quieres que me ponga ahora?


    Veo que traga saliva y mira la pantalla de la cámara para dejar de mirarme.


    —Hummm, ¿podrías tumbarte sobre esta manta, abrir un poco las piernas y mirarme con ojos de deseo?


    —Claro. —Obedezco y hago lo que me pide.


    Va tomando varias fotos cambiando de ángulo, mientras observa complacido el resultado.


    —Están quedando perfectas, ya mismo terminamos. ¿Estás cansada? ¿Necesitas algo?


    —No, gracias, estoy bien.


    —No te muevas, que te pongo la melena alrededor de la cabeza. Así, perfecto.


    Va colocando cada mechón donde a él le parece bien y su fragancia inunda mis fosas nasales. Huele de vicio e incita a darle un mordisco en el cuello. Respiro profundamente y me dejo hacer.


    —Genial, estás preciosa. Voy a subirme a esta escalera para hacerla desde arriba. Así, muy bien. Mírame. Imagínate que soy tu amante bandido que está trepando por tu balcón para hacerte mía durante toda la noche. Así, genial, mira hacia la derecha sin mover la cabeza. Estupendo, divina. Un momento, quiero meter en la foto la correa que has utilizado antes con Mauro.


    La va colocando estratégicamente entre mi entrepierna y mis pechos, cubiertos por un escueto vestidito de cuero.


    —¿Me muerdo el labio? —pregunto.


    —Sí, pon cara de deseo. Muy bien, así, seduciendo a cualquiera que mire la fotografía.


    —Exagerado —me mofo poniendo morritos.


    —Eso, eso, no te muevas, dame esos morritos. Preciosa, estás impresionante. Ni te imaginas el autocontrol que estoy teniendo —bromea, haciendo que se me escape una carcajada, momento que él captura con su cámara, mirándome con complicidad.


    Se baja de la escalera y se acerca a mí.


    —Ahora pongamos el látigo cerca de tu cuello…


    Hace varias fotografías más y cuando va a retirar el látigo se me queda mirando. Ambos tragamos saliva y el ambiente se puede cortar con un cuchillo.


    —¿Pensarías que es muy poco profesional por mi parte si te beso ahora mismo? —me dice con su cara pegada a la mía.


    —Pensaría que es lo que debes hacer, porque tanto tú como yo lo estamos deseando, ¿no crees? —respondo sin dar más rodeos.


    Ninguno de los dos dice nada más y nuestros labios se funden en un ardiente beso, que provoca que mi cuerpo entero reaccione queriendo mucho más.


    Caigo en la cuenta de que no practico sexo desde el día en que, por error, me quedé embarazada. Tom y yo no volvimos a hacerlo y menos al enterarnos de la noticia.


    Me apetece muchísimo acostarme con él, pero no sé hasta dónde está dispuesto a llegar.


    Nos besamos como si no hubiera un mañana y al mirarme veo que sonríe.


    —Se te ha corrido el pintalabios y no puedes estar más sexy. Mira —me dice, enseñándome las fotos que me acaba de hacer—. Joder, estás guapísima —exclama, dejando la cámara a un lado y abalanzándose sobre mí para volverme a besar.


    No tarda demasiado en acariciar mis senos y besar con deleite mis pezones.


    —Dios, qué buena estás, mira cómo me tienes. ¿Deseas continuar?


    Observo la gran erección que tiene y, sin responder a su pregunta, lo vuelvo a besar mientras acaricio con la mano lo que me está mostrando.


    No tardamos nada en quedarnos completamente desnudos y darnos toneladas de placer. Por suerte, aún llevo en el bolso unos preservativos que nos regalaron en la despedida de soltera de una amiga y que hoy me van a venir de perlas. Y, ya puestos, si en vez de gastar uno puedo gastar dos, pues eso que me llevo…


    La cosa da mucho de sí y descubro que tengo ante mí a un pedazo de semental que sabe qué decir y qué tocar para hacer gozar a una mujer. Por lo que me ha dicho, se mueve en un ambiente muy sexual e imagino que tiene un muy amplio conocimiento del cuerpo femenino.


    La verdad es que me está haciendo gozar a base de bien y he tenido un devastador orgasmo que me ha dejado el cuerpo temblando.


    Estamos los dos con la respiración agitada y el pulso acelerado, reponiéndonos del esfuerzo que acabamos de hacer.


    —Madre mía, qué bonita estás después de practicar sexo. Te ha cambiado la expresión de la cara y no puedes estar más preciosa.


    Vuelve a coger su cámara y, tras taparme ciertas partes muy concretas del cuerpo con la manta, va tomando varias instantáneas.


    Decido ser un poco malota y dejo uno de mis pechos al descubierto. Él sonríe y continúa trabajando.


    —Antes no me he atrevido a pedirte que te pusieras unas pezoneras de brillantes que están sobre el tocador, y el corpiño que está al lado, que deja los senos por fuera. ¿Quieres ponértelo ahora que tenemos más confianza y deduzco que no te dará tanta vergüenza?


    —¿Sí? ¿Crees que me quedará bien? —pregunto con cara de circunstancia.


    —¿Bromeas? Vestida con eso debes de estar impresionante.


    —Jamás me he puesto unas pezoneras —digo, levantándome del suelo con su ayuda, mientras él prepara mi nuevo modelito.


    Entre los dos ponemos correctamente las pezoneras y termino de vestirme al tiempo que él va colocando las cosas que quiere que salgan en el retrato.


    —Ponte aquí, perfecto.


    Hace su trabajo y me da indicaciones que yo cumplo con gusto. Me va enseñando el resultado y admito que me encanta lo que veo.


    Mis posturas cada vez son más sensuales y algunas hasta rozan lo sexual, pero claro, después del pedazo de polvo que acabamos de echar, ambos estamos mucho más relajados y liberados a la hora de pedir y de posar.


    Matías no se ha vestido después y admito que eso facilita las cosas a la hora de vestirme como una dominatrix…


    Estoy contenta y me ha pillado con el cuerpo juguetón. Empiezo a saber qué posturas le gustan más a la hora de ponerme ante su objetivo y nuestra complicidad crece por momentos. Estoy a gusto junto a él y me gusta lo que estamos haciendo, por lo que me muestro liberada y hasta desatada.


    Me siento en una de las sillas con las piernas exageradamente abiertas. Llevo unos zapatos de tacón y una falda de piel, junto con las pezoneras y el corpiño. Matías sonríe con malicia y captura el momento mirándome con picardía.


    En una subida de adrenalina, me pongo en pie, me quito el tanga y adopto la misma pose de antes, pero en esta ocasión mostrando mis partes íntimas. Él abre mucho los ojos ante mi atrevimiento y, dejando la cámara sobre la mesa tras haber hecho varias fotos más, se acerca a mí como si fuera un lobo en plena cacería y, agarrándome de la nuca, me planta un besazo.


    No tarda en descender hasta llegar a mi entrepierna, que no solamente ha sido fotografiada, sino que también va a ser besada y devorada…


    Madre mía, estoy en el mismísimo paraíso, ¿o es el infierno? Ni lo sé ni me importa, lo único que sé es que quiero más y que no me voy a detener hasta que sacie la sed que tengo en mi interior.


    —¿Quieres que sigamos jugando? ¿Te fías de mí? Voy a dejar que la cámara vaya haciendo fotos cada cinco segundos y luego las vemos y las borramos. Si quieres que te imprima alguna, me lo dices y lo hago, pero todas las que no quieras serán borradas, ¿de acuerdo?


    —Vale —respondo entrando al trapo, pues me apetece jugar a su juego.


    El momento es excitante y me he crecido de tal manera que no digo que no a nada y quiero más y más. No me reconozco, pero imagino que las personas somos como las teclas de un piano, que si tocas la adecuada, conseguirás escuchar una bonita melodía, y a mí Matías me está tocando todas y cada una de las teclas correctas, así que ríete tú de las Cuatro estaciones de Vivaldi… ¡Qué manera de gemir!


    Acaricia mi cuerpo con una soltura que me hace saber que son muchos los cuerpos que han pasado por sus manos, pero eso ahora me da igual, no quiero tener nada serio ni con él ni con nadie, lo único que deseo es que me haga gozar y que me dé el placer que me merezco.


    Ya está bien de ser una mosquita muerta que no es capaz de decir «aquí estoy yo». Ahora soy una nueva Yaiza y voy a conseguir todo lo que me proponga, siempre y cuando esté a mi alcance, claro, que tampoco es que sea yo una Superwoman…


    Como era de esperar, el jueguecito de las fotos en pleno acto sexual ha dado mucho de sí y ambos nos hemos venido muy arriba. No quiero que las borre, pero tampoco deseo que las tenga en su poder, así que me las paso a un pendrive que siempre llevo en el bolso y juntos las borramos de su tarjeta de memoria y del ordenador.


    Si algún día queremos volverlas a ver, que me llame y con gusto se las muestro mientras me hace un trabajillo… ¡Por favor, estoy desatada!


    Estamos tumbados sobre la manta, mirando el montón de fotos que Matías ha hecho. Alucino con el resultado y lo felicito en reiteradas ocasiones. Es un gran fotógrafo y me ha encantado trabajar con él.


    —¿Te ha gustado lo que hemos hecho? —me pregunta, dándome un tierno beso en los labios.


    —Muchísimo, ha sido una experiencia de lo más ardiente. ¿Y a ti? —murmuro, mientras juego con los pelitos de su pecho.


    —Buah, ni en mis mejores sueños habría imaginado que una sesión de fotos daría tantísimo de sí. Gracias.


    —Hemos formado un buen equipo.


    —Ya te digo —afirma acariciando mis senos.


    —Me has hecho sentir poderosa y muy segura de mí misma.


    —Eres poderosa, que nadie te haga sentir lo contrario, porque la diosa que llevas dentro y que hoy ha podido ver la luz te está pidiendo a gritos que la dejes salir más a menudo. Tienes tantísimo potencial y estás tan desaprovechada…


    —¿A qué te refieres?


    —En mi mundo podrías ser alguien muy importante y ganarte muy bien la vida. Ya te he dicho que cumples con los estándares y que, junto a mí, llegarías lejos…


    —¿Qué me estás proponiendo? —pregunto, entornando los ojos.


    —Vayamos esta noche al local donde me han hecho el encargo y así mato dos pájaros de un tiro; te muestro lo que allí se hace y hablo con el jefe para decirle que ya tengo prácticamente terminado su pedido.


    —¿Me propones que te acompañe a un sitio donde se practica el sado y esas cosas raras?


    —Sí. Ya verás, es fascinante y muy muy adictivo… Elige qué ropa quieres llevar y fliparás al ver cómo te comen con la vista los allí presentes.


    —Uf, no sé si voy a ser capaz. Una cosa es hacer el idiota aquí contigo y otra muy diferente asistir a una fiesta de esas…


    Al ver que estoy dudosa, empieza a besar mi cuerpo, lamiendo ciertas partes puramente erógenas y consiguiendo que acepte su propuesta.


    —Así me gusta —dice, mientras juguetea con mi clítoris—. Pedimos algo para cenar, nos duchamos, nos arreglamos y vamos, ¿vale?


    —Madre mía, qué loco estás y en qué berenjenal me estoy metiendo… Aunque tampoco tengo mucho que perder, así que, de perdidos al río —añado besándolo con pasión.
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    Estamos ante la puerta del caserío donde se está celebrando la fiesta privada de la que me ha hablado Matías. Un hombre enorme nos da la bienvenida y nos acompaña hasta el despacho del jefe.


    Yo estoy atacada de los nervios y me siento como si estuviera a punto de atracar un banco, con pistola incluida.


    Me noto el corazón palpitar con fuerza y mientras ellos hablan y miran algunas de las fotos, yo me pregunto una y otra vez cómo he acabado cediendo ante esta descabellada petición.


    Parece ser que al responsable le ha gustado mucho el resultado del trabajo que hemos hecho y ambos me miran complacidos. Ahora mismo siento que soy como un trozo de carne y me quiero ir de aquí. Trago saliva y respiro profundamente.


    Por fin se despiden y caminamos hacia el vestuario para cambiarnos de modelito.


    —¿No me puedo quedar con mi ropa? —le pregunto, sabiendo de antemano la respuesta.


    —Por favor, Yaiza, no seas egoísta y comparte con el mundo el cuerpazo que Dios te ha dado. Ya has visto cuál ha sido el resultado de las fotos y lo buenísima que llegas a estar. Cuando veas cómo te desean los aquí presentes, sentirás que estás donde deseas estar. Hazme caso. Y si no te gusta, me lo dices, nos marchamos y no vuelves nunca más, así de sencillo, pero hay que probar cosas nuevas y descubrir qué te gusta y qué no. Venga, vístete para mí y ya verás qué gozada. Aquí las mujeres sois las que tenéis el poder y las que hacéis con los hombres lo que os viene en gana. Las que domináis la situación sois vosotras y nosotros somos los sumisos.


    —¿Tú también eres sumiso?


    —Adoro la sumisión ante una majestuosa mujer que me dice lo que debo hacer en todo momento. Me excitas muchísimo y en unos minutos sabrás de lo que hablo. —Me vuelve a besar y saca de la maleta la ropa que hemos elegido para la ocasión.


    Definitivamente, he perdido la cabeza y el poco sentido común que suelo tener y estoy a punto de hacer la mayor locura que he hecho en toda mi vida…


    Decido no pensar más de la cuenta y dejarme llevar y si no me gusta lo que hay, me marcho para no volver nunca más, me voy repitiendo una y otra vez.


    Cuando ya me he puesto la peluca que hemos utilizado para algunas de las fotos, el vestido de cuero con corpiño incorporado y las botas altas con un tacón de vértigo, me pinto los labios de rojo pasión y veo que Matías ya ha terminado también.


    Su look no tiene desperdicio, lleva un chaleco de piel, unos pantalones cortos y apretados de charol, unas botas militares y un collar grueso de cuero con una cadena.


    —Señorita, me complace convertirla en mi dueña, ofreciéndole el extremo de mi correa y dándole el poder sobre mí. Soy su esclavo sexual y haré todo lo que usted me ordene —me dice teatral, haciéndome una reverencia.


    —¿En serio vas a hacer lo que yo te diga? —exclamo divertida, al ver el filón del momento.


    —Por supuesto que sí, estoy a su servicio para lo que usted necesite, mi ama.


    —Joder… Adelante, muéstrame el camino.


    —Como desee, mi señora.


    Salimos del vestuario y veo que ahora sí estoy en el mismísimo infierno. Estamos rodeados de lujuria en estado puro.


    —Una cosa, aquí no soy Yaiza, mejor llámame… Sidney, que paso de que la gente sepa mi nombre real.


    —Muy bien, ama Sidney.


    —Por favor, cómo suena, si parezco hasta alguien importante —murmuro sonriendo.


    Lo que aquí abunda son pecadores profesionales, que vienen a pasárselo muy pero que muy bien. ¡Qué barbaridad! Mis ojos están viendo cosas que ni en las películas porno las había visto jamás. Por favor…


    Matías tenía razón y ver cómo me miran algunos de los hombres con los que nos vamos cruzando es excitante. Me están devorando con los ojos y alguno hasta se muerde el labio al verme pasar.


    —¿Ve cómo la miran y cuánto la desean, ama Sidney?


    —Eso parece… —respondo, completamente atónita.


    —¿Aún no cree que su cuerpo es lascivo, sexy, fogoso y deseable, ama Sidney?


    —Milagrosamente estoy empezando a creerlo…


    No puedo describir cómo me siento ahora mismo, pero por primera vez en mi vida me veo guapa y atractiva. Aquí no soy el patito feo y es como si me hubiera transformado repentinamente en un bonito cisne.


    Una de las mujeres está fustigando a su sumiso, mientras él le pide más. Otra lo está quemando con gotitas de cera caliente que van cayendo de un gran velón y una más lo está golpeando en los testículos. Él, lejos de quejarse, le agradece lo que le hacen. Será tonto y masoquista…


    Me estremezco con lo que estoy viendo y no logro entender cómo puede haber gente a la que le guste hacer esto. En especial los hombres que disfrutan y se excitan siendo maltratados… ¡Qué dolor, me duele solo con mirar!


    —Ni se te ocurra pedirme que te dé rodillazos en las pelotas, ¿me has oído? Esta gente está tarada… —balbuceo, observando lo que están haciendo algunas de mis «compañeras».


    Él sonríe por lo que acabo de decir, pero no contesta nada. De repente, algo se apodera de mí y tiro de la cadena haciendo que acerque su cara a la mía.


    —¿Se te ha comido la lengua el gato o es que ya no me respondes? ¿Es eso, te has vuelto un maleducado que no contesta a su dueña cuando esta le habla? —le preguntó muy cerca de su boca.


    —Lo siento, ama Sidney, no volverá a ocurrir.


    —Eso espero… Y ahora bésame —le ordeno muy metida en mi papel.


    —Aprendes rápido, me encanta —murmura Matías entre beso y beso—. Sabía que darías la talla, no suelo equivocarme jamás.


    Le agarro la entrepierna y noto que está excitado.


    —Quizá esto no esté tan mal. Bebamos algo, que me ha entrado sed.


    —Sus deseos son órdenes para mí, ama Sidney.


    —Así me gusta, que seas un buen sumiso y estés a mi merced.


    Caminamos hasta llegar a la barra y pedimos una botella de cava bien fresquito. Brindamos por nosotros y observo lo que nos rodea. La verdad es que hay de todo un poco y cada uno hace lo que le viene en gana.


    En una gran cama veo a varias personas en plena orgía y me ruborizo al ver cómo están practicando sexo sin ningún tipo de rubor o vergüenza. Yo creo que sería incapaz de hacerlo delante de tanta gente, aunque, bueno, mejor me quedo calladita, porque si esta mañana me llegan a decir lo que horas más tarde me iba a suceder, me habría desmayado directamente…


    —¿Desea que la acaricie un poco, ama Sidney? —pregunta Matías mirándome a los ojos.


    —¿Me deseas?


    —Muchísimo, mi señora.


    —¿Y qué me harías ahora mismo?


    —La tumbaría en ese sillón y la follaría tal como lo he hecho antes en el estudio, para que todos nos vieran gozar, ama Sidney.


    —Tentador, pero no, no me veo fornicando ahí en medio, en plan actriz porno en pleno rodaje… A duras penas puedo bailar en público, como para practicar sexo ante un montón de mirones… Pero sí que es cierto que este rollito me ha puesto tontorrona y estoy deseando que me roces un poquito. ¿Qué me propones?


    —Conozco el sitio perfecto, mi ama.


    —Ya estás tardando en llevarme allí, esclavo.


    Entre risas, tira de mi mano para que lo siga.


    Nos cruzamos con una mujer que va paseando a su «mascota», que camina a cuatro patas soportando alguna que otra patada en el trasero.


    —Bonito perro —sentencio sin más, guiñándole un ojo.


    —Gracias, el tuyo tampoco está nada mal… Cuando quieras, los intercambiamos y a ver qué tal lamen nuestros cuerpos —responde ella.


    —Por el momento me quedo con el mío, que es muy obediente y aplicadito, pero se porta fatal cuando estoy junto a él —añado sonriendo.


    Llegamos a una habitación oscura y una tenue luz nos indica dónde está la cama. No tardamos en dejarnos caer sobre el colchón, olvidándonos del rollito de sumiso y ama. Ahora es Matías quien lleva el control y me está haciendo todas las cosas que más me gustan.


    No puedo evitar gemir, pues el morbazo que estoy sintiendo es tan grande que noto que voy a estallar de placer…


    La noche es larga e intensa y cada vez estoy menos incómoda, aunque me niego a hacerle a Matías, o a cualquier otro hombre, algunas de las cosas que he ido viendo desde que hemos llegado.


    No me excita en absoluto pegar, maltratar, humillar ni nada que esté relacionado con lo que viene siendo el sado. Aunque sí que es cierto que me gusta sentirme importante, poderosa y aceptada, y saber que muchos me desean. Esta parte sí que me atrae y siento que mi físico encaja perfectamente. Mis grandes pechos no son ningún problema, al contrario, es la zona de mi cuerpo que más se valora y la más sexy.


    


     


    * * *


    


     


    Con el paso de las horas, veo que el personal cada vez va más pasado de vueltas, mucho más desatados y desinhibidos y hacen cosas que para mí se pasan de la raya. Empiezo a estar bastante incómoda y tengo ganas de marcharme. Matías comprende que quiera irme y juntos vamos al vestuario para cambiarnos de ropa, ya que no pienso ir a mi casa vestida con estas pintas.


    Durante el trayecto en coche hablamos de lo que me ha parecido ese peculiar lugar y me dice que para ser la primera vez que visito una sala de fiestas de estas características lo he hecho muy bien.


    Una vez ante el portal de mi casa, le pregunto si quiere subir y me dice que no, que mañana tiene que trabajar con el reportaje fotográfico y dormirá pocas horas, que me deja tranquilita para que pueda dormir plácidamente. Nos damos un ardiente beso y salgo del vehículo.


    Al cerrar la puerta de mi piso, siento que estoy agotada. Demasiadas emociones en un corto espacio de tiempo. Tengo mucho que asimilar y me iría genial hablar con alguien de confianza, pero teniendo en cuenta que son las cuatro de la madrugada, esa conversación tendrá que esperar unas horitas.


    Me doy una ducha rápida y al meterme en la cama respiro profundamente debido a la sensación de paz y plenitud que tengo. Hacía muchísimo tiempo que no me sentía tan bien conmigo misma y creo que tanto Matías como ese círculo en el que él se mueve, donde las mujeres como yo somos las más deseadas, me pueden hacer mucho bien. Y deduzco también que ir semanalmente a terapia con Alexander me ayudará a superar ciertas inseguridades e incluso algunos traumas que arrastro desde hace ya muchos años.


    Sin darme cuenta, caigo en un profundo sueño del que no quiero despertar, pues es de lo más satisfactorio…


    


     


    * * *


    


     


    Ver la cara de Andrea cuando le cuento lo que hice ayer con el fotógrafo no tiene desperdicio. Se alegra por mí, pero no da crédito a lo muchísimo que me dejé llevar, tanto en el estudio de fotografía como en la sala de fiestas, pero sí, la verdad es que me transformé y de qué manera…


    —Tía, jamás habría imaginado que una sesión de fotos daría tantísimo de sí ni tan buenos resultados, pero vamos, que me alegro por ti una barbaridad y no sabes lo feliz que me hace saber que poco a poco vuelves a ser la que siempre has sido.


    —Bueno, no cantemos victoria, que me he dado cuenta de que arrastro mucha porquería y los años que he estado con Tom me han pasado factura, en especial los últimos meses. ¡Qué cabrón! Es pensar en él y se me llevan los demonios. ¿Cómo pudo ser tan cruel conmigo? Con lo que le llegué a querer…


    —No pienses más en él, que no se lo merece, mejor piensa en el festival que disfrutaste ayer junto a ese dios griego con cámara de fotos incluida y en el montón de guarrerías que hicisteis juntos. Marrana…


    —Lo pienso y me ruborizo… Si te soy sincera, aún no sé cómo fui capaz de dar ese paso con él entre foto y foto, ni mucho menos cómo logró convencerme para que lo acompañara a un lugar como el que fuimos. Tendrías que haber visto lo que yo vi. Madre mía, qué mal que está la peña. ¿Te puedes creer que hay hombres que se excitan y que les gusta ser maltratados y vejados por una o incluso varias mujeres, bueno, mejor dicho, por amas castigadoras? Hay que estar tarado para que te ponga que una tía te golpee en las pelotas, te fustigue con un trozo de madera o te dé con un látigo… No sabía dónde mirar y me dolía solo con ver según qué cosas. Aunque admito que da un morbazo tremendo ver a la gente sin ningún tipo de pudor o vergüenza practicando sexo ahí sin más, dándolo todo mientras los demás observan lo que están haciendo…


    —Si estuviste cómoda, te gustó lo que Matías y los demás te hicieron sentir y fuiste de las más deseadas de la noche, pues nena, que te quiten lo bailao. Mientras hagas lo que te apetezca y nadie te obligue a nada, haz lo que te pida el cuerpo y que tu chichi lo disfrute, así de claro te lo digo. Si has dado con un hombre que siente una gran atracción hacia ti y te hace sentir como la reina que tú eres, pues adelante, disfruta al máximo y déjate querer.


    —Ya, tía, pero es que a quien se le cuente que me muevo por esos ambientes de sexo y lujuria…


    —Primero, eres libre de hacer lo que te dé la real gana con tu cuerpo y con tu vida. Segundo, tampoco es necesario que se lo vayas contando a la primera persona que pilles por banda. Tercero, las cosas siempre pasan por algo y si la vida ha puesto a Matías en tu camino, será porque así debe ser. ¿No dicen que un clavo saca otro clavo? Pues hale, a dar martillazos y a tomar por saco ese odioso clavito llamado Tom.


    —Hija, qué práctica eres.


    —Como para no serlo, bonita. A nuestra edad, penurias las justas, que estamos en un momento que ni somos unas chiquillas ni tampoco unas señoras, así que hay que aprovechar al máximo las oportunidades que se nos brindan y mimarnos muchísimo, que ya has recibido unas pocas hostias y ahora es el momento de decir «aquí estoy yo» y hacerte respetar. Siempre has creído que con tu físico no irías a ninguna parte y que no podrías resultarle atractiva a los hombres, y mira tú por dónde, vas a salir en una conocida revista y vas a ser la imagen de la página web de un local de fiestas, y eso sin estar metida en este mundillo en el que yo me muevo… Ya verás tú que al final me quitas el trabajo…


    —Qué exagerada eres, ¿cómo te voy a quitar yo a ti el trabajo? Como mucho, me saldrá faena relacionada con las fotos que hicimos ayer, poco más.


    —Bueno, eso nunca se sabe. Tú no te cierres puertas, que a saber qué te tiene preparado el destino.
 —Es una incógnita —respondo sonriendo, dejando patente mi estado de buen humor.


    —¿Me acompañas al cole a por las peques?


    —Vale, hace tiempo que no voy y así las veo un ratito.


    —Genial.


    Caminamos las tres calles que separan el colegio de la casa de Andrea, cuando veo que me mira aguantándose la risa.


    —¿Qué te pasa? —le pregunto intrigada.


    —Te estoy imaginando anoche en plena fiestuki y de verdad que no doy crédito a lo que me has contado.


    —A ver, que no hice nada del otro mundo, solo estuve con Matías y nadie me puso un dedo encima a excepción de él. No te pienses que estuve pasando de mano en mano, como la falsa moneda, que todos la desean, pero nadie se la queda.


    —Oye, que no me tienes que dar explicaciones de lo que hiciste y, en el caso de que te hubiera acariciado alguien más que Matías, tampoco pasa nada, ¿vale? En temas lujuriosos absolutamente todo está bien, siempre y cuando los participantes estén de acuerdo. Simplemente que me cuesta imaginarte moviéndote con soltura en esos ambientes, con lo tímida que tú eres.


    —Ya, pero mira, chica, la cosa fue dando cada vez más de sí, me fui viniendo arriba y acabé en el mismísimo infierno, rodeada de pecadores salidorros. ¿Cómo te quedas?


    —¿Yo? Muerta.


    —Pues eso, igual que yo.


    Ambas reímos, en aquel momento tan lleno de complicidad.


    


     


    * * *


    


     


    Admito que me encanta ir al cole a por las hijas de mi amiga, porque cada vez que me ven se ponen muy contentas y el abrazo que me dan me carga de buena energía. Son un encanto de niñas y sin duda alguna son las que están mejor educadas de todos los críos que conozco. Imagino que superar de la mejor manera posible la muerte de su madre las hizo madurar y ser conscientes de los verdaderos problemas que la vida va poniendo en el camino de uno. Son unas niñas que te las puedes llevar a cualquier parte, sabiendo que no van a armar jaleo.


    —¡Tita Yaiza, qué alegría verte!


    —Hola, bonitas mías —les digo, llenándolas de besos.


    —Qué ilusión que hayas venido.


    —Sí, tenía muchas ganas de veros. ¿Os apetece ir a merendar a esa cafetería tan mona que tanto nos gusta? —les pregunto, sabiendo de sobra cuál va a ser su respuesta.


    —¡Sííííí! —dicen las dos, dando palmaditas.


    Andrea se lo comenta a varias mamis del cole, a las que la une una bonita amistad, y vamos todas dando un paseo hacia la cafetería, mientras los niños van hablando y riendo.


    Al entrar respiro profundamente, adoro cómo huele este lugar. Está muy bien, porque hay una zona de juegos y así los peques se entretienen, mientras los padres desayunan o meriendan.


    La risa está garantizada con el grupito de amigas de Andrea y sus comentarios son de lo más graciosos.


    Al ratito viene Juan Carlos y sonríe al vernos reír tan alegremente.


    —Ya está aquí mi hombre —dice Andrea, remarcando las dos últimas palabras, mirando con ojitos de amor a su marido y abriendo los brazos para recibirlo con un acogedor abrazo.


    —Hola, chicas —nos saluda él sonriendo.


    —Hola, guapo —contesto, mientras nos damos dos besos.


    —¡Papi! —exclaman sus futuras herederas, corriendo hacia él.


    —Hola, mis amores. Anda que no, ¿eh? Tarde de chicas en vuestra cafetería predilecta… Qué bien os lo montáis.


    —Sí, ha sido idea de la tita Yaiza. Es más maja… —comenta la pequeñaja, consiguiendo que yo le dé un achuchón.


    —Si es que no puedes ser más graciosa. ¡Que te comooo! —le digo, dándole besitos por el cuello y haciendo que se ría sin poder parar.


    El padre de las criaturas sonríe al ver lo felices que son sus hijas y le pide a la camarera un café con leche.


    No tarda en añadirse a la conversación que estamos manteniendo y sus aportaciones, junto a sus diferentes puntos de vista, al tratarse de una perspectiva masculina, nos hacen mucha gracia.


    Transcurrida una hora y media, me despido de todos, pues tengo cita con Alexander para nuestra segunda sesión.


    El metro no me deja demasiado lejos de la consulta y doy un paseo hasta llegar a la puerta.


    Una vez en el despacho de Alexander, me siento en el cómodo sillón y veo cómo observa mis movimientos.


    —Buenas tardes, Yaiza. ¿Cómo ha ido la semana?


    —Hola, pues la verdad es que no me puedo quejar demasiado. Milagrosamente, he tenido una semana muy fructífera y me siento con ganas renovadas de hacer un montón de cosas.


    —Genial, eso es música celestial para mis oídos. ¿Y a qué se debe semejante subidón de adrenalina?


    —Pues he llegado a la conclusión de que los hombres son mi punto débil y quienes consiguen hacer desbarajustes en mi vida, algunos para bien y otros para mal o muy mal, según se tercie… Mi ex consiguió hundirme en la miseria y hacerme sentir la peor mujer del mundo y ahora resulta que un desconocido ha logrado en un tiempo récord hacer que me sienta guapa, atractiva y hasta deseada.


    —Eso suena estupendo. ¿Dónde os habéis conocido?


    —Es fotógrafo profesional y mi mejor amiga maquinó un plan para que me presentara, sin yo saberlo, a un casting donde pedían mujeres con una buena delantera y me eligieron, pues tengo pecho para dar y regalar…


    Él sonríe por lo que acabo de decir, mientras va anotando cosas en su libreta.


    —Y deduzco que no solo te ha hecho fotos, ¿no? —pregunta con cara de granuja.


    Mis mejillas no tardan en ponerse de un rojo intenso y él vuelve a sonreír.


    —Digamos que entre foto y foto surgió alguna que otra cosita… —respondo bastante ruborizada.


    —Que no te dé vergüenza, es estupendo que vayas superando la traumática ruptura con tu ex y veas nuevos horizontes.


    —Fliparías con mi nuevo horizonte… —añado casi sin voz.


    —¿Quieres hablar sobre ello?


    Resoplo ante su pregunta.


    —Si me prometes que no te vas a escandalizar ni me vas a juzgar, sí —contesto, retorciéndome los dedos de las manos, a causa del nerviosismo que estoy sintiendo.


    —No me tienes que contar nada que no quieras, eres libre de expresarte cómo y cuándo quieras, pero sienta bien hablar y exponer lo que uno siente.


    —Como ya he dicho, el motivo por el que me eligieron para hacer la sesión fotográfica fue por mi abundante pecho. Me sentí muy cómoda con el equipo que me seleccionó y en especial con Matías, el fotógrafo. Se ve que le gustan las mujeres como yo y me demostró con creces que mi físico le encanta…


    —Claro que sí, no a todos los hombres nos gustan las mujeres medio anoréxicas —comenta.


    —Afortunadamente —exclamo sonriendo—. Me propuso hacer una segunda sesión de fotos y ese día la cosa dio mucho más de sí… En fin, que terminamos tumbados en el suelo de su estudio fotográfico, tal como nuestras madres nos trajeron al mundo hace unos pocos años… Además, resulta que le mola el rollito ese de las amas castigadoras y los hombres sumisos y me propuso terminar la noche en un local de fiestas donde se practican cositas relacionadas con el sado y el sexo libre, por así decirlo…


    Él ni se inmuta y sigue anotando cosas en su libreta.


    —¿No dices nada? —le pregunto intrigada.


    —¿Por?


    —¿Te acabo de soltar una bomba informativa y te quedas tan pancho?


    —¿Por qué crees que lo que me acabas de decir es una bomba informativa?


    —No me vengas con preguntitas… ¿Realmente no ves descabellado lo que te he dicho?


    —Uf, si supieras las confesiones que algunos pacientes me han hecho entre estas cuatro paredes… Considero que las elecciones que hacemos no son descabelladas y si decidimos hacerlas es porque en ese preciso instante esa opción es la que vemos más adecuada. Además, yo no estoy aquí para juzgar a nadie ni para decir lo que está bien o lo que está mal, mi labor es escuchar y ofrecer algunas herramientas que os puedan ayudar a gestionar mejor el problema al que os estáis enfrentando y que no os deja avanzar y superarlo con éxito. Si lo que te ofrece ese hombre te hace sentir bien, adelante, es precisamente eso lo que debes hacer, rodearte de gente que te aporte cosas buenas, que te haga vivir nuevas experiencias, vivencias excitantes y un sinfín de aventuras y, sobre todo, que te haga reír, pues cuando reímos acallamos el llanto que amenaza con hacer acto de presencia. Al reír logramos sentirnos mucho mejor, en definitiva, más felices.


    —Reconozco que Matías me hace sentir muy bien… Me gusta cómo me mira y cómo me acaricia con sus grandes manos. Me dice unas cosas preciosas y juraría que le gusto de verdad, aunque no entiendo muy bien por qué…


    —Yaiza, debes trabajar en tener mayor autoestima. Eres una mujer muy hermosa y vales muchísimo. Has de quererte más.


    —Pero es que resulta que mi amor propio está un poco por los suelos, mi ex se encargó de pisotearlo antes de marcharse de casa… —comento con lágrimas en los ojos.


    —Eso ya forma parte de tu pasado y debes superarlo. La vida es un constante reto, donde nuestro crecimiento personal depende única y exclusivamente de nosotros mismos, así que tú decides. ¿Qué prefieres, seguir flagelándote por lo desgraciada que eres o echarle un par de ovarios y afrontar los problemas con maestría, aceptándote tal como eres, siendo consciente de tus limitaciones, pero también de tus grandes capacidades y talentos?


    —¿Tengo de eso? —comento bromeando.


    —Por supuesto que tienes talento ¿y sabes por qué? Porque tú vales muchísimo y debes creer más en ti. Sé muy bien que nuestras parejas nos pueden hacer mucho bien, pero también son capaces de infligirnos un dolor inmenso cuando las cosas van mal. Y, por lo que me has contado, Tom te lastimó y te hizo mucho daño, pero esa gran herida debes curarla cuanto antes, puesto que te ha dejado muy tocada. Y solo depende de ti si te dejas hundir o continúas a flote, demostrando que en tu interior albergas a una guerrera que no se rinde fácilmente.


    Respiro profundamente, mientras noto que unas lágrimas se deslizan por mi cara.


    —Imagino que el que mi ex y padre del bebé que se estaba gestando en mi vientre me hiciera abortar haciéndome tomar, sin yo saberlo, una medicación altamente abortiva porque no quería tener un hijo conmigo, puesto que estaba enamorado de otra mujer, y luego me hizo creer que había perdido a mi bebé por estar gorda, no me pone las cosas fáciles para superarlo…


    —¿Eso te hizo? —me pregunta compungido.


    No puedo responder y sigo llorando, rota de dolor. Él se pone en pie, se sienta a mi lado y me abraza al ver que me he desmoronado.


    El tiempo se detiene y lloro sin consuelo ante las palabras de ánimo de mi terapeuta.


    —Eres la primera persona a la que se lo he contado, porque el muy cabrón me amenazó con hacerme aún más daño si se lo decía a alguien y me obligó a dejar las cosas tal como estaban. Me convencí de que perder a mi bebé fue lo mejor que nos pudo pasar, pues menudo padre había elegido, y poco a poco fui creyendo incluso que Tom obró correctamente, porque ese niño no debía nacer, ni siquiera haber sido concebido…


    —Qué maravillosa es la mente humana y hay que ver lo que es capaz de hacer para ayudarnos a superar ciertos conflictos internos. El sentimiento de supervivencia es tan fuerte que nos hace tomar decisiones magistrales ante según qué dilemas…


    —Sí… Si me caracterizo por algo, es precisamente por eso, por tomar decisiones magistrales… —murmuro, mofándome de mí misma.


    Él hace una mueca como dando a entender que no tengo remedio y se vuelve a sentar en su cómoda butaca.


    —¿Y cómo te sientes ante lo que te hizo Tom?


    —Mal. Creo que lo que hizo estuvo fatal y fue un acto cobarde y rastrero. Jamás le perdonaré lo que nos hizo tanto al bebé como a mí y le deseo lo peor… —consigo decir medio balbuceando, entre tanto llanto y dolor.


    —Es lógico que te sientas así y que tengas ese sentimiento hacia él, pero por raro que parezca y por extraño que pueda sonar, debes perdonarle y sentir indiferencia hacia su persona. El odio y el rencor son unos pésimos compañeros de viaje y tienes que dejarlos en la próxima parada del trayecto, cuando tu tren se detenga para recoger gente y dejar marchar a ciertos pasajeros.


    —Jamás conseguiré perdonar lo que me hizo, eso es imposible. Podré vivir con ello, pero no olvidarlo.


    —No te estoy diciendo que debas olvidar, pero sí perdonar. El ayer es historia, el mañana es un misterio, pero el hoy es un obsequio, por eso se llama presente, y hasta que no cambies tu forma de pensar, seguirás reciclando las mismas experiencias una y otra vez. Has de aprender a mirar sin miedo a los ojos a tu problema y preguntarle: «¿Qué me quieres enseñar?». Ya verás que hasta de lo más malo que nos pueda pasar se aprende algo, en ocasiones incluso grandes lecciones de vida…


    —Dudo que lo de Tom me haya enseñado mucho… —contesto con desgana.


    —Muchísimo más de lo que te imaginas. Gracias a él has podido comprobar que eres mucho más fuerte de lo que creías. Has recibido un duro golpe que no esperabas, pero te has levantado con más fuerza que nunca, sabiendo que ni él ni nadie pueden acabar contigo. Debes saber que, al estar deprimida vives en el pasado, si estás ansiosa vives en el futuro, pero si estás en paz contigo misma es que estás viviendo en el presente y precisamente en eso estamos trabajando, para que vivas el hoy y el ahora, no el ayer ni el mañana. Tras este duro golpe ha nacido una nueva Yaiza que muy pocos tienen el placer de conocer, y eso significa que mucha gente de tu pasado conoce una versión tuya que ya no existe, así que no debes preocuparte si te juzgan, porque esa ya no eres tú.


    —Pero es que no puedo evitar pensar en lo que pudo ser y no fue. Habría sido tan bonito formar una familia los tres y ser felices el resto de nuestras vidas…


    —Pero no fue así y por algo será. Piensa que, si no se abrió, es que no era tu puerta. Una vez hablé con una persona tremendamente especial, que tenía una sabiduría de esas que te dan mucho que pensar, y aprendí tanto conversando con ella durante el ratito que coincidimos… Ella también había perdido al bebé que llevaba en su vientre y su historia me parece similar a la tuya. Creía que era feliz junto al hombre con el que convivía, el que en unos meses se convertiría en el papá de su criaturita, pero algo no fue bien y el bebé nunca nació. Lo que me resultó más fascinante fue la capacidad que tuvo para superar lo que le había sucedido. Su forma de pensar cambió radicalmente, convirtiéndose en una mujer mucho más espiritual y creyente. ¿De qué? No lo sé, diría que de sí misma. La cuestión es que empezó a creer en cosas de las que nunca había ni siquiera oído hablar y conoció a personas que la fueron reafirmando en todo aquello en lo que creía.


    »No tardó demasiado en darse cuenta de que el hombre que había escogido para formar parte de su vida no era un buen candidato y que ambos serían mucho más felices viviendo por separado, concediéndose la oportunidad de encontrar a su pareja perfecta y, lo más importarte, conocerse más y mejor a ellos mismos, sabiendo lo que querían y lo que no.


    »La conclusión que sacó al porqué su hijo no había nacido vivo, fue que no todas las almas necesitan nacer para cumplir con su cometido en esta vida y que la misión de ese bebé, o mejor dicho, de esa alma, era conseguir que a su madre se le cayera la venda de los ojos, esa que no le permitía ver con claridad, para darse cuenta de que el rumbo que estaba tomando su vida no era el correcto ni el deseado. Gracias a la situación tan traumática que vivió, consiguió alejarse de ese chico, que no le hacía ningún bien, y dedicó mucho más tiempo a sí misma para poder escuchar la voz interior que tantas cosas le decía, pero a la que hasta entonces se negaba a prestar atención.


    »Mediante la meditación, accedió a partes de su ser que hasta la fecha le eran desconocidas, y tuvo la certeza de que sabía mucho más de lo que ella creía. Sus heridas fueron sanando sin darse apenas cuenta y notó que cada día era mucho más feliz. Decía que no le guardaba ningún rencor a su ex por los problemas o disputas que tuvieron en el pasado, que quería que fuera feliz, igual que lo era ella. En definitiva, analizó, sanó, perdonó, se dedicó más atención y aprendió a valorarse y a quererse más. Supo darles la importancia suficiente a las cosas que realmente la tenían y a quitársela a todo aquello que la dañaba y le restaba en su día a día. Una de sus frases predilectas era: “Lo que niegas, te somete; lo que aceptas, te transforma, y lo que dices, haces y piensas, lo atrae, así que ten mucho cuidado con lo que deseas”.


    »Aprendí mucho conversando con ella y supe de inmediato que, igual que hay personas tóxicas de las que es mejor huir, también existen individuos medicinales, que apenas llegan a tu vida ya sientes cómo te curan el alma. Es con esta clase de gente con la que te debes relacionar. Y si Matías te está ayudando a sanar tus heridas, adelante, aprovecha al máximo el tiempo que estés junto a él y haz todo aquello que el cuerpo te pida hacer, por descabellado que te parezca, sin importarte en exceso lo que opinen los demás. Hazlo, total, te van a criticar igual hagas lo que hagas…


    »La envidia es muy mala y debes aprender a relativizar según qué comentarios dañinos. Sé que te importa mucho lo que digan de ti y por eso tu tarea será precisamente esa, no tomarte muy en serio lo que se diga de ti, pues, casi siempre, el peor enemigo que podemos tener es esa parte de nosotros que se cree las críticas y los comentarios despectivos que van dirigidos hacia nosotros, dando veracidad a todo aquello que debería entrarnos por un oído y salirnos por el otro. ¿Lo harás?


    Me he quedado embobada mirándolo y escuchándolo y me encanta la manera que tiene de ver la vida.


    —Dicho por ti suena todo genial, fácil y bonito. Tu discurso ha sido precioso, motivador y alentador e intentaré recordar las cosas tan hermosas que me acabas de decir y llevarlas a la práctica.


    »Buf, sienta bien hablar con alguien imparcial y ajeno a mi vida. Menudo peso de encima me he quitado al contarte lo del aborto, eso sí, tengo ganas de llorar durante horas… Es como si las grandes heridas, que estoy intentando sanar a base de ponerles agua oxigenada y unas simples tiritas, sangraran sin descanso, porque lo que en realidad necesitan son varios puntos de sutura. Quizá la gravedad de esas heridas sea mayor de lo que yo imaginaba y por eso necesito la ayuda de un profesional para poder curarme.


    —Y precisamente por eso es por lo que estás aquí, sentada en el sofá de mi consulta, charlando conmigo sabiendo que lo único que quiero es que tú estés bien. Y debo felicitarte, porque lo has hecho genial en esta segunda sesión. Ya verás que cada vez te costará menos expresar tus sentimientos e irás identificando mejor lo que no te deja avanzar. ¿Recuerdas el pozo del que te hablé y que te dije que yo te iría echando cubos de tierra? Pues ahora mismo lo hemos llenado un poquito más y ya estás más cerquita de la salida —explica sonriendo.


    —Muchas gracias, Alexander por tu bonita labor, me estás ayudando mucho y sé que con tus consejos será todo más fácil y llevadero.


    —Claro que sí. Nos vemos la semana que viene y me cuentas qué tal van las cosas con Matías. Tú no te cierres en banda y déjate mimar sin importarte la opinión de los demás.


    —Lo intentaré —le digo poniéndome en pie.


    —Lo intentarás, no, lo harás. Confía en ti y en tus posibilidades.


    —Gracias —repito, tendiéndole la mano.


    —Gracias a ti por confiar en mi trabajo —contesta, acompañándome a la puerta.


    La recepcionista nos sonríe y teclea en su ordenador para darme una nueva hora para la semana que viene. Mientras, voy sacando la tarjeta de crédito y la agenda para anotar la próxima cita.


    Me despido de ellos y salgo a la calle.


    


     


    * * *


    


     


    Una vibración en el bolso me indica que alguien me está llamando y le pongo voz al teléfono, que tenía en silencio. Es Matías.


    —Hola, ¿qué tal estás, guapetón?


    —Hola, hermosura. Yo muy bien, ¿y tú?


    —Genial, ahora mucho mejor al escuchar tu bonita voz.


    —¿Tienes planes para esta noche? —me pregunta.


    —No, ¿qué se te ha ocurrido esta vez?


    Él se ríe debido a mi comentario y se aclara la voz.


    —A ver cómo te lo digo… Me ha llamado un muy buen amigo mío, que también es cliente del local donde estuvimos, y dice que se quedó prendado de ti y que le encantaría poder tener una sesión contigo en privado… ¿Qué te parece?


    —¡¿Quééé?! ¿Me estás diciendo que un desconocido quiere mantener relaciones sexuales conmigo como si yo fuera una prostituta? —exclamo bastante indignada.


    —Nooo, no es preciso que mantengas ninguna relación sexual con él, lo que quiere es ser tu sumiso durante un ratito y hacer todo lo que tú le ordenes.


    —Pues nada, que se venga a mi casa y que limpie el polvo y pase la mopa. Eso sí, enfundado en un diminuto pantaloncito de cuero, que por lo que veo forma parte de vuestra indumentaria, ¿no?


    Él ríe por lo que le acabo de decir.


    —Qué bruta que eres… No tienes que hacer nada que tú no quieras y le diré lo que tú me digas, aunque te informo que es un sumiso muy sumiso y que paga muy bien…


    Pienso en lo que me acaba de dejar caer así, como quien no quiere la cosa, y admito que un dinero extra me iría de lujo para llegar a final de mes más holgadamente.


    —Pero yo jamás he interpretado el papel de ama castigadora y no tengo ni idea de lo que debo hacer.


    —Yo te enseñaré.


    —Además, ¿tú me has visto bien? No tengo madera para hacer esas cosas y no me nace el ir de perdonavidas con un tío que debe de tener unas carencias emocionales brutales y unas taras psíquicas muy considerables, porque, te lo digo con todo el respeto del mundo, no es normal que os guste que una mujer os maltrate y os haga objeto de un sinfín de vejaciones y encima vosotros os excitéis pidiendo más. Lo siento, pero no lo veo…


    —¿Y quién decide lo que es normal y lo que no lo es? Existen tantísimas actividades que rozan la locura y a algunas de ellas se las llama deportes de riesgo extremo, arte o genialidad… Las personas deberíamos ser más liberales y permisivas y dejar que cada uno haga lo que le aporta y le gusta, ¿no crees? Y si un hombre quiere pasar un rato en la habitación de un hotel junto a una bella dama y excitarse mientras ella le ordena que haga una serie de cosas, ¿qué tiene eso de malo? Solo hará lo que tú le mandes y tendrás una cuantiosa cantidad de dinero al finalizar el trabajo.


    —¿Y estás seguro de que no me tocará?


    —Si tú no quieres, no. Son las reglas y los sumisos cumplimos las normas de nuestra ama a rajatabla, pues de lo contrario recibimos un severo castigo —comenta juguetón.


    —Madre mía, qué loco estás y qué loca estoy yo, simplemente por el hecho de escucharte e incluso plantearme hacer lo que me estás pidiendo…


    —¿Eso es un sí?


    —Eso es un enséñame qué cosas os gusta que os hagan y yo decidiré si soy capaz de hacerlas, o mejor dicho, de hacerlas hacer… ¿Y es preciso pegar? Porque me considero una mujer poco violenta, que no ha tenido nunca la necesidad de ponerle la mano encima a ningún hombre, ni a ninguna persona en general.


    —A ver, un cachetito de vez en cuando siempre va bien, ya verás que existen accesorios y juguetitos con los que poder jugar con tu sumiso. Eres tímida, pero tienes carácter, y sé que no te costará nada interpretar ese papel, y juraría que hasta le cogerás el gustillo a eso de llevar el control y ser tú la que decida qué se hace y que no, sabiendo que el hombre que tienes delante te desea y que está dispuesto a dejarse humillar si con ello recibe un poquito de tu amor y de tu atención.


    —Bueno, no lo tengo nada claro, quedamos nosotros y, según vea, tomaré una decisión u otra.


    —Genial, nos vemos en una hora en la puerta del hotel que te digo ahora mismo por mensaje. Cuando estemos en la habitación, sabrás por qué lo he elegido… —comenta divertido.


    —Estás fatal, que lo sepas —afirmo, cortando la llamada.


    


     


    * * *


    


     


    Me voy para casa a darme una ducha y a cambiarme de ropa.


    Decido ponerme un conjunto de ropa interior monísimo que solía llevar en momentos especiales junto a Tom. Varios recuerdos, extremadamente dañinos, amenazan con enturbiar mi mente y decido pensar en algo positivo, como un bonito atardecer en alguna paradisíaca playa. Me visualizo sentada en la arena, con los pies en el agua, mientras observo cómo lentamente se va escondiendo un rojizo sol.


    Al momento veo ese pozo del que tanto me habla Alexander, a mí allí dentro y a él lanzando un poquito más de tierra para que yo la pisotee, la ponga dura y poco a poco pueda conseguir salir al exterior.


    Hablando de ponerla dura, ¿qué me hará hacer en esta ocasión Matías para ponerse cachondito perdido? De verdad que este hombre no tiene remedio…
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    El metro me deja a una calle del hotel donde mi cita me espera y cuando veo a mi amante bandido apoyado en la fachada, fumando un cigarrillo, sonrío como una tonta. Me gusta mucho y la verdad es que está consiguiendo que me olvide de mis traumas haciéndome sentir una mujer poderosa y fuerte.


    Me acerco a él y sin decirle nada le doy un beso en los labios. Se le nota que quiere más y no tarda en darme la mano para entrar juntos al bonito lugar que ha elegido para nuestra velada de hoy.


    Parece ser que mientras me esperaba ya ha ido a la recepción, donde le han asignado una de las habitaciones, y vamos directos al ascensor.


    —Me muero de ganas de encerrarme contigo y juntos portarnos muy mal —me dice agarrándome los pechos y besándome con la intensidad con que lo suele hacer.


    —Me das un miedito… —comento sonriendo.


    —Tú déjate llevar y haz lo que te vaya diciendo.


    No digo nada más, pero mi profundo suspiro habla por sí solo.


    Una vez en la habitación, miro asombrada lo que me rodea. Hay utensilios que no sé muy bien cuál es su función. Observo atentamente lo que hay a mi alrededor hasta que noto las fuertes manos de mi chico acariciando mis senos.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Admito que estoy un tanto atónita —murmuro casi sin voz.


    Él besa mi cuello y, susurrándome al oído, me dice que le encanta que esté aquí junto a él. Nos besamos con pasión, pero poniéndome un dedo índice sobre los labios, se separa de mí.


    —Uf, no me beses así o no respondo de mis actos… Quiero enseñarte a ser una buena ama y que me demuestres el gran potencial que tienes.


    —Creo que me sobrevaloras —comento riendo.


    —No tienes ni idea de lo mucho que me gustas, si te vieras con mis ojos, sabrías lo que veo cuando te miro —sentencia, agarrándome el trasero y tirando de mí hacía él para que note la incipiente erección que empieza a tener—. Bueno, a lo que íbamos, que me pierdo. Lo primero que tienes que saber es que no harás nada que no quieras hacer, porque eres tú la que decide lo que se hace y lo que no. A un sumiso le gusta sentirse dominado, controlado y un poco maltratado. Lógicamente, cada uno tiene sus gustos y pacta lo que quiere que se le haga. Como ama, debes hacer uso de la imaginación y reinventarte sesión tras sesión para no caer en la monotonía.


    —Bueno, eso sería en el hipotético caso de que aceptara formar parte de este mundillo en el que tú te mueves, decisión que aún no he tomado.


    —Cariño, tú y yo sabemos que desde el momento en que aceptaste acompañarme a ese local ya te metiste de cabeza en mi mundo.


    —No cantes victoria tan pronto —respondo con cara de burla, aunque sabiendo que tiene razón.


    —Pues eso, que cada uno tiene sus gustos y sus necesidades, pero las prácticas más habituales suelen ser los juegos de rol, es decir, interpretar diversos personajes, los ahogamientos parciales…


    —Oh, qué detalle que solo sean parciales y no totales —lo interrumpo con cinismo.


    —… que uses a tu sumiso como si fuera un consolador, o que seas tú la que lo penetre a él, haciendo uso de un cinturón con un pene de goma incorporado…


    —¿En serio? ¿Me estás diciendo que hay hombres a los que les gusta que una mujer los penetre con un chisme de esos?


    —Por supuesto, he de decirte que en el ano masculino existen ciertas partes que son tremendamente placenteras —me explica tan tranquilo—. También la adoración de pies descalzos o calzados, o bien de otras partes del cuerpo, incluidos los masajes.


    —Eso, eso me gusta, que me hagan un masaje por tooodo el cuerpo y encima me paguen por hacérmelo —afirmo bromeando.


    —También existen los que quieren ser un mueble, un cenicero humano o tu felpudo.


    —¿Perdona? ¿Eso qué significa? —pregunto con los ojos muy abiertos.


    —Pues que los puedes usar como mesa para comer, como reposapiés, como silla, como candelabro, como cenicero para tirarle encima la ceniza o incluso apagar los cigarros en su piel, o como felpudo donde limpiarte los zapatos…


    —¿Me estás diciendo que hay quien se excita cuando le apagan un cigarro en el cuerpo? Definitivamente, estáis mal de la cabeza.


    —Soportar cierta intensidad de dolor en pleno acto sexual puede resultar muy placentero.


    —Sí, lo que tú digas… —contesto, poniendo los ojos en blanco.


    —También están a los que les gusta simular una violación siendo ellos las víctimas; la tortura genital; la masturbación; practicar diferentes tipos de juegos, ya sea con orina o con saliva.


    —Mira, si me pide un sumiso que le orine en cualquier parte de su cuerpo, o que le escupa, de verdad te digo que salgo corriendo…


    Él vuelve a sonreír ante mi desconcierto.


    —Para según qué prácticas puedes utilizar consoladores, vibradores o collares de sumisión. La momificación con film o cinta americana da muy buenos resultados, el enjaulamiento es interesante y habrá quien quiera comportarse como un perro u otro animal… Las ataduras y el bondage, para forzar posturas, suelen ser muy frecuentes, debido a sus buenos resultados, también las inmovilizaciones totales o parciales en muñecas y tobillos, haciendo uso de cuerdas, cadenas y candados, bridas, esposas para manos, pies o ambas, con cinta americana… La parafilia gusta y las mordazas, los juegos con pinzas para practicar pequeñas torturas, la privación sensorial, la humillación verbal, los insultos, los castigos y los azotes también…


    Imagino que ver mi cara al escucharle no tiene desperdicio, porque debe de ser un poema ahora mismo.


    —Me ratifico, estáis mal de la cabeza si os gusta que os hagan esas cosas tan humillantes…


    Él sonríe, pero sigue a lo suyo.


    —El instrumental del que dispones en esta habitación es: barras separadoras para pies y manos, cepo para cabeza, pies y manos, una cruz de san Andrés, una polea para la suspensión, un columpio y un potro de Berkley.


    —¿Algo más? No sé si he hecho muy bien citándome aquí contigo… Y pensar que os excitáis estando atados e incluso atrapados en uno de esos cacharros como si fuerais una rata moribunda cazada en una trampa para roedores con quesito incorporado… Creo que esto no es para mí y no sirvo para hacer estas cosas, será mejor que me vaya —digo, dándome la vuelta dirigiéndome hacia la salida.


    Matías pone una mano en la puerta impidiéndome abrirla.


    —Sé que puede parecer algo obsceno, oscuro, enfermizo y hasta depravado, pero ya verás que no es para tanto. Además, serás tú la que le dé la intensidad que desees y cuando pactes con tu sumiso, le dirás lo que estás dispuesta a hacer y lo que no. Te repito que no harás nada que tú no quieras. Y no creas que a todos los sumisos les gustan las prácticas violentas o escatológicas, a la mayoría lo que nos va es sentir que una mujer nos domina y que es ella la que tiene el control de la situación, mientras nos da un placer inmenso con sus jueguecitos sexuales, no siempre con necesidad de penetración de ninguno de los dos individuos. Dame la oportunidad de mostrarte lo que a mí me gusta y ya luego decides, ¿sí?


    Vuelvo a suspirar y le digo que sí con la cabeza.


    Él me besa, acariciando con descaro ciertas partes de mi cuerpo y ya con eso pierdo la poca cordura que me queda.


    —Para empezar, quiero que te pongas el disfraz de policía sexy, me ponen muchísimo los uniformes —me dice, acercándome el disfraz, que está junto a otros de las mismas características. Es de cuero y admito que es muy provocador.


    Me desnudo ante su atenta mirada, siendo lo más sensual que puedo, y veo cómo traga saliva al ver mis pechos desnudos.


    Una vez vestida y sintiendo la autoridad recorrer mi cuerpo, le ordeno que se desnude lentamente. No quiero que se disfrace y prefiero alegrarme la vista viéndolo tal como sale de la ducha.


    Me acerco a él y deslizo las manos por su espalda.


    —¿Y qué quieres que te haga? —murmuro muy cerquita de su oído, mientras le mordisqueo el lóbulo de la oreja.


    —Quiero que me momifiques con film de cocina y te sientas poderosa ante mi vulnerabilidad.


    —Como desees —respondo en plan juguetón.


    Caminamos por la habitación y me da un rollo de film. No tengo ni idea de cómo se hace eso, pero imagino que no tendrá mucho misterio. Empiezo por los tobillos y voy subiendo, envolviendo el cuerpo completamente en plástico.


    —El pene déjalo fuera y así puedes hacer con él lo que te venga en gana —me dice guiñándome un ojo.


    —¿Hasta dónde he de llegar con el plástico?


    —Hasta la frente. Ha de quedar envuelto el cuerpo entero, eso sí, la boca y los ojos han de estar libres para poder utilizarlos. Es un acto de sumisión y de confianza hacia el ama, pues puedo respirar gracias a ti.


    —Si eso te excita… —comento con desgana.


    —Sí —responde tajantemente.


    Cuando ya está completamente plastificado, a excepción de lo que me ha pedido que le deje al descubierto, lo ayudo a tumbarse sobre el colchón de la cama y él me mira satisfecho.


    —¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora?


    —Relajarte, poner música y jugar con mi cuerpo, por ejemplo.


    Sonrío por lo último que ha dicho y sé muy bien qué cosas quiere que le haga.


    Elijo la música que más me gusta y bajo un poco la intensidad de la luz. Al sonar una de mis canciones preferidas, empiezo a bailar con cierta timidez ante su atenta mirada: me observa sin perderse detalle.


    Necesito una copa y abro la nevera. Descorcho una botella de vino blanco y doy un trago directamente.


    —Delicioso —comento mientras sigo bailando.


    —Si tienes hambre, puedes pedir algo al servicio de habitaciones marcando el cero.


    —¿Tú has cenado?


    —No, tenía intención de cenar contigo —responde con cierta dificultad debido al envoltorio de su cara.


    —Sí, yo igual. Está bien, pediré algo. ¿Y cuánto rato debes estar así, en plan gusano de seda antes de convertirse en una hermosa mariposa?


    —El tiempo que tú quieras, ya sabes, eres tú la que manda.


    —Muy bien, pues te vas a quedar así un ratito bueno —sentencio, volviendo a beber.


    La recepcionista toma nota de mi pedido y me comenta que en unos veinte minutos lo tendremos en la habitación.


    —Bueno, bueno, bueno, ¿y qué se supone que debo hacer yo ahora contigo? Déjame que piense… —digo, deslizando los dedos por sus piernas, hasta llegar a su zona más erógena y que casualmente está al descubierto. Acaricio su suave piel y él suspira sin poderlo evitar. Su miembro no tarda en reaccionar y me doy cuenta del poder que tengo sobre él. Lo agarro con fuerza mientras muevo la mano, mirándolo a los ojos. No puede moverse y está a mi merced. De su boca salen fuertes gemidos, dejando claro que le gusta lo que le estoy haciendo.


    —Como agente de la autoridad, he de decirle que se ha portado usted muy mal y voy a multarle.


    —¿Puedo hacer algo para que me perdone la multa? Se me da muy bien hacer cosas con la lengua… —canturrea en plan juguetón.


    —¿Me está intentando sobornar? Eso está penado y es un delito muy grave… Ahora sí que voy a denunciarle —digo, moviendo la mano con más intensidad.


    —¿Está segura de que no quiere descubrir lo que soy capaz de hacer con mi húmeda lengua?


    Pienso en lo que me está proponiendo y, sin decir nada más, me pongo de rodillas sobre su cara. Él sabe muy bien qué debe hacer y no tarda en hacerme gozar.


    Me doy la vuelta para poder jugar yo también con su miembro haciendo un 69.


    Cuando noto que necesito más, le pongo un preservativo y empiezo a cabalgar sobre él, siendo yo la que controla la situación. Admito que me está dando un morbo tremendo llevar la voz cantante viendo lo indefenso que está.


    Me muevo como me viene en gana, provocándome mi propio placer. Debe de referirse a esto cuando ha dicho lo de utilizar al sumiso como si fuera un consolador, pues ahora mismo es lo más parecido…


    Consigo llegar al clímax y cuando él está a punto de lograrlo, llaman a la puerta, quedándose a medias.


    Me pongo en pie y me tapo el disfraz con una bata de seda. Abro la puerta y veo que han dejado un carrito repleto de comida. La camarera se está alejando por el pasillo y deduzco que se marcha para dar mayor intimidad a sus clientes a la hora de recoger el pedido.


    Al entrar veo a Matías igual como estaba, lógico, y con una erección de infarto. Él me mira sonriendo.


    —Me he quedado a medias. ¿Podrías terminar lo que has empezado?


    —No está bien dejar que se enfríe la comida, así que tendrás que esperar un poquito más —respondo con una cínica sonrisa, mientras me meto una patata frita en la boca—. ¿No querías jugar? Pues juguemos. Vas a cenar así y con los ojos vendados. Seré yo la que te alimente, comerás cuando yo lo desee y lo que yo quiera.


    —Joder, aprendes rápido —refunfuña resoplando.


    —¡No respondas a tu ama! —le digo, dando un manotazo en su enorme erección y provocando otro gemido más, junto a una risita llena de satisfacción.


    Creo que no está tan mal esto de ser un ama castigadora, pues me siento poderosa, cosa que jamás he sido.


    Le tapo los ojos con una corbata y le doy un beso en los labios. Introduzco un trozo de carne en su boca y él mastica lentamente.


    Voy canturreando mientras ceno y de vez en cuando le doy parte de su comida, que él acepta con gusto.


    Cuando llega la hora del postre, me como el flan que he pedido y se me ocurre hacer una cosa sin que él me vea. Dejo caer parte del caramelo en su flácida verga y él sonríe al notar deslizarse el líquido por su piel. Lamo el delicioso y dulce pringue, jugueteando con la lengua y los labios. Parece que le gusta lo que le estoy haciendo y no tarda en volver a estar más que preparado para la acción.


    Decido ayudarlo a conseguir su más que merecido orgasmo y que él experimenta con sumo gusto…


    


     


    * * *


    


     


    Una vez liberado del plástico, veo que está completamente sudado. Nos damos una ducha juntos mientras masajea mi espalda bajo el agua caliente. ¡Qué placer!


    Al salir me enseña el funcionamiento de los diferentes juguetitos que hay en la habitación y admito que algunos dan mucho, pero que mucho juego. Al final va a resultar que esto no está tan mal y se me da mejor de lo que pensaba…


    Matías no me ha pedido que le haga cosas demasiado raras y sus peticiones han estado dentro de una cierta normalidad.


    


     


    * * *


    


     


    Al despedirnos me pregunta si querré hacer más o menos lo mismo con su «amigo» y, suspirando, le digo que sí. Me facilita su número de teléfono para que me ponga en contacto con él y así quedar cuando a los dos nos vaya bien.


    Al llegar a mi casa me siento rara, tengo una serie de sentimientos encontrados, algunos me hacen sentir bien y más viva que nunca, pero con los otros me siento sucia, sabiendo que estoy haciendo algo malo.


    A ver, si analizo lo que hago junto a Matías tampoco es que sea tan inusual, solo somos dos personas que quedamos para mantener relaciones sexuales un tanto atípicas.


    Y referente a lo de quedar con otro hombre para practicar los mismos jueguecitos que con él…, ese ya es otro tema y ahí sí que me siento mucho más culpable de haber aceptado su proposición…


    Bueno, mañana será otro día, mejor no pensar más de lo estrictamente necesario, que luego me pasa lo que me pasa…
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    Hoy me he levantado repleta de energía y decido ir al gimnasio de buena mañana.


    Antes de dejar la mochila en el interior de la taquilla, le envío un mensaje al amigo de Matías diciéndole que cuando quiera se puede poner en contacto conmigo para concretar nuestra cita.


    Subo a la sala donde están las máquinas para así hacer ejercicios cardiovasculares.


    A los pocos minutos ya estoy sudando como una cerdita y tengo la camiseta de algodón empapada. Bueno, vamos bien, ya que de eso trata hacer deporte.


    Tras una durísima sesión, al menos para mí, bajo la escalera que me lleva hacia el vestuario como buenamente puedo, pues me tiemblan las piernas debido al esfuerzo que he hecho.


    La ducha es lo mejor de todo y me quedo varios minutos bajo el agua templada, refrescando mi caliente cuerpo, que está rojo como un tomate, en especial la cara.


    Al salir a la calle me siento como nueva y supervital. Estoy feliz de haber hecho deporte y voy a intentar no dejar de venir. Necesito fortalecer la musculatura y tonificar más mi flojucho cuerpo.


    Me apetece ir a la peluquería y hacerme un cambio de look un tanto drástico. Alexander tiene razón, ha nacido una nueva Yaiza y debo comportarme como tal.


    Mi peluquera se alegra de verme, pero se estremece al observar el lamentable estado de mi pelo, que más o menos está igual que toda yo. Es lo que tiene salir de una pequeña depresión, durante la cual lo único que me apetecía era llorar, comer y dormir, y de vez en cuando ducharme…


    Cuando acaba, alucino con el resultado y admito que el corte de melena me favorece bastante.


    Me ha ido bien charlar un rato con las peluqueras y varias clientas, puesto que nos conocemos desde hace años y siempre es bueno arreglar el mundo entre risas y marujeos.


    Cuando estoy pagando, me suena el teléfono y el pulso se me acelera al ver que es Rodolfo, el amigo de Matías.


    —Buenas tardes, Sidney, ¿puedes hablar?


    —Hola, sí, dame un minuto. —Les digo adiós a todas con la mano y salgo del local—. Hola, Rodolfo, ¿qué tal estás?


    —Muy bien y más tras hablar con Matías —responde contento.


    —Sí, me comentó que estás interesado en quedar un día conmigo —le digo aclarándome la garganta.


    —Bueno, un día o los que surjan, ¿no?


    —Vayamos paso a paso, primero uno y luego ya si eso dos —le digo un tanto incómoda.


    —Lo que tú digas —afirma, dejando claro que es muy obediente.


    —¿Cuándo te iría bien quedar? —le pregunto, intentando mostrarme lo más profesional posible.


    —Cuando tú quieras, soy directivo de una empresa y dispongo de bastante tiempo libre.


    —Genial, ¿quieres quedar esta noche? —propongo para quitármelo de encima cuanto antes.


    —Me encantaría —responde con alegría.


    —Perfecto, te envío por mensaje la ubicación del hotel donde quiero que me esperes ya en la habitación. Avísame cuando estés alojado y preparado con la indumentaria que desees llevar y entonces subiré.


    —Estupendo. Ya verás como no te arrepentirás de quedar conmigo, seré tu mejor sumiso.


    —Eso está por ver, además, esa decisión me toca tomarla a mí. Nos vemos a las nueve. —Sin darle tiempo a añadir nada más cuelgo.


    Tengo el pulso acelerado y no sé si voy a ser capaz de ejecutar bien lo que se espera de mí. Con Matías es distinto, porque tenemos confianza y me resulta fácil exponer mis puntos de vista y mis inseguridades, pero con un desconocido es completamente diferente.


    A ver si doy la talla, no las tengo todas conmigo…


    Llamo a Matías y le cuento que he quedado con Rodolfo. Él se alegra al saber que su plan va viento en popa, pues tiene la convicción de que soy un diamante sin pulir y que puedo dar muchísimo de mí.


    Le comento que no me siento bien quedando con un desconocido en la habitación de un hotel y me dice que si quiero puede quedarse en el vestíbulo de dicho hotel por si tuviera que intervenir, cosa que duda muy mucho que vaya a pasar. Que lo llame antes de entrar y deje la llamada abierta, para que pueda oír en todo momento lo que sucede en la habitación. Admito que me quedo más tranquila sabiendo que tengo una especie de vigilante.


    


     


    * * *


    


     


    A las nueve en punto estoy ante el mismo hotel donde estuve con Matías y veo que este aparece con la mejor de sus sonrisas. Nos besamos con efusividad y Rodolfo me envía un mensaje diciéndome que ya está preparado. Respiro profundamente y Matías me comenta que estará en el bar del hotel, escuchando la llamada.


    Nos dirigimos hacia el ascensor y al llegar ante la puerta de la habitación, le hago la llamada a mi «guardaespaldas», que descuelga a mi lado con una divertida risita, mientras me mira con esa cara de travieso que me vuelve loca.


    Abro con la tarjeta que yace en el suelo, dentro de un sobre con mi nombre «artístico», por así decirlo, y se la doy a Matías para que pueda entrar en caso necesario. Me guiña un ojo y le digo adiós con la mano.


    Al entrar, veo que Rodolfo está sentado en una butaca. Lleva una máscara cerrada de esas de cuero y los pantaloncitos que tan poco me gustan, porque los encuentro tremendamente ridículos.


    —Hola, Rodolfo —digo con la máxima seguridad de la que soy capaz.


    —Hola, ama Sidney.


    —¿Quieres que me ponga algún disfraz?


    —Me gusta el vestido de cuero que está en esa percha y los zapatos de tacón que lleva puestos.


    —Perfecto —respondo cogiendo el vestido.


    —¿Le gusta mi indumentaria o desea cambiarla?


    —Así estás bien, no te preocupes —le digo, dejando el bolso entreabierto en una de las sillas, para que Matías pueda escuchar la conversación.


    —Muy bien, ama Sidney.


    Me dirijo al servicio para cambiarme de ropa y cuando salgo veo que está esperándome de rodillas en el suelo. Se me escapa un suspiro, pero decido dar un pasito más. Respiro hondo e intento fingir que soy una experta ama castigadora, que tiene ante sus ojos a una de esas mierdecillas que le suelen suplicar un poquito de atención.


    —Este sobre es para usted y, por supuesto, el gasto del hotel lo pago yo —me dice.


    Lo abro y veo que hay varios billetes de cincuenta euros.


    —¿Qué estás dispuesto a hacer? —le pregunto, mientras él me mira repasando con descaro mi cuerpo enfundado en cuero negro.


    —Con usted absolutamente de todo. Soy su esclavo y puede hacer conmigo lo que quiera, pues quedo a su merced y a su voluntad.


    —Así me gusta —le digo, cogiendo un pequeño látigo que acaricio con la mano.


    Lo bordeo y me llevo la «grata» sorpresa de ver que su pantalón tiene un agujero en el trasero, de lo que deduzco que debe de ser porque le gusta que le introduzcan cositas por allí, no sé, llamadme avispada…


    Trago saliva y, como castigo ante tan desagradable imagen, le doy un latigazo sobre la escueta tela que lo tapa tan poco.


    —Veo que te gusta jugar fuerte, ¿no?


    —Sí, me dejo hacer de todo y siempre quiero más, ama Sidney.


    «Vaya por Dios», pienso con otro suspiro.


    —Estás hecho un viciosillo, ¿eh? —le digo dándole otra vez, ahora en la espalda, pero sin demasiada fuerza. Por muy tarado que esté, no quiero hacerle daño—. Quiero que sepas que tienes completamente prohibido tocarme, ¿entendido?


    —Como desee, ama Sidney, aunque, si me lo permite, me gustaría lamerle los pies.


    Su petición me deja fuera de juego, pero disimulo lo mejor que puedo.


    —¿Te gustan mis pies? —pregunto, quitándome uno de los zapatos y dejando mi pie a la altura de sus ojos.


    Él afirma e intenta acariciarlo. Al ver su osadía, le doy nuevamente con el látigo, para que sepa que lo ha hecho mal.


    —¿Quién te ha dado permiso para tocarme?


    —Lo siento, ama Sidney, no volverá a suceder.


    —Eso espero, rata asquerosa. —Solo con decirlo me ruborizo, pero debo seguir interpretando el papel de cabrona carente de sentimiento alguno.


    Acerco una de las sillas y me siento ante él.


    —Ahora puedes besarme los pies, esclavo.


    Veo cómo traga saliva y primero me agarra el pie que aún lleva puesto el bonito zapato de tacón de aguja. Desliza la lengua desde la punta del calzado hasta llegar a mi tobillo, donde me da un tierno beso.


    Al notar el contacto de sus labios en mi piel me quedo petrificada, pero disimulo haciendo como que no ha pasado nada.


    Me descalza con sumo cuidado y se introduce mi dedo gordo en la boca. Estoy alucinando al ver con qué gozo lo está saboreando, cuando descubro otra sorpresita más que esconde su pantaloncito… En el lugar donde supuestamente va una cremallera no hay nada y a la que su erección se intensifica, veo que la cabecita empieza a asomar, saludándome con alegría, y a mí se me acelera el pulso ante semejante imagen…


    Joder, para ser tan pequeños, esos pantaloncitos no veas la de secretos que tienen…


    Lo dejo hacer y, mientras lame uno de mis pies, va masajeando con gran maestría el otro, hasta que tiene la osadía de acercar su miembro para restregármelo en él. Su comportamiento no me ha gustado lo más mínimo y recibe otra reprimenda.


    Al final le voy a coger el gustillo a este divino juguetito llamado látigo…


    Me levanto y doy por finalizada la sesión de magreo de pies.


    —Como que te has portado mal y has tomado una decisión que no te correspondía, vas a recibir un castigo.


    —Adoro los castigos, ama Sidney, por eso me gusta portarme mal.


    —Levántate y ven.


    Matías me ha dicho que a Rodolfo le gusta que lo esposen y lo encadenen, así que es lo que voy a hacer.


    No tardo en tenerlo esposado de pies y manos y, utilizando la polea, consigo elevarlo del suelo. Tiene una enorme erección y veo que realmente le gusta lo que le estoy haciendo.


    —¿Estás excitado? —le pregunto muy cerca de su boca pero sin besarlo.


    —Muchísimo.


    —¿Te gustaría besarme? —murmuro, cada vez más cerca de sus labios.


    —Sí —responde estirando el cuello hasta rozar mi boca con la suya. Automáticamente se me va la mano y le arreo un tortazo, con máscara incluida, acción que hace que empiece a dar vueltas sobre sí mismo, al estar colgado como un jamón.


    Me sorprendo de mi espontánea y violenta reacción, pero hago como si no hubiera sucedido nada y, agarrándolo de los hombros, consigo que vuelva a quedarse quieto.


    —Veo que eres muy atrevido e indisciplinado… A ver qué hago yo ahora contigo —le digo muy cerca de su oído.


    —La verdad es que he sido un chico muy malo. Si quiere, como castigo, puede penetrarme con un gran falo.


    Me quedo atónita ante lo que me acaba de decir y juraría que he palidecido.


    Pienso lo más rápido que puedo para saber cuáles son mis opciones. Tocarme no quiero que me toque y mucho menos que me posea, pero deduzco que si me ha pagado tanto es porque tiene ganas de fiesta, fiesta que yo le debo dar, claro está. Así que si alguien tiene que ser penetrado hoy, esa no voy a ser yo.


    —¿Es eso lo que quieres? —le pregunto con toda la serenidad que me es posible.


    —Me encantaría —responde sonriendo.


    Maldigo mentalmente a Matías por haberme metido en este embolado, mientras me pongo el arnés con el pollón de goma más grande que he visto.


    Pienso en la cantidad de dinero que me ha pagado Rodolfo y en mi falta de crédito al estar en el paro.


    Lo que estoy a punto de hacer no tiene nombre, bueno, sí lo tiene, pero prefiero no pronunciarlo…


    Lo que viene a continuación es indescriptible y cuando veo nuestro reflejo en el espejo me ruborizo completamente. Él, sin embargo, está gozando como una perra y sus gemidos resuenan en la amplia habitación.


    Como es lógico, jamás había hecho algo parecido, pero deduzco que no lo estaré haciendo tan mal, ¿no?


    Al final Matías va a tener razón y va a resultar que soy una joyita…


    Cuando por fin Rodolfo alcanza su momento álgido y lo oigo resoplar debido al esfuerzo y al placer, decido que por hoy ya hemos terminado. Se le ve feliz y, aunque no pueda verle apenas la cara, la sonrisa que tiene dibujada en sus labios lo delata.


    —Qué hambre tengo, ¿desea cenar, ama Sidney? —pregunta, mientras lo libero de las diferentes esposas.


    —Estaría bien comer algo —contesto, leyendo la carta del restaurante.


    Llamo para hacer nuestro pedido y, al colgar el teléfono, veo que se ha metido en una jaula. Ahora lo recuerdo, este hombre fue con el que nos cruzamos en el local, que llevaba un collar de perro y una correa, caminando a cuatro patas. Lo que me faltaba, ahora resulta que le gusta sentirse como un animal…


    Mira, pensándolo fríamente, mientras esté metido en la jaula no me da guerra y no tengo que hacerle nada raro.


    Me siento en el sofá y lo miro con cierta extrañeza, me sorprende una barbaridad que exista gente a la que le gusta hacer estas cosas tan insólitas. Ahí está, metidito hecho un ovillo, mirándome con cara dócil. De repente sale de la jaula y camina hacia mí como si fuera mi fiel mascota que se alegra de tener a su dueña en casa. Apoya la cabeza sobre mi pierna esperando que lo acaricie. Paso la mano por su cabeza y él cierra los ojos.


    ¡Madre mía, cómo está el señor! ¡Vamos, para encerrarlo en un psiquiátrico!


    —¿Ha oído alguna vez el bulo que circuló hace tiempo, sobre una mujer que, estando su cantante preferido escondido en el armario para darle una sorpresa ante varias cámaras, se puso mermelada en sus partes con el fin de que su perro le lamiera dicha zona?


    Al momento sé por dónde van los tiros y noto que el corazón me late con fuerza al saber los planes que tiene conmigo.


    —Sí, claro que lo oí, pero todos sabemos que fue mentira, pues el programa se emitía en directo y se habría visto en antena, cosa que nadie vio jamás.


    —Si lo desea, esa escena se puede hacer realidad ahora mismo, mientras esperamos la cena. ¿Quiere? A mí me encantaría saborear el delicioso manjar que tiene entre las piernas.


    —Si es lo que quieres hacer… Eso sí, la mermelada nos la imaginamos, no sea que pille una infección y ya lo que me faltaba…


    —Sin problema, ando sobrado de imaginación —responde ayudándome a deshacerme de mis braguitas.


    Separo las piernas y no tarda en amorrarse, haciendo que un cosquilleo invada mi cuerpo. Se esmera en hacerme gozar y me agarra los glúteos con fuerza, mientras me deleita con su lengua.


    Juraría que no es la primera vez que hace algo similar y he de admitir que tiene una gran maestría en la materia.


    No puedo evitar que se me escape algún gemido que proviene de lo más profundo de mi garganta, lo que hace que él vaya un poco más lejos, utilizando también los dedos para darme mayor placer.


    No sé qué carajo me acaba de hacer, pero el placer que siento ahora mismo es tan grande que no tardo en tener un devastador orgasmo que me deja con la respiración entrecortada.


    —¡Por Dios! Ha sido fantástico —digo resoplando, al tiempo que él continúa con sus movimientos, cada vez más suaves.


    —¿Le ha gustado, ama Sidney?


    —Has sido muy buen chico —canturreo, acariciándole nuevamente la cabeza—. Hale, ya puedes volver a tu jaula, que la cena está a punto de llegar.


    Él, feliz como una perdiz, se va hacia su lugar de descanso, sabiendo que se ha portado muy bien.


    Voy al servicio para asearme y oigo que llaman a la puerta. Al abrir, veo que la camarera ya se ha retirado y empujo la mesita con ruedas hasta dejarla junto al sofá. Rodolfo agarra con la boca un comedero de perro y me lo acerca para que se lo llene.


    —¿En serio quieres comer ahí? —pregunto sorprendida.


    —Sí, los perros comemos así, ama Sidney —responde tan tranquilo.


    —Como desees… —le digo, dejando caer parte de la comida en el recipiente.


    Él se lo lleva a su jaula y empieza a comer hecho una bolita.


    ¡Por favor! Cenamos rapidito y para casa, que este hombre es más raro que un perro verde, nunca mejor dicho…


    Al terminar de cenar, me levanto del sofá y me acerco a él.


    —Bueno, ha sido un placer conocerte y deseo que hayas disfrutado.


    —El placer ha sido mío, se lo aseguro —responde desde el interior de la jaula—. ¿Podremos volver a quedar otro día?


    —Llámame y a ver si lo podemos organizar. —Me acerco a él y cierro la puerta de la jaula para que no pueda salir.


    Él sonríe sin saber qué voy a hacer. Decido ser un poco mala y me quito el vestido ante su atenta mirada. Al bajármelo, uno de mis pechos se sale del sujetador, quedando al descubierto. Rodolfo observa mis movimientos atentamente, con la boca entreabierta, y veo que empieza a acariciarse la entrepierna.


    —¿Te gustan mis pechos? —susurro, agarrándomelos con fuerza.


    —Me encantan.


    —Quizá algún día te deje lamerlos.


    —Deseo que ese día llegue pronto —balbucea, debido al gusto que está sintiendo al masturbarse.


    —Que sepas que me ha gustado mucho cómo me has comido —sentencio, sabiendo que está cachondito perdido.


    Como que me quiero ir ya, pero me da pena dejarlo a medias, libero mi otro pecho y jugueteo con los pezones, moviéndome al son de la música que está sonando.


    Se le ha oscurecido la mirada y sus jadeos me hacen saber que no tardará en alcanzar el clímax. Me doy la vuelta y le muestro el trasero. Sus movimientos cada vez son más rápidos, hasta que oigo un fuerte gemido y veo cómo el semen se derrama sobre su mano.


    —Joder, qué buena estás —dice resoplando.


    Sonrío y me dirijo al servicio para cambiarme de ropa.


    Al salir veo que aún sigue con la respiración agitada y, lanzándole un beso al aire, abro la jaula y me marcho.


    


     


    * * *


    


     


    Una vez en el ascensor, saco el teléfono del bolso y le pregunto a Matías si aún está al otro lado de la línea.


    —¿Que si estoy? No veas, nena, lo que estoy es cachondo perdido. Me he tenido que marchar del bar porque tenía una erección que no podía con ella y me he venido a la habitación 313. Te espero aquí, no tardes. —Antes de que pueda decir nada, oigo que la llamada se ha cortado.


    Me dirijo hacia la habitación y, al abrirme la puerta, me da un besazo en los labios que me deja muy clarito las ganas que tiene de jugar conmigo.


    —¿Me tienes ganitas? Porque yo a ti te deseo con todas mis fuerzas. Me he puesto como un becerro escuchando vuestros jueguecitos y ahora espero tener mi recompensa por hacerte de guardaespaldas —me dice, cogiéndome en brazos mientras se dirige hacia la cama.


    —No veas cómo estás, ¿no? —exclamo al notar la erección de su entrepierna.


    —Hoy no voy a ser tu sumiso, hoy quiero jugar contigo de igual a igual y hacerte gozar tal como tú te mereces. Has hecho muy buen trabajo con Rodolfo y debo felicitarte, pero ahora, amiga mía, vas a recibir tu merecido… —No dice nada más y me desnuda con premura, mientras yo lo desnudo a él.


    No tardamos nada en estar ambos gozando como dos locos amantes que están tremendamente enamorados y no pueden vivir el uno sin el otro.


    


     


    * * *


    


     


    La noche junto a Matías es muy larga y utilizamos absolutamente todo lo que está a nuestro alcance para hacernos gozar. Así me gusta mucho más y admito que es divertido y excitante usar los cacharritos que hay.


    Como ama castigadora no me veo ni estoy en mi salsa, pero como amante junto a mi loco amor, doy la talla y de qué manera…


    Nos damos toneladas de placer y ambos necesitamos cada vez más y más. Deduzco que, al tener mayor confianza, me he relajado y el resultado es tremendamente positivo…
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    Me he apuntado a spinning y admito que es una clase muy divertida. El profesor lo hace genial y nos motiva para que vayamos a tope sin descanso.


    Parece que ya le he cogido el gustillo a esto de venir a entrenar casi todos los días y mi cuerpo está cambiando para mejor, algo más tonificado, que es lo que quería. Y con mi nuevo look me veo más juvenil e informal.


    Siento que estoy saliendo del agujero en el que estaba metida y, gracias a la gran ayuda de Alexander y a lo mucho que aprendo en sus terapias, puedo afirmar que Tom no fue el único culpable de que yo estuviera por los suelos.


    Está claro que gran parte de la culpa fue suya, pero no toda. Yo también tuve mi parte por permitir que me dominara tal como lo hacía y por darle tantísimo poder sobre mí. Por no haberme querido más cuando mi novio me quería cada vez menos y consentir tocar fondo durante tanto tiempo.


    He aprendido que, cuando uno está mal, la única persona que te puede salvar eres tú. El resto te puede asesorar correctamente, pero poco más, pues no se puede ayudar al que no quiere ser ayudado y hasta que no he comprendido que mi bienestar, tanto el físico como el mental, solo dependen de mí, no he notado ninguna mejoría.


    Ahora confío un poco más en mí misma y no me siento tan insignificante. Imagino que Matías y su amiguito Rodolfo, con el que ya he quedado en tres ocasiones, tienen algo que ver…


    Me gusta cómo me miran cuando quedo con ellos y lo tremendamente sexy que me siento cuando muevo mis curvas, que no son pocas, ante sus viciosos ojos llenitos de deseo hacia mi persona. Las cosas que me dicen me hacen creer en mí y, entre esas cuatro paredes, donde absolutamente todo está permitido, soy otra mujer, transformándome en alguien sugerente, poderosa y sexual, puesto que nuestros juegos giran alrededor del sexo.


    Poco a poco me estoy metiendo cada vez más en este mundillo y ya son varias las sesiones de fotos que Matías y yo hemos hecho juntos.


    Dice que me he convertido en su musa y que soy la modelo perfecta para realizar los trabajos que le encargan.


    Se me hace rarísimo ver mi imagen en la página web del local de fiestas donde va Matías, y el artículo de la revista quedó precioso.


    He quedado con Andrea para mostrarle el artículo y estoy nerviosa por ver cómo reacciona.


    —Hola, hermosura, ¿cómo estás? —me dice dándome un abrazo.


    —Hola, cariñín, la verdad es que estoy mejor que nunca —respondo sonriente.


    —Ya te veo, ya… Menudo cambio has dado desde la última vez que te vi. El corte de pelo te favorece muchísimo y juraría que has perdido algún kilito, ¿verdad?


    —No se te escapa nada, ¿eh? Sí, me he puesto las pilas y voy al gimnasio prácticamente todos los días. Me siento más fuerte y mi estado anímico ha mejorado bastante. Estoy conociendo a gente muy interesante con los que reír un rato, ya sea en spinning, en el vestuario o en la piscina.


    —Mírala ella, que se me va a convertir en una deportista de élite. Ya mismo te veo en las Olimpiadas —comenta sonriendo.


    —Sí, lo llevas claro, como no sea en las de los Paralímpicos…


    —Pero ¡hay que ver qué exagerada me has salido! ¿No decías que anímicamente estás mucho mejor?


    —Sí, guapa, una cosa es estar más animada y otra muy diferente es ser una ilusa que se cree que por hacer spinning dos veces por semana la van a llamar para que participe en la Vuelta Ciclista… A ver si tenemos un poquito más los pies en el suelo, bonita de cara —me mofo, poniendo los ojos en blanco.


    Ella ríe y me da un manotazo en el trasero.


    —Uy, pero qué durito se te está poniendo, a ver, que te lo toque un poco —canturrea achuchándolo para comprobar que está más duro de lo que lo estaba hace no demasiado tiempo.


    Me da la risa debido al magreo al que estoy siendo sometida y, dándole manotazos, intento quitármela de encima.


    —Ya te he dicho que últimamente estoy haciendo más ejercicio que en toda mi vida y no hablo solo del gimnasio… —dejo caer así, como quien no quiere la cosa.


    Le cambia la cara al imaginarse a qué me refiero y, entornando los ojos, me mira divertida.


    —¿Sigues quedando con el fotógrafo viciosillo? —pregunta con guasa.


    —Sí, y he de decirte que nuestras quedadas cada vez dan mucho más de sí y junto a él hago de todo un poco… —La última parte de la frase la pronuncio con menos voz, pues me da vergüenza hablar del tema, pero con ella debo y quiero hacerlo.


    Necesito contárselo, porque jamás le he ocultado nada.


    —¿A qué te refieres?


    —A ver cómo te lo digo… Bueno, vayamos por partes, tal como diría Jack el Destripador. Lo primero que quiero enseñarte es esto —le digo aplaudiendo, mientras saco la revista del bolso.


    —¿Ya se han publicado las fotos? Quiero verlas ahora mismo —me pide muy emocionada.


    Las vamos ojeando y no podemos parar de reír ante mis insinuantes poses mirando a la cámara.


    —¿Te gustan? —pregunto dubitativa.


    —¿Que si me gustan? ¡Me encantan! Estás preciosísima y no puedes desprender mayor sensualidad. ¡Qué sugerente se te ve, por favor! Pareces una profesional que lleva toda su vida delante de una cámara —afirma dándome un abrazo.


    —Jo, viniendo de ti, que sí que eres una profesional como la copa de un pino, es un honor. Gracias por haberme llevado a ese casting sin que yo supiera la verdad, pues ambas sabemos que bajo ningún concepto habría aceptado…


    —Por eso mismo hice las cosas tal como las hice —asegura sonriendo.


    —Esto por una parte, el enlace de la página web ya te lo envié y viste el resultado.


    —Que me encantó, todo sea dicho —añade ella.


    —¿Sí, verdad? ¿No crees que encajo bien en este mundillo un tanto oscuro y vicioso?


    —A ver, has podido comprobar con tus propios ojos cómo te miran y te desean los coleguitas de fiestas de tu amiguito Matías. Queda claro que eres el prototipo de mujer que les gusta y ya era hora de que por fin dieras con un hombre que te valora, al que le gustas tal como eres y que te hace sentir una serie de cosas que hace muchísimo, por no decir nunca, que un tío no te las hacía sentir, ¿o no?


    —Buf, no te lo puedes ni llegar a imaginar… —respondo, pensando en las cosas que estoy haciendo desde que Matías llegó a mi vida. Sin darme cuenta, mis mejillas se ponen de un intenso rojo y ella se percata.


    —¿Qué estás pensando para que reacciones así?


    —En lo que hago con Matías… Junto a él he descubierto un mundo nuevo, donde me muevo con cierta soltura y donde mis inseguridades o traumas están desapareciendo, al menos durante lo que dura el juego.


    —¿Y de qué juego se trata?


    Trago saliva y respiro hondo.


    —Me estoy convirtiendo en un ama castigadora… —digo casi sin voz.


    —¡¿Quééé?! —replica con los ojos exageradamente abiertos.


    —Lo que has oído, ¿cómo te quedas?


    —Muertecita perdida —responde, dándose aire con un abanico que acaba de sacar de su bolso.


    —Ya me lo imagino… Deduzco que no es fácil asimilarlo —farfullo con cara de pena.


    —Ei, no, no, no, ni mucho menos te me vengas abajo ni te avergüences de lo que estás haciendo, simplemente que no me esperaba una confesión de esa magnitud y me he quedado un poco en estado de shock. Pero que si eso te llena y te hace sentir bien y superar tus inseguridades, olé tú. Y ni te imaginas lo feliz que me hace saber que has tenido los santos ovarios de plantarte ante un tío, dejarle las cositas muy claras y ponerle el culo como el de un mandril si no te obedece.


    —Uy, qué puestecita estás tú, ¿no? —respondo con una sonrisita.


    —¿Qué te piensas, chavala, que aquí eres tú la única que se porta mal con los hombres? A mi Juan Carlos le encanta jugar conmigo y alguna vez hemos simulado que él era mi sumiso y yo su ama y, uf, nos hemos puesto como motos y el resultado ha sido muy pero que muy prolífico.


    —¿En serio? No me imagino a tu Juan Carlos en esa tesitura…


    —Lo tendrías que ver disfrazado de sirvienta sexy, con cofia y liguero incluido, limpiando el polvo mientras yo lo observo desde el sofá, donde no tardo demasiado en disponer de su compañía…


    —¡Por Dios, Andrea, no sigas contándome este tipo de intimidades, que luego me costará horrores no echarme a reír cuando vea a tu hombre en plan serio y formal jugando con sus hijas!


    —Chica, es lo que hay. No te creas tú que es fácil mantener la llama del amor encendida eternamente, hay que currárselo y tener inventiva a la hora de practicar sexito… Y una cosa, cuando dices que te estás convirtiendo en eso, significa que no solo te has acostado con Matías, ¿no?


    —Nooo, por el momento solo he intimado con él, pero tiene un amigo al que le gustan las mismas cosas que a él y me pidió si podía quedar con Rodolfo, que así se llama, pues cuando me vio en aquel local se quedó prendado de mí.


    —Y entiendo que aceptaste, ¿me equivoco?


    —Tía, es que me paga supermegabién y ese dinero me viene estupendamente para vivir mejor y con mayor desahogo, que ya sabes que no ando sobrada de pasta y está todo carísimo, que hasta salir de casa cuesta dinero.


    —A ver, ni mucho menos tienes que justificarte conmigo, pero si has decidido acostarte con hombres a cambio de dinero, no hace falta que te diga que eso tiene un nombre y que se trata de la profesión más antigua de la historia…


    —No, por el momento solo me he acostado con Matías y lo hago porque quiero y me apetece, evidentemente sin cobrar. Es mi amigo con derecho a roce, muchísimo roce, pero también se ha convertido en mi maestro y me está enseñando cómo ser una buena ama castigadora. Dice que tengo un gran potencial y que puedo hacerme un nombre en este mundillo.


    —¿Y es eso lo que realmente quieres?


    —Mira, a estas alturas de la película ya no sé lo que quiero. Imagino que nos hemos conocido en un momento clave, cuando más vulnerable estaba yo, sintiendo un sinfín de necesidades y con unas carencias muy importantes. Se ha volcado en mí y me ha hecho creer que puedo poner el mundo a mis pies y ahora mismo me viene de puta madre rodearme de gente que prácticamente besa el suelo que yo piso. Y no, no he de acostarme con nadie que yo no quiera, en realidad ellos no buscan copular sea como sea, lo que los excita es que una mujer los someta y les ordene lo que pueden hacer y lo que no. He quedado en tres ocasiones con Rodolfo y no nos hemos acostado ni una sola vez. ¿Llegará ese día? Lo desconozco, pero si llega será porque yo quiero que llegue, así de sencillo.


    —Pues claro que sí, muy bien dicho. Es magnífico que seas tú la que tenga poder de decisión y que mangonees a los hombres de tu vida, que llevas años siendo un títere que se mueve según el hilo del que le tiran. ¿Y está bien pagado sin que haya penetración?


    —Mi único cliente, por así decirlo, es Rodolfo y admito que es muy generoso y paga muy bien. Con lo que gano estando un rato con él, puedo pagarles a mis tíos el alquiler de mi piso… Con eso te lo digo todo…


    —Anda, que así vas a buscar tú otro trabajo donde te tengan trabajando jornadas de ocho, diez o doce horas por poco más de mil euros al mes…


    —Ya se verá, según evolucione el tema, pero he de confesarte que cada vez estoy más a gusto y me siento más cómoda dándole a un tío con el látigo simplemente porque me ha mirado más de la cuenta —le digo riendo, tapándome la cara con las dos manos.


    —No tienes peligro tú ni ná.


    —No lo sabes bien…


    —Empiezo a hacerme una idea —asegura sonriendo, mirándome con cariño.


    


     


    * * *


    


     


    Pasamos el resto del día juntas y vamos a un local de esos donde te hacen la manicura permanente. Nunca he llevado uñas postizas y me hace gracia verme las manos arregladitas.


    Cuando la chica termina me veo rara, parezco una gata enfadada que se niega a guardar sus uñitas para no lastimar a alguien con sus arañazos.


    Me gusta la sensación de rascarme cuando me pica el cuerpo y el gustirrinín que da.


    Damos una vuelta por un centro comercial y termino la jornada con dos conjuntos de ropa interior monísimos, unos zapatos de tacón preciosos y un bolso un tanto exclusivo.


    —Hale, ya tienes uniforme de trabajo nuevo —dice Andrea, la muy burra.


    A las dos nos da un ataque de risa, pero imagino que parte de razón no le falta.


    Cuando veo aparecer a Juan Carlos con su coche, que viene a recoger a Andrea, después de que ella lo haya llamado, diciéndole que llevamos el día entero caminando y que está demasiado cansada como para volver a casa andando, una sonrisita traicionera se dibuja en mi cara cuando su marido nos saluda con la mano. En mi retorcida mente lo veo vestido con el atuendo que me ha descrito antes mi querida amiga, con cofia incluida…


    —Aquí tienes a tu pornochacha, que viene a recoger en coche a su agotada señora —murmuro con maldad.


    —Cabrona, no he debido contártelo —me recrimina ella, dándome un codazo.


    —Hola, chicas, ¿cómo ha ido la tarde de compras? —nos pregunta Juan Carlos, tras darnos un beso a cada una, bueno, a mí dos, uno en cada mejilla.


    —De maravilla, ya sabes, nosotras juntas no nos aburrimos —le explica su esposa.


    —Me alegro muchísimo. Pues yo he llevado a las niñas a inglés y, para hacer tiempo, he limpiado un poquito en casa, aprovechando que no había nadie.


    Su comentario hace que ambas nos miremos aguantándonos la risa como buenamente podemos, pero nuestra complicidad nos gasta una mala pasada y, sin poderlo evitar ni un segundo más, se nos escapa una carcajada que se oye en toda la calle.


    —¿Qué he dicho? —pregunta él sin entender de qué nos estamos riendo como dos desequilibradas.


    —Nada, nada, cosas nuestras, cariño —le dice Andrea dándole un beso, mientras le acaricia la cara con ternura.


    —Madre mía, qué peligro tenéis —sentencia mirándonos con una divertida sonrisa en los labios.


    —Unas más que otras —afirma Andrea guiñándome un ojo.


    —Por cierto, Yaiza, estás guapísima. Me gusta mucho tu nuevo look —señala Juan Carlos mirando mi pelo.


    —Gracias. Y mira lo que nos hemos hecho —canturreo levantando las manos para que vea mis largas uñas postizas.


    —Oooohhhh, pero cuánta belleza en un mismo cuerpo —exclama al ver lo contenta que estoy.


    —Y porque no le has tocado el culito, se le está poniendo como una piedra —le informa Andrea, consiguiendo que me ponga roja.


    —¿Sí? Vaya, vaya con la operación bikini, sí que te lo has tomado en serio.


    —Digamos que estoy intentando cambiar un poco mi estilo de vida —le explico sin darle más información.


    —Y lo estás logrando —me provoca ella con cachondeo.


    Pongo los ojos en blanco al ver por dónde va y nos despedimos hasta otro día.


    Me preguntan si quiero que me acerquen a casa, pero vivo a dos calles y prefiero ir caminando, dando el último paseo del día.


    


     


    * * *


    


     


    Estoy sentada en el cómodo sofá que tiene Alexander en su consulta, explicándole el giro tan drástico que ha dado mi vida. Él no dice nada y por el momento se limita a escuchar y a tomar notas.


    Voy soltando todo lo que guardo en mi interior y me gusta esto de hablar con alguien, que no solo sea Andrea, y poder decir cualquier cosa que se me pase por la mente, sin temor a qué pensará de mí. Al fin y al cabo, le pago para que me escuche y me dé buenos consejos, tampoco debe importarme si le caigo mejor o peor. No somos amigos, soy su paciente y el trato que recibo es precisamente ese.


    —¿Sabes lo que me hace sentir mejor cuando estoy con Matías o con Rodolfo?


    —¿Qué?


    —Lo segura que me siento de mí misma. Sé que tengo el poder y que soy yo la que decide en todo momento qué se hace. Está claro que lo de «maltratar» a un hombre no va conmigo, pero admito que una pequeñísima reprimenda, sabiendo lo mucho que a ambos les gusta, es de lo más satisfactorio y da muchísimo juego. Es más que evidente que mi cuerpo les agrada, y de qué manera, y están dispuestos a dejarse someter simplemente por tenerme cerca, dedicándoles mi atención. No sé, es una sensación muy extraña a la que no estoy acostumbrada, pues es raro sentirse tan deseada cuando desde bien pequeña me he sentido el patito feo allá donde estuviera. Y ahora, de repente, he dado con un estilo de vida y he conocido a personas con las que no solamente encajo bien, sino que me ven atractiva y sensual, e incluso me pagan por encerrarme con ellos en una habitación de un exclusivo hotel, sin siquiera tener que ponerles un dedo encima… Es de locos. Bueno, a Matías sí lo toco, y mucho, pero lo nuestro es una relación especial, que me aporta muchísimo…


    »Y lo de ser la imagen de la página web de un local de fiestas privadas y haber salido en una revista, ya es la bomba. Jamás, y digo jamás, habría imaginado que me sucedería algo así. Y, por supuesto, ese dinero extra que estoy ganando y con el que no contaba, me viene muy bien para tener mayor calidad de vida y poder llegar a final de mes con algunos ahorros, cosa que hasta hace unas semanas era impensable, teniendo en cuenta mi economía y lo mal que está el mundo laboral…


    —Todo lo que me dices es completamente lícito, comprensible y respetable. Te lo digo en todas las sesiones, si tú te sientes bien con lo que estás haciendo y por el momento te aporta lo que necesitas, perfecto, adelante, no haces nada malo y a tu falta de autoestima le va de lujo rodearse de gente que te valora y que te regala los oídos con bonitas palabras. Mientras este estilo de vida, tal como tú dices, te sume y te aporte cosas buenas, será beneficioso para ti. Y, como es lógico, si llega el día que te sientes mal y no quieres continuar quedando con ellos, lo dejas y punto, así de sencillo, ¿no crees?


    —Me encanta lo práctico que eres y la manera tan sencilla que tienes de ver la vida. Yo le doy mil vueltas a todo, soy de lo más indecisa y veo un sinfín de opciones. Tú en cambio eres de esas personas que saben que uno más uno suman dos y punto.


    Él sonríe y se encoge de hombros.


    —Creo que es más fácil ser así y no complicarse en exceso la existencia martirizándose una y otra vez pensando en lo que pudo ser pero no fue. Hay que ser realista ante un dilema o problema y dar con la mejor solución, que no tiene por qué ser la menos lesiva. Pero soy de los que piensa que en situaciones límite hay que liberarse como sea, e incluso, en casos muy extremos, es mejor la pérdida de una extremidad que está atrapada entre dos inmensas rocas si con ello podemos escapar y sobrevivir.


    Analizo lo que me está diciendo y le encuentro la lógica.


    —E imagino que mis rocas eran Tom, ¿no?


    —Cada uno tenemos nuestras propias rocas, que no nos dejan avanzar o ser libres… Me refiero a que hay veces en que nos aferramos a alguien o a algo que nos resulta terriblemente dañino y perjudicial, pero no podemos ver más allá de nuestro propio miedo a lo desconocido y seguimos erre que erre, dándole la manita a eso que nos arrastra, restándonos tantísimo, porque no somos capaces de soltarnos y descubrir la vida por nuestra cuenta y riesgo, decir aquí estoy yo y esto es lo que soy, le guste a quien le guste y le pese a quien le pese, así soy yo y no voy a cambiar simplemente porque tú lo desees y no yo.


    —¿Y si es la otra persona la que nos tiene agarrada la mano y no nos la quiere soltar?


    —A eso me refiero cuando digo que en ocasiones es preferible cortarse una extremidad, por salvaje que pueda parecer, a tener que estar ligados y vinculados a alguien que no nos aporta nada bueno, porque es una persona tóxica. ¿Qué prefieres, disponer de tus cuatro extremidades, pero estar atrapada en un lugar frío, donde seguramente encontrarás la muerte, o quedarte con tres, por doloroso que pueda ser, y ser libre el resto de tu vida? Piénsalo fríamente y darás con la respuesta.


    »Desgraciadamente, habrá muchísimas personas que decidan quedarse atrapados el resto de su vida, por no haber tenido el coraje y los cojones, disculpa mi vulgar expresión, de tomar una drástica decisión en el momento idóneo. Es cuando hablamos de personas maltratadas, generalmente mujeres, que están anuladas por sus parejas, que no tienen voz ni voto en la relación, que son un títere, que están dominadas y a veces aterrorizadas, y que su vida es un infierno, porque lo que tienen a su lado es precisamente eso, un demonio. Y ahí están, luchando a diario por algo que nunca tuvo que haber sido y dejándose la piel por una relación que desde luego no les aporta nada bueno.


    —Es una buena metáfora que da mucho que pensar —comento pensativa.


    —Veo que has cambiado de corte de pelo, te favorece.


    —Sí, necesitaba un cambio de imagen, y hasta me he puesto uñas postizas —le explico, mostrándole las manos.


    —Eso está bien, que te cuides y saques lo mejor de ti, sintiéndote cada vez más segura de ti misma.


    —Lo intento… Y admito que ir al gimnasio me está ayudando mucho, porque me siento más fuerte, más sana y más enérgica, además de haber perdido ya algún indeseable kilito.


    —¿Sabes qué significa lo que me acabas de decir?


    —No.


    —Que ese pozo imaginario del que tanto hablamos se está llenando por momentos de tierra, permitiéndote ascender a gran velocidad hacia la salida.


    —El problema es que algunas de las piedras que mi asqueroso ex me lanzó con la intención de darme un buen golpe en la cabeza, me dejaron lastimada y aún no estoy lista para salir del pozo, ya que varias de las heridas aún sangran y deben sanar.


    —Eso lo conseguirá el paso del tiempo y las ganas que tú tengas de curarte. Si piensas que tus heridas no van a cicatrizar nunca, que eres la más desgraciada de la galaxia y que nadie te quiere, seguramente lo que encontrarás será precisamente eso, porque es lo que tú proyectas y lo que recibes. De ahí la importancia de pensar en positivo, de creer que las cosas nos van a salir bien, pero sin ser unos ilusos y teniendo en cuenta cuáles son nuestras capacidades y limitaciones, claro está, que tampoco es bueno creerse Superman o Superwoman y pensar que podemos con todo y con todos. Porque no, cada uno puede soportar sobre sus hombros cierto peso, y los actos heroicos los dejamos para los héroes, si es que existen.


    —Pues claro que existen, cada día suceden cosas extraordinarias y algún insensato se juega el tipo para salvar a otro, por ejemplo, los bomberos o los policías —digo yo muy digna.


    —Bueno, ese es otro tema, ahí estamos hablando de personas con una gran vocación de servicio y la necesidad de ayudar al prójimo e intentar crear una sociedad mucho mejor, pero a lo que me refiero es a que la mayoría de las personas no son conscientes del gran potencial mental que tienen y lo sumamente importante que es utilizar bien el cerebro para sacarle el mayor partido y ser mucho más felices.


    »Tengo tantos pacientes cargados de frustraciones, incapacidades mentales, limitaciones, fobias, miedos, infelicidad… Y muchos de ellos están así por su culpa, por haberse puesto metas u objetivos tan inalcanzables, por no decir imposibles de conseguir, que se frustran al ver que jamás van a poder lograrlo y eso los hace sentirse incompletos e infelices. Pero si somos conscientes de a qué podemos aspirar o hasta dónde podemos llegar y vivimos dentro de nuestras posibilidades, seremos mucho más felices. Con ello no digo que debamos ser unos conformistas y no luchar por intentar hacer realidad nuestros sueños, pero siempre con cabeza y sentido común.


    —Ay, Alexander, cuánto tengo que aprender de ti —comento resoplando, mirándolo con complicidad.


    —Por eso estás aquí, para permitirme que te ayude con mi psicología —responde con una bonita sonrisa.


    —Divina psicología la tuya —afirmo suspirando y miro por la ventana.


    Justo en ese instante veo un precioso ejemplar de estornino que se posa en la rama de un árbol.


    —Oh, qué preciosidad —murmuro, acercándome para verlo más de cerca—. Es un macho muy bonito.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta Alexander, acercándose a donde yo estoy.


    —Porque le he visto el pito y las pelotillas, ¿tú no? —respondo riendo—. Es broma. Lo sé porque es de un negro intenso y con el pico naranja. Las hembras o los machos jóvenes no tienen el pico naranja ni son tan oscuros y brillantes. Me pasaría horas mirándolos volar cuando van en bandada, realizando sus llamativos e hipnóticos bailes.


    —Tienes toda la razón, admito que es maravilloso verlos danzar por el cielo. ¿Te gusta la naturaleza?


    —Mucho, me habría encantado estudiar la carrera de Biología o la de Zoología.


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    —No todas las familias se pueden permitir el lujo de que sus hijos estudien en la universidad. Los estudios son caros y no siempre están al alcance de todos los bolsillos.


    —Nunca es tarde si se quiere.


    —Dudo que pudiera pagar la universidad y costearme los gastos que eso conlleva y genera. Tendría que quedar con demasiados clientes y dar muchísimos latigazos —respondo sonriendo, mientras cojo mi bolso, dado que la sesión ya ha terminado.


    Él sonríe ante la burrada que acabo de decir y, abriendo la puerta de su despacho, me invita a salir.


    —Muy buen trabajo el de hoy, ya mismo me veré en la obligación de darte el alta —dice guiñándome un ojo.


    —Eso significa que cada vez estoy mejor y que te necesito menos —afirmo con rotundidad.


    —Ojalá todos mis pacientes pudieran ver la luz con la misma rapidez que tú.


    —No digas eso, tonto, o tu negocio se irá a la quiebra —bromeo, sacando el monedero.


    —Nos vemos la semana que viene —dice a modo de despedida, mientras saluda a su nueva paciente y entra con ella en la consulta.


    Tras pagar, me despido de la recepcionista y al salir a la calle respiro profundamente. Me gusta cómo me siento cuando salgo de terapia, noto que estoy un pasito más cerca de estar bien.


    Decido ir a visitar a mis padres y ya pasar lo que queda de día en el piso que me ha visto crecer.


    Adoro estar con ellos, porque me vuelvo a sentir la niña que un día fui. Cuando entro en la que fue mi habitación hasta no hace demasiado tiempo y me visualizo de cría, jugando en el suelo con mis muñecas, me da un no sé qué en el estómago que incluso hace que se me acelere el pulso.


    En ocasiones me gustaría volver a ser esa criaturita despreocupada, sin problemas ni conflictos, y estar bajo la constante protección que me ofrecieron mis progenitores, haciéndome sentir tan afortunada, porque, por desgracia, no todos los niños pueden decir lo mismo…


    Ellos son mi tabla salvadora cuando siento que me hundo en un frío y profundo mar.


    Me apetece quedarme a dormir con ellos y volver a sentir la calidez y la fragancia de mis sábanas de cuando era pequeña. Estoy melancólica y decido abrir el cajón donde guardo mis pequeños tesoros y, al ver las cartas que me enviaban mis amigas o mis primeros novietes, me emociono.


    La verdad es que no puedo parar de reír con algunas de las cosas que leo y que me hacen recordar ciertos momentos…


    Mi madre, al oírme, entra y se sienta a los pies de mi cama.


    —¿Qué estás leyendo que te hace tanta gracia?


    —¿Te acuerdas de las cartas que nos enviábamos mis amigas y yo?


    —Claro que me acuerdo, estabais siempre con el trapicheo de sobres. Y cuando íbamos a la librería me pedías que te comprara esas carpetas tan monas de cartón, con cartas y sobres decorados y perfumados.


    —Sí, son una pasada, porque aún huelen. Mira —le digo, acercándole el papel.


    —Es verdad, con la de años que han pasado… Tienes ojitos de haber llorado, ¿estás bien, cariño? —pregunta acariciándome la rodilla.


    Ese gesto tan maternal consigue que me derrumbe como una torre de naipes ante un poco de viento y, abrazándome a ella, lloro sin consuelo.


    —No, mamá, no estoy bien, finjo estarlo, pero no lo estoy —consigo pronunciar balbuceando.


    —¿Es por Tom? ¿Le echas mucho de menos? —me pregunta, mirándome con cariño y comprensión.


    —No, bueno, sí, está claro que no puedo olvidarme de él así como así y me está costando mucho más de lo que imaginaba.


    —Aún no me has explicado por qué te dejó, aunque eso ya no importa, lo pasado, pasado está y es mejor no remover demasiado la porquería, que luego huele. Debo confesarte que no te veía bien a su lado y que siempre tuve la sensación de que te sentías inferior a Tom y que en realidad no querías estar con él… A veces aguantamos donde no somos felices, simplemente porque pensamos que no hay una salida, y sí la hay, siempre la hay. Existe un dicho que me encanta y dice así: «Si duele, es porque no es tu talla», y, ¿sabes?, tienes a tu disposición diferentes números de zapatos, además de que descalzo también se puede andar…


    —No quiero hablar de ello, fue un cabrón y se portó fatal conmigo y con el bebé. —Al decir la última palabra, abro muchísimo los ojos al darme cuenta de que he metido la pata hasta la ingle, pues nadie sabe que estuve embarazada.


    —¿Qué bebé? —pregunta ella entornando los ojos. Su radar de madre ante posibles mentiras ha empezado a funcionar e intuye que le estoy ocultando algo importante.


    —Nada, déjalo, no puedo hablar sobre ese tema —digo con las mejillas rojas, al saber que he hablado más de la cuenta.


    —¿Perdona? ¿Me estás diciendo que no puedes hablar conmigo sobre algo que me da a mí que es muy pero que muy serio e importante? —No digo nada y miro hacia la pared—. Te he hecho una pregunta y quiero la respuesta ya —me advierte, hablando lentamente, pero con contundencia.


    —Joder, mamá, no me trates como si tuviera seis años.


    —Pues entonces no te comportes como tal. ¿Entiendo que estás embarazada y por eso él te abandonó? Porque me da a mí que el imbécil ese tiene el síndrome de Peter Pan y no quiere madurar y mucho menos convertirse en padre. ¿Me equivoco?


    Mis lágrimas cada vez son más abundantes y, sin poder evitarlo, empiezo a hiperventilar debido a la tensión que estoy soportando en estos momentos. La pobre, se asusta al verme tan perjudicada y llama a mi padre.


    —¡Antonio, ven a la habitación de la niña, por favor! Tranquila, mi amor, respira profundamente y túmbate en la cama. ¡Antooonio! Pero ¿por qué no vienes? —le grita.


    —¡No puedo, estoy en el baño haciendo mis necesidades! —responde mi padre con la puerta cerrada.


    —Joder, siempre que pasa algo malo lo pillo cagando… El otro día me corté en un dedo mientras cocinaba y ¿dónde estaba mi enfermero? Exacto, en el mismo lugar donde está ahora. De verdad, qué bien le funciona el aparato excretor… Espera un momentito, que voy a la cocina por un vaso de agua. ¡Tú no te muevas y respira, por Dios!


    —Tranquila, que llevo respirando desde el día que nací y nunca he dejado de hacerlo —farfullo con sarcasmo, al ver en qué berenjenal me he metido yo sola y la que se me viene encima…


    Oigo el ruido de la cisterna del inodoro y a mi madre, que viene casi corriendo con el vaso en las manos.


    —Toma, bebe un poquito de agua, que te irá bien.


    —Gracias, mamá, ya estoy mucho mejor.


    —Y una mierda, no me mientas, que estás blanca como la pared de esta habitación.


    En esas, el cagoncete hace acto de presencia y al ver nuestras caras nos pregunta qué sucede.


    —Ay, Antonio, que la niña está embarazada y el sinvergüenza de su novio la ha dejado plantada.


    Pongo los ojos en blanco y resoplo al ver el giro tan drástico que han tomado los acontecimientos. Con lo feliz que estaba yo leyendo mis cartitas de cuando era pequeña…


    —¿Eso es verdad? —me pregunta mi enfurecido padre.


    Bebo un poco más de agua para ganar algo de tiempo, mientras intento pensar para saber qué debo decirles.


    —A ver, os adelanto que lo que os voy a contar no os va a gustar en absoluto, pero es lo que hay y ya nada se puede hacer, así que prometedme que no os vais a enfadar en exceso, y menos conmigo —consigo decir, volviendo a llorar como una cría.


    Ambos están nerviositos perdidos y dan vueltas por la habitación como dos lobos salvajes encerrados en una jaula. Mira, como Rodolfo, al que le encanta encerrarse detrás de unos barrotes… Hay que ver qué loquito está… ¿Cómo le puede gustar enjaularse? ¿Qué debe de sentir ahí metido? Pero ¿por qué estoy pensando ahora en Rodolfo? Con el mierdón que tengo encima y me viene a la cabeza el sonado ese. Si es que me descentro y me disperso con una facilidad pasmosa…


    —¡¿Quieres hacer el favor de contarnos de una puta vez qué es lo que ha ocurrido entre Tom y tú?! —me espeta mi madre fuera de sus casillas.


    —Serénate, cariño, que así no ayudas a la niña. Mírala, le falta el aire y parece un boquerón fuera del agua intentando respirar —le dice mi padre, mientras me acaricia el brazo, sabiendo que las formas pedagógicas o didácticas de mi madre no siempre son las más idóneas, ya que se suele desesperar con cierta rapidez.


    —Si es que sé que le ha pasado algo terrible, lo noto, y mi instinto nunca falla. A ver, mi vida, mi amor y mi lucero, sabes que nos tienes para lo que te haga falta, pero te suplico que nos cuentes qué coño te ha hecho el indeseable ese —insiste una vez más, haciendo acopio de toda su paciencia y serenidad.


    —Que me quedé embarazada y no me dejó contárselo a nadie, diciéndome que, como estoy gooorda, era más que probable que lo perdiera y no era plan de ilusionar a la familia tontamente. Resulta que él no quería ser padre porque me engañaba con otra mujer y el muy cabronazo me hizo tomar, sin yo saberlo, una medicación altamente abortiva durante no sé cuánto tiempo, que provocó la pérdida de mi bebé de algo más de dos meses de gestación, para luego dejarme tirada en el suelo como una colilla, literalmente, para irse con su amante, no sin antes amenazarme diciendo que la boquita bien cerrada si no quería tener más problemas con él… Ea, ya os lo he dicho, ¿contentos?


    Ambos me miran con los ojos muy abiertos y, sin decir nada, veo que tanto el uno como el otro empiezan a llorar. Esta imagen me parte el alma y ahora sí que noto que me falta el aire.


    —Por eso no quería contaros nada, porque sabía que os iba a hacer mucho daño y os ibais a enfadar.


    —Pues claro que nos ha hecho daño lo que nos has explicado, pero más nos duele que no nos lo contaras antes, para haberte podido ayudar y consolarte, aunque, bueno, nosotros aquí no somos los importantes, sino tú, ¿cómo estás y cómo lo estás superando? Seguro que lo has pasado fatal… Y más si te lo has callado y no le has dicho nada a nadie por miedo a una posible represalia por su parte —me dice mi madre, dándome un abrazo.


    —Pues mal, ¿cómo quieres que esté? Es muy duro saber que tu novio está enamorado de otra tía y que ha sido capaz de matar a su propio hijo por no querer afrontar la realidad —respondo compungida, sonándome la nariz con un pañuelo de papel que acabo de sacar del bolsillo de mi bata y que a saber la de tiempo que lleva ahí… Da igual, eso ahora es lo de menos mientras cumpla su función, que es limpiarme los moquitos.


    Miro a mi padre y veo que se ha quedado inmóvil mientras piensa, seguro que nada bueno.


    —Papá, ¿estás bien? —pregunto con un hilo de voz.


    —¡Lo mato! ¡Os juro que ese no le vuelve a hacer daño a mi niña! —dice al fin, saliendo de mi habitación—. Ahora mismo me presento en su casa y le pego un tiro entre ceja y ceja a ese pichabrava —añade, mientras intenta abrir la caja fuerte que tenemos escondida en una de las paredes y donde guarda su segunda arma. Es policía y está a punto de jubilarse.


    —¡Antonio, por el amor de Dios, cálmate y no hagas ninguna burrada! —le pide mi madre, agarrándolo del brazo.


    —¿Burrada? Burrada es lo que el desgraciado ese le hizo a nuestra Yaiza. Pero ¿cómo ha podido ser tan hijo de la gran puta y hacerle eso a una mujer? Y mucho menos a mi hija. Lo voy a matar y a rematar para asegurarme de que está bien muerto. Yo me iré a la cárcel, pero él se irá de cabeza al cementerio, y, como dicen los quillos que detengo en la calle: «De la cárcel se sale, del cementerio no» —va diciendo, mientras introduce la combinación secreta.


    —¡Ay, virgencita mía, qué macarra me ha salido este hombre! Pero ¿cómo vas a ir a pegarle un tiro a nadie? ¡Te recuerdo que eres policía y se supone que tú eres el que evita que sucedan estas cosas, no quien las provoca! —lo increpa mi madre, intentando disuadirlo.


    —No cuando alguien lastima a lo que más quiero en el mundo, que es mi familia —responde él, que a cabezota poca gente lo gana.


    —Imagínate que todo el mundo hiciera lo mismo, sería la jungla y viviríamos bajo la ley del más fuerte. No puedes tomarte la justicia por tu mano e ir pegando tiros a quien te venga en gana. Además, ¿me puedes decir qué carajo hago yo si a ti te meten en la cárcel por matar a alguien? Te aseguro que me muero de pena y tenéis que enterrarme a mí también y, como tú estarás preso, no podrás ni ir al velatorio de tu queridísima esposa que tanto te quiso y tantas cosas te aguantó… Denunciaremos los hechos, iremos a juicio y cumplirá la pena que le imponga un juez, no tú. Nosotros no somos nadie para sentenciar a otra persona.


    —Sí cuando la víctima es mi hija. Apártate y déjame salir, por favor —dice él, con la pistola en la mano, intentando marcharse.


    —¡Antonio, te prohíbo rotundamente que salgas de casa en estas condiciones!


    —Lo siento, pero no eres mi madre para ordenarme lo que puedo hacer y lo que no —responde él totalmente fuera de sí.


    —Pero ¡soy tu mujer y te prohíbo que mates a nadie!


    Estoy alucinada con la escenita que mis padres están montando y con la conversación tan surrealista que están teniendo. «Te prohíbo que mates a nadie…» A quien se lo explique no me cree.


    —¡Yaiza, dile algo a tu padre, a ver si a ti te hace caso! —me pide mi pobre madre casi en una súplica.


    Si antes me faltaba el aire, ahora me falta aún mucho más, porque estoy que no doy crédito a lo que están viendo mis ojos y oyendo mis oídos.


    —A ver, pensemos fríamente qué opciones tenemos, y no, papá, matar a Tom no es una de ellas, no nos dejaremos llevar por la rabia.


    —¡Que he dicho que lo mato y punto, no hay nada más que hablar!


    Me echo las manos a la cabeza, maldiciendo el momento en que he tenido que abrir mi bocaza. En ese momento, oigo el ruido que hacen las esposas de hierro que mi padre siempre guarda junto a su pistola.


    Observo a mis progenitores y veo que el señor Antonio mira ojiplático a su mujer, que lo acaba de esposar, aprovechando que, al estar escuchándome, él estaba con la guardia bajada. Le quita la pistola y la deja sobre el mueble del comedor.


    —Maribel, ¿me puedes decir qué cojones haces esposándome? —pregunta, incrédulo al ver lo que acaba de suceder.


    —No tendrías que haberme formado tan bien en esas clases que me impartiste de defensa personal y que tan buenos momentos nos hicieron pasar, ¿lo recuerdas? —le dice ella con una lasciva sonrisita.


    —Por favor, mamá, que no estáis solos…


    —Uy, nena, es que tu padre tuvo una temporadita que se le metió en la cabeza que yo debía aprender a defenderme y me dio varias clases, a cuál mejor, donde los revolcones nos salían de fábula… ¿Te acuerdas, cariño, lo bien que lo pasamos? Y las esposas que lleva puestas, ni te cuento el jueguecito que dieron y no, no es la primera vez que lo tengo esposado… Mira qué rápido se las he puesto y qué práctica la mía —afirma ella, muy orgullosa de su hazaña.


    Imaginarme a mis padres en esa tesitura es algo que me pone un poquito los pelos de punta y me tapo la cara con las manos para que no vean el rubor de mis mejillas.


    —No es preciso que me contéis vuestros jueguecitos sexuales —digo bastante incómoda, mientras me aclaro la garganta.


    —Pues a ver si me las quitas igual de rápido que me las has puesto —le ordena mi padre un tanto molesto.


    —No, que te vas y haces lo que has dicho que quieres hacer —responde ella cruzando los brazos.


    —Venga, nena, como gracia ha estado bien y has conseguido que me calme y no vaya a visitar a Tom armado. A la que me liberes, guardo la pistola, lo prometo, pero una paliza sí que se va a llevar.


    —Y vuelta la burra al trigo… Pero ¿cómo puedes ser tan sumamente cabezota? Piensa un poco, por Dios, que una mala actuación por tu parte nos puede ocasionar muchísimos problemas a todos —le sigue recriminando ella, la más racional y coherente.


    —Vale, muy bien, tú ganas, pero por favor te lo pido, quítame las esposas de una maldita vez —le suplica él, bastante harto de la situación.


    —Pero prométeme también que no vas a hacer ninguna tontería, ni ahora ni nunca, en lo referente a Tom.


    —Te lo prometo —farfulla él entre dientes.


    —No te he oído bien, repítelo —le exige ella aguantándose la risa.


    —¡Mamá, ¿quieres hacer el favor de quitarle las esposas a tu marido de una maldita vez, que me estás sacando de quicio?!


    —Ay, de verdad, cómo sois y qué poquito sentido del humor tenéis —exclama ella, yendo a la caja fuerte a por la llave.


    A los pocos segundos vuelve con el rostro descompuesto y ahora sí que se está aguantando la risa.


    —¿Recuerdas que la última vez que utilizamos las esposas perdimos la llave a la hora de guardarlas y nunca más la volvimos a ver? Pues eso, que no tenemos forma de abrirlas —anuncia sin poder aguantar por más tiempo la carcajada que está reprimiendo desde hace ya un ratito.


    Vuelvo a abrir mucho los ojos al no saber cómo va a reaccionar mi padre, que está apoyado en la mesa del comedor, con las manos a la espalda, esperando ser liberado. Pero milagrosamente, e imagino que fruto del estrés que hemos vivido los tres, suelta una carcajada que se debe de haber oído en todo el edificio, y yo, como es lógico, hago lo mismo, quemando así una gran cantidad de mal rollito acumulado.


    Siempre se ha dicho que tras la tempestad viene la calma y eso es justo lo que está pasando ahora mismo en el salón de casa de mis padres, que tras el llanto ha venido la risa tonta y no podemos parar.


    —Anda, hija, llama a Fernando para preguntarle si puede venir a liberar a su viejo amigo y compañero de batallas —me pide mi padre.


    —Ahora mismo lo llamo —respondo, limpiándome los lagrimones que van cayendo por mi cara.


    Ay, qué ratico más bueno hemos pasado, tras vivir un momento tan dramático…


    


     


    * * *


    


     


    Como no es para menos, al compañero de mi padre se le escapa también la risa al verle en esta situación tan ridícula. Aunque la risa desaparece rápido, cuando le contamos lo que Tom me hizo y por qué mi padre está esposado…


    La madre de Fernando es alemana y cuando este se enfada siempre insulta en alemán para que no suene tan mal y, básicamente, para que nadie entienda las sandeces que está soltando por su linda boquita, a no ser que tengas nociones de ese idioma, claro está. Anda que no impresiona verlo despotricar en alemán, con sus casi dos metros de altura y esa cara de mala hostia que se le pone…


    Juntos planifican qué hacer y cómo actuar para que la pena que le imponga el juez a Tom sea lo más elevada posible. Dos cerebros piensan más que uno y me dicen qué debo remarcar a la hora de denunciarle.


    —Chicos, no sé si quiero interponer una denuncia contra el hombre que ha formado parte de mi vida durante tanto tiempo y al que he querido tantísimo.


    —¿Perdona? ¿En serio me estás diciendo que no quieres hacer nada? ¡Y un mojón! —exclama mi padre—. Lo siento, pero eso sí que va a ser que no. No puedo permitir que ese tío se vaya de rositas tras haber asesinado a mi nieto. Porque os informo que ha sido un asesinato en toda regla, ya que ha habido premeditación y alevosía y juraría que hasta un poquito de ensañamiento al decirte que seguramente abortarías por estar gorda, cuando todos sabemos que estás perfecta y que tus curvas son envidiables. Y te aseguro que si no denuncias tú, lo haremos nosotros de oficio… —concluye mi señor padre, que se acaba de ganar un besazo en la calva.


    —Si es que no te puedo querer más —sentencio, dándole un achuchón.


    —Tu padre tiene razón y debes denunciarle para que no le vuelva a hacer lo mismo a nadie más. Debe pagar por lo que os hizo al bebé y a ti —balbucea la pobrecita de mi madre aguantándose, como buenamente puede, el llanto.


    —Ya está, mami, no pienses más en ello, que me pone muy triste saber que estás sufriendo —le digo abrazándola.


    —¿Y tú? Nadie sabe lo que habrás sufrido tras lo ocurrido, no quiero ni pensar en las noches tan malas que habrás pasado llorando sin ningún consuelo. Mi niña bonita —murmura abrazándome con más fuerza.


    —Tal como has dicho antes, lo pasado, pasado está y debemos mirar hacia el futuro. Al pasado solo hay que recurrir para aprender de los errores y para recordar cosas bonitas, nunca las malas —sostengo con seguridad.


    —Uy, ¿y eso de dónde lo has sacado?


    —Del psicólogo al que estoy acudiendo para que me ayude a superar esta penosa situación.


    —Ah, qué interesante me parece. Muy buena elección la tuya, hay que dejarse ayudar cuando es necesario —me secunda mi madre, aprobando la decisión que tomé—. ¿Y te está ayudando?


    —Mucho. Admito que me da muy buenos consejos y con las pocas sesiones que llevamos, noto que he mejorado considerablemente, pero claro, las heridas aún están recientes y es fácil que sangren —le explico con los ojos vidriosos.


    —Normal, hija, normal, no es para menos. Maldito cabrón… —masculla entre dientes creyendo que no la he oído, cuando en realidad la hemos oído los tres.


    


     


    * * *


    


     


    Tal como era de esperar, termino el día en la comisaría de mi padre y de Fernando, declarando ante una agente del grupo de Atención a las Víctimas de Violencia de Género.


    Agradezco la empatía que está mostrando la chica y lo mucho que me está ayudando ante la desagradable declaración que estoy realizando.


    He preferido estar sola en el box y que mis padres me esperen fuera, para poder tener mayor privacidad e intimidad, además, no quiero que oigan el relato de lo que sucedió aquella fatídica noche. Sé que leerán la denuncia, pero al menos no tienen que escucharlo en persona, mientras ven a su hija llorar y sufrir.


    Admito que el día de hoy está siendo muy completito y ha habido tiempo para hacer absolutamente de todo, hasta de ver a mi padre esposado y tener que llamar a su compañero para que le quitase los grilletes que en pleno arrebato mi santa madre le ha puesto para evitar que mate a mi exnovio. Interesante, ¿verdad? Así es mi vida y así somos en mi familia, genio y figura hasta la sepultura…


    


     


    * * *


    


     


    Cuando por fin consigo meterme en la camita que me ha visto crecer y aspirar el perfume de la sábana, el mismo que me ha acompañado toda mi vida, es cuando siento que estoy en casa y, lo más importante, que estoy a salvo, porque, una vez más, mis padres me han protegido, me han cuidado y me han salvado. ¿Y por qué? Porque como quieren un padre y una madre a su pequeña cría no puede querer nadie a otro ser vivo. ¿Y cómo lo sé si no soy madre? Porque llevan demostrándomelo desde que tengo uso de razón. Aún no sé cuánto querré yo a mi futuro hijo, si es que algún día tengo uno, lo que sí sé es que no existe nadie en el mundo que me pueda querer más que ellos…
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    Amanecer en casa de mis padres en mi vieja habitación es algo que, conforme van pasando los años, se me hace más y más raro.


    Abro los ojos y veo que los peluches que tantas noches me han visto dormir profundamente me siguen mirando. Qué bonitos son y cuánto me gustaban siendo niña.


    Recuerdo cuando jugaba a ser profesora y los ponía a todos sentaditos delante de mi pedazo de pizarra con patas de hierro, que en la parte superior tenía el abecedario. Me convertía entonces en la profe de mates que les enseñaba a sumar y a restar.


    Me encantaba cuando mi madre los metía en la lavadora y luego la habitación olía a suavizante durante bastantes días.


    Qué tiempos tan felices y qué cantidad de momentos bonitos tengo en la memoria.


    Miro a mi derecha y veo el póster que me acompaña desde bien pequeña, con la imagen de dos preciosos loros. La de horas que me habré pasado observando esta fotografía…


    También están mis dos muñecos preferidos que son un E.T. el Extraterrestre, al que se le encienden el dedo y el corazón, y el gremlin Gizmo, que canta esa bonita melodía.


    Admito que son dos de las películas que más marcaron mi infancia y las que he visto un sinfín de veces, junto a otras que me encantan, como la saga de Loca academia de policía, Grease, Dirty Dancing, Los Goonies, Cocoon, Top Gun, Terminator… Y tantísimas otras que imagino que las personas de mi generación recuerdan perfectamente.


    He sido tan feliz entre estas cuatro paredes que en ocasiones me da pena haberme marchado de casa, pero es ley de vida y todo pajarillo debe volar del nido, es lo que hay.


    Oigo a mis padres hablando en la cocina y al acercarme sonrío al oír cómo preparan el desayuno mientras uno chincha al otro. Son tal para cual y tremendamente felices. Están cortados por el mismo patrón y juraría que no pueden vivir separados. Envidio la suerte que tuvieron de conocerse y darse cuenta de que estaban hechos para pasar el resto de sus días cogiditos de la mano.


    —Buenos días, papis —saludo bostezando.


    —Buenos días, mi amor. ¿Has dormido bien? —pregunta mi madre, dándome un beso.


    —De maravilla. Hacía tiempo que no dormía tan plácidamente. Hummm… qué bien huele a café.


    —¿Te preparo uno? —me dice mi padre, dándome otro beso.


    —Gracias, papuchi. ¿Llevo esto a la mesa? —pregunto, viendo que tienen en el mármol un montón de cosas preparadas.


    —Sí, estábamos a punto de despertarte para que desayunaras con nosotros —me explica mi madre, acercándome una bandeja para que me cunda más el viaje hasta la mesa del comedor.


    —Sienta bien estar en casita —les digo mientras lleno la bandeja con los platos, las servilletas y demás utensilios.


    Qué apañados son, han preparado pan tostado, zumo de naranja natural, café, han cortado jamón y caña de lomo, vamos, que nos vamos a poner las botas de buena mañana.


    —¿A qué hora empiezas a trabajar, papá?


    —Generalmente suelo trabajar de nueve a cinco y media, pero hoy, al estar tú, he dicho que empezaría un poco más tarde para poder desayunar los tres juntitos.


    —Gracias, guapo. —Él sonríe y me guiña un ojo.


    —¿Y tú, mamá?


    —Lo mismo que tu padre, con la diferencia de que no tengo que pedirle permiso a nadie porque soy mi propia jefa, es lo que tiene ser la dueña de mi negocio —sentencia sonriendo.


    Es costurera y tiene un taller de confección donde hace los arreglos de la ropa que le llevan los vecinos del barrio. Le funciona bien, porque el boca a oreja da mucho de sí y cuando alguien es bueno trabajando, la voz corre rápido.


    —Gracias a los dos por estar siempre a mi lado, os quiero.


    —Y nosotros a ti, bonita.


    


     


    * * *


    


     


    Decido ir a comprarme ropa nueva, aprovechando que hay unas rebajas buenísimas. Mi fondo de armario necesita una renovación urgente y por suerte estoy encontrando cositas muy monas que no me quedan del todo mal.


    Admito que una buena sesión de shopping sienta de lujo y anima una barbaridad. Estoy contenta por la compra que he hecho y deseando estrenarlo todo.


    Dejo las bolsas en casa y me voy al gimnasio antes de que me dé más pereza. Me ha venido la menstruación y me duele el vientre, pero aun así no quiero faltar a mi clase de spinning. Me hice una promesa y no quiero romperla.


    A la que estoy subida en la bici, riendo como la que más, me alegro de haber venido. Me encanta escuchar música y la verdad es que la que elige el profesor para dar la clase es de lo más animada.


    Hoy voy un poco a medio gas, porque noto que me queman los músculos de las piernas, pero me esfuerzo y voy a mi ritmo.


    La ducha es lo mejor de todo y me quedo unos minutos bajo el agua. ¡Qué placer!


    Al salir, veo que tengo una llamada perdida de mi padre y lo llamo para ver qué sucede.


    Me dice que han detenido a Tom y que mañana tengo que ir a declarar ante el juez. Automáticamente me pongo nerviosa y ya no doy pie con bola. Maldigo por qué tuve que contarles lo que había sucedido con mi ex. Me habría gustado que las cosas se hubieran quedado tal como estaban, Tom haciendo su vida y yo la mía, pero no, no supe mantener la boca cerrada y una vez más he metido la pata hasta la ingle.


    A ver si aprendo a estar calladita, que cada vez que hablo hago que suba el pan…


    No dejo de darle vueltas y pensar en lo que le puede pasar a mi ex. ¿Y si lo meten en la cárcel por mi culpa? Jamás me lo perdonaría…


    Me siento muy culpable y tengo ganas de llorar, que es precisamente lo que estoy haciendo.


    Me pongo las gafas de sol al más puro estilo folclórica famosa que es acosada por los periodistas y me voy para casa.


    ¡Madre mía, la que me espera! Siento mucha ansiedad y decido llamar a Alexander para explicarle lo que me ha sucedido.


    —Dime, Yaiza.


    —Hola, ¿te pillo mal? ¿Puedes hablar unos minutos?


    —Sí, puedo hablar… Hasta dentro de diez minutos no llega mi próximo paciente. ¿Qué te pasa?


    Le hago un resumen de los últimos acontecimientos, hasta que el llanto no me permite seguir hablando.


    —A ver, Yaiza, lo primero de todo, respira hondo, tal como hacemos en la consulta. Llena los pulmones en su totalidad y ve soltando el aire lentamente mientras escuchas mi voz. Tú no has hecho nada malo y no debes sentirte culpable. Quien obró mal y el que se portó fatal fue Tom contigo, no tú con él. Lo que han hecho tus padres ha sido lo mejor, porque lo que te hizo tu ex no tiene nombre y esa acción merece ser castigada. Mañana en el juzgado irá todo genial y ya verás que será mucho menos de lo que tu creativa imaginación se está figurando. Sé sincera ante el juez y explícale lo que sucedió siendo clara y transparente, para que no parezca que te estás inventando nada. La sentencia que dictamine su señoría seguramente será justa y Tom pagará por el daño que te causó. Tú eres la víctima en esta historia y no eres tú quien debe sentir la culpabilidad, sino él. Y piensa que tus padres tenían derecho a saber la verdad y más siendo él policía.


    »Si quieres adelantamos nuestra cita y en vez de venir el jueves te vienes mañana y así me cuentas cómo ha ido en la sala de vistas. ¿Te parece bien?


    —Muchísimas gracias, te lo agradezco, no sabes cuánto. Me estás ayudando una barbaridad y creo que me irá bien hablar contigo de lo que suceda en el juzgado. ¿A qué hora voy?


    —A las cuatro y media tengo un hueco.


    —Estupendo, nos vemos mañana. Gracias una vez más.


    —De nada. Ya sabes, intenta estar lo más tranquila posible y dormir unas cuantas horas seguidas esta noche. Lo harás genial y todo se solucionará, ya lo verás. Y lo dicho, no te sientas culpable, pues aquí la mala no has sido tú, ¿entendido?


    Respiro profundamente e imagino que ese sonido le sirve como respuesta.


    —Queda con tu amiga Andrea y así te distraes un ratito.


    —Buena idea, ahora la llamo. Ella siempre me ayuda y me hace mucho bien cuando estoy mal. Es mi confidente y mi payasita quitapenas.


    —Es importante contar con el apoyo de amistades como la de Andrea.


    —Ay, sí, ¿qué haría yo sin ella? Es mi otra mitad.


    —Me alegro mucho. Oye, tengo que colgar porque acaba de llegar mi próximo paciente. Hablamos mañana, ¿sí?


    —Gracias, Alexander, hasta mañana.


    Cuelgo y llamo a Andrea para preguntarle si puedo ir a cenar con ellos, así estoy con las niñas y me distraigo un poco. Me dice que por supuesto que puedo ir y casi antes de colgar ya estoy saliendo por la puerta de mi casa.


    


     


    * * *


    


     


    Voy a una de mis pastelerías preferidas y compro el postre.


    Al llegar a casa de Andrea, las peques me abren la puerta y se lanzan a mis brazos entre risas. Cuando ven la caja de cartón de la pastelería, empiezan a aplaudir, sabiendo que les he comprado algo bien rico.


    Saludo al padre de las criaturas, que lleva puesto un delantal, pues está haciendo la cena, y automáticamente se dibuja en mis labios una sonrisa que Andrea intenta borrar abriendo mucho los ojos como diciéndome: «Ni se te ocurra reírte en su cara».


    —Hija, a ver si le das fiesta a tu pornochacha, que lo tienes esclavizadito perdido —le susurro al oído, mientras nos damos los dos besos de rigor.


    —Tú te callas, que eres la menos indicada para hablar de hombres esclavizados —responde ella sonriendo y guiñándome un ojo.


    —¿Qué tal estás, todo bien? —me pregunta Juan Carlos.


    —Bueno, ahí vamos, unos días mejor y otros no tanto, pero estoy contenta y con ganas de hacer un montón de cosas nuevas.


    —Esa es la actitud. ¿Tienes hambre? Tu amiga ha preparado una tortilla de patatas que quita el sentido de la buena pinta que tiene y yo estoy friendo unos pimientos verdes, que me apetecen mucho, pero no veas la que se lía al freírlos —me explica él.


    —Sí, tengo hambre. Yo he traído los pastelitos que tanto les gustan a las peques y así rematamos la cena con unas cuantas calorías extra —comento sonriendo, ante los gritos de alegría de las niñas al oír lo que acabo de decir.


    —Muy bien, pues yo sé de una que se va a tener que encargar de acostar esta noche a las dos monstruas, después de que se zampen la bomba de azúcar que su tita les ha comprado. Por si no lo sabes, mañana tienen cole y cuando comen azúcar se ponen como motos, ahí lo dejo. Parece que sean familia de los gremlins esos que tanto te gustan y que no pueden comer a partir de las doce o las consecuencias son desastrosas… —me advierte Andrea, poniendo los brazos en jarra rollo mami supermegachunga.


    —Ya será menos, exagerada. Seguro que estos angelitos se duermen en un abrir y cerrar de ojos, ¿verdad, mis niñas? —les digo canturreando y dándoles un abrazo.


    —Sí, tita, nos dormiremos muy rápido, ya lo verás —dicen al unísono con carita de buenas, como si jamás hubieran roto un plato.


    —¿Lo ves? —me mofo de Andrea con cara de guasa.


    —Síííí, luego me lo cuentas. Anda, venga, a lavarse las manos y a poner la mesa —nos grita ella dando palmas.


    Juan Carlos sonríe al ver a su sargenta en acción y me mira divertido.


    Cada día estoy más segura de que lo mejor que les pudo pasar, tanto a él como a estas niñas, tras la desgracia que vivieron al fallecer su madre, fue dar con Andrea, que llenó de luz sus oscuras vidas, dándole sentido a lo que lamentablemente lo había perdido.


    Él agarra a su mujer por la cintura y le planta un beso en los morros, dejándole claro lo mucho que la quiere. Ella se lo devuelve mientras lo mira con ojitos de amor. ¡Qué bonicos son y qué buena pareja hacen!


    Aquí me siento como en casa y me encanta estar rodeada de esta familia que desprende tanto cariño. Las niñas son una pasada y las quiero muchísimo. Cuando vengo soy la novedad y no paran de jugar conmigo, haciéndome reír a cada instante.


    


     


    * * *


    


     


    Lo prometido es deuda y al terminar de cenar me llevo a las peques al lavabo para que se cepillen los dientes y hagan un pipí y luego me tumbo con ellas en la cama para leerles un cuento.


    Admito que están muy contentas y no paran de moverse en la cama de un lado a otro. Cuando las tengo tapaditas, las muy puñeteras se vuelven a destapar y sacan las piernas, riendo como bichos. Madre mía, la que me espera como no se duerman pronto…


    Decido apagar la luz de la habitación y leer con la linterna del móvil, pero con eso lo único que consigo es que se pongan a hacer figuritas con las manos y nos riamos con las sombras de los animalitos tan chuchurríos que nos salen.


    —Está bien, creo que esto tampoco ha sido buena idea. Nos quedamos a oscuras y en vez de leer os cuento un cuento —les digo un pelín desesperada, pero encantada de la vida por las risas tan contagiosas y el buen ratito que estamos pasando.


    —A mí me gusta el de Los tres cerditos —dice una.


    —No, ese es un rollazo, es más chuli el de La Cenicienta —se mofa la otra.


    —Jo, siempre tiene que ser lo que tú digas.


    —Pues claro, porque soy la mayor.


    —Eso no es justo.


    —Pues nada, elijo yo el cuento, hale, y es el de La Sirenita.


    —Bueno, estás de suerte, ese también nos gusta —me informa la mayor.


    —Érase una vez una sirena a la que le fascinaba la vida de los humanos…


    —Una cosa, ¿tú crees que las sirenas existen? —me pregunta la peque.


    —Pues la verdad es que tengo la mente muy abierta y creo en absolutamente todo, ya sea en espíritus, extraterrestres, ovnis, sirenas, hadas… —les digo, sin ser consciente de lo que acabo de hacer.


    —¿En serio crees que existe todo lo que acabas de decir? Mi profe dice que eso es imposible, que solo hay vida en nuestro planeta y que lo único que tiene vida somos los seres humanos, los animales y las plantas, nada más. Y que cuando nos morimos nos entierran y se acabó, nada de fantasmas.


    —Jo, pues qué triste pensar así… Yo prefiero pensar que hay vida en otros planetas, aunque puedan estar muy muy lejos del nuestro. Que es posible que alguno de estos planetas esté mucho más avanzado que el nuestro y por eso hay avistamientos de OVNIS…


    —¿Qué son los OVNIS? —pregunta la chiquitina.


    —Significa Objeto Volador No Identificado. Todo lo que vuela y no sabemos qué es se dice que es un OVNI —le explico, empezando a darme cuenta de la que estoy liando y que estas dos no se van a dormir tan fácilmente…


    —Yo también creo que hay vida en otros planetas, porque el universo es inmenso ¿y quién nos puede asegurar que en alguna de las miles y miles de estrellas que hay en el firmamento no puede haber vida? Nadie.


    —Eso mismo pienso yo. Venga, que nos estamos desviando del cuento… Así que la sirena, cada vez que podía subía a la superficie para poder espiar los barcos que pescaban por la zona donde ella vivía…


    —Qué tonta, ¿te imaginas que la pescan? ¿Tú crees que algún pescador habrá pescado alguna vez una sirena? —vuelve a preguntar Ana, la pequeña, que sin duda es la más curiosa.


    —Pues claro que no, de haber sido así habría salido en todas las noticias del mundo entero, y ¿verdad que tú no has visto la imagen de una sirena pescada en ningún libro de la biblioteca del colegio, ni en la tele, ni en ningún lado? Será porque nunca ha pasado —le replica Belén, la mayor.


    —A lo que iba, la sirenita, que se llamaba Ariel, cada vez que encontraba algún objeto de procedencia humana, lo guardaba en un lugar secreto que tenía, donde escondía sus pequeños tesoros.


    —Eso está muy mal, papá y Andrea siempre nos dicen que no podemos quedarnos las cosas de los demás, porque si lo hacemos le estamos robando a esa persona.


    Se me escapa un suspiro y respiro profundamente.


    —Pero las cosas que se encontraba Ariel por el mar ya no tenían dueño, porque hacía mucho tiempo que alguien las había perdido…


    —Ah… ¿Y por qué se llama como el detergente que usa Andrea para lavar la ropa? ¿Es que a ella le gusta mucho la Sirenita y por eso compra ese jabón?


    —Esa información la desconozco, preguntádselo a ella. ¿Podemos seguir con el cuento?


    —¡Andrea! —grita Ana.


    —No es necesario que se lo preguntes ahora… —le digo, al oír el berrido que acaba de soltar al lado de mi oreja.


    Mi amiga abre la puerta y sonríe al ver que estamos las tres en la cama, pero que estas dos no tienen ninguna intención de dormirse.


    —Está siendo más difícil de lo que creías, ¿eh? —se burla.


    —Estamos pasando un rato de lo más divertido —respondo burlándome yo también, con un tonito de voz un tanto chulesco.


    —Ya veréis mañana cuando suene el despertador… Vais a flipar… —las amenaza.


    —Oye, Andrea, ¿por qué compras el jabón de la ropa de la marca Ariel, es porque te gusta mucho el cuento de La Sirenita?


    —Exacto, me encanta, y si os portáis bien, el fin de semana podemos ver la película otra vez… —comenta, dando a entender que han visto la peli unas pocas veces.


    —¡Sííí! —exclaman las dos dando palmas.


    —¡No me las revoluciones, que ya las tenía medio dormidas! —la riño por alborotármelas.


    —Sí, dormidísimas, no te lo crees ni tú. Hale, me voy a ver la tele junto a mi hombre, que lo paséis bien —se mofa, entornando la puerta nuevamente.


    «¡Cabrona!», pienso para mis adentros…


    —Total, que su padre, el rey Tritón, le tiene tajantemente prohibido subir a la superficie, porque es muy peligroso, pero ella siempre que puede se va con su amigo Flounder a visitar a la gaviota Scuttle, que es una sabihonda y está un tanto majara, para que le explique para qué sirve el nuevo cachivache que ha encontrado.


    »Una noche, oyó que los humanos lanzaban fuegos artificiales y escuchaban música y subió para ver qué sucedía en aquel barco tan grande.


    —Anda, que le hacía mucho caso a su padre…


    —Calla, que se está poniendo emocionante —la riñe su hermana.


    —Y al ver a un guapo chico bailar y reír, se enamoró perdidamente de él.


    —Eso yo no me lo creo, es imposible que te enamores de un chico solo viéndolo bailar y reír. Mi padre siempre nos dice que ni se nos ocurra dejarnos cazar por el primer chico que nos haga un poco de caso y que tenemos prohibido traer a nuestros futuros novios a casa hasta que tengamos, por lo menos, cuarenta años.


    Río por lo que acaba de decir Belén y les doy un beso en la frente a cada una.


    —Tu padre es un hombre muy sabio.


    —Pues a mí no me parece bien que hasta los cuarenta no me pueda echar novio…


    —Tranquila, tiempo al tiempo, cuando se acerque el momento de tener un noviete, ya lo hablarás con tu padre. Ahora, por favor, dejadme continuar con el cuentecito de las narices, a ver si podemos ir aligerando un poco, que con tanta preguntita esto va a parecer la historia interminable…


    —Vale, ya nos callamos. Sigue.


    —Gracias, muy amables. Pues entre tanto baile y tanta risa, se cae una vela encendida y se prende fuego en el barco de madera. Ariel ve cómo su amorcito cae al agua inconsciente y decide desobedecer a su padre, una vez más, e intervenir ayudando a un ser humano para que no muera. Lo lleva hasta la orilla inconsciente y espera junto a él, cantando hasta que se despierta. Él, con cara de haber tragado bastante agua salada, ve un bonito rostro que canta una hermosa melodía, y también se enamora perdidamente. Pero entonces aparece en escena Max, su perro, y tras darle un lametón en la cara a Ariel, ella se asusta y se va nadando como si no hubiera un mañana, no sin antes subirse a una roca en pleno oleaje, para poder terminar de cantar la canción.


    »Pero ella ya no da pie con bola y no hace más que tararear y besar a cualquiera que se le ponga por delante. ¿Por qué? Porque está enamorada hasta las trancas y el cangrejo Sebastián, que es un chivato, le cuenta al rey Tritón que Ariel sube a la superficie cada vez que le da la gana y que, tras salvar a un humano que naufragó, se enamoró de él como una bendita.


    »El padre monta un pollo del quince y le destroza todos sus tesoritos, entre los que se encuentra una figura de tamaño real del príncipe Eric, el amor de su hija, que, claro, no podía ser panadero o fontanero, no, tenía que ser un guapo y apuesto príncipe… En fin, ese es otro tema, algún día ya os contaré cuál es mi opinión sobre los machistas e irreales cuentos de Disney…


    »Total, que la Sirenita se enfada muchísimo con su padre y hace un pacto con la bruja más cruel del océano, Úrsula, para que le proporcione unas piernas con un hechizo que requiere que le ceda la bonita voz que tiene. Ella tendrá que hacerle saber a Eric que es la chica que lo salvó, pero sin poder hablar y, claro está, sin cantar tampoco. Y cuando él le dé un beso de amor verdadero, Ariel dejará de ser una sirena para convertirse en humana el resto de su vida.


    —Qué rollo, seguro que es mucho más divertido ser una sirena que una chica normal y corriente. Ya no podrá nadar con sus amigos los delfines, ni hacer todas las cosas que hacen las sirenas —gimotea Ana.


    —Para gustos, los colores y si eso es lo que Ariel desea, así será. Lo que ella no sabe es que Úrsula tiene un plan maligno y que se hará pasar por la mujer que salvó a Eric y que cantaba tan sumamente bien, cosa que Ariel no podrá hacer, porque ahora tiene dos bonitas, esbeltas y depiladas piernas, pero no dispone de voz para conversar con Eric, ni mucho menos para cantarle y dejarlo atontadito perdido.


    »Porque, sí, Eric es muy tooonto y a la que ve a Úrsula convertida en una bella dama que canta como los ángeles usando la voz de Ariel, sin pensárselo dos veces le pide matrimonio y hale, a organizar una boda deprisa y corriendo, con lo que eso conlleva, para que se celebre al día siguiente.


    »Ariel está supertriste al ver que su amorcito va a contraer matrimonio con otra tía, pero como está muda, no le puede decir lo sumamente imbécil que está siendo, porque la que realmente lo salvó de ahogarse fue ella, y no la asquerosa que acaba de aparecer, llevándoselo sin siquiera preguntar si tiene novia. Pero como que la mayoría de los hombres son idiotas y piensan con el cerebro de abajo y no con el de arriba, pues, ea, me voy con la más mona, aunque no la conozca de nada e importándome un carajo si le hago daño a la pobre infeliz que tengo a mi lado…


    —Has dicho varios tacos…


    —Y yo ahora me entero de que los hombres tienen dos cerebros, creía que tenían uno, en la cabeza, igual que las mujeres…


    —Uy, perdonad, chicas, me parece que me he excedido un poquito bastante a la hora de meterme en el papel de la Sirenita y me lo he llevado al terreno personal. Efectivamente, todas las personas tienen un único cerebro, pero se dice que en ocasiones los hombres piensan con su aparato reproductor, porque la testosterona que circula por su cuerpo les hace tomar decisiones erróneas. Ya lo estudiaréis en el colegio algún día…


    —Los hombres tienen pene y las mujeres vagina —sentencia Ana, muy segura de lo que está diciendo.


    —Muy bien, veo que estás muy puesta en anatomía.


    —Sí, y para tener un bebé un hombre y una mujer tienen que hacer el amor —continúa ella, dándonos una clase magistral, ahora de educación sexual.


    —Mira tú qué informadita estás. Pero ¿a qué viene esto ahora, si estoy intentando llegar al final de este inacabable cuentecito?


    —Era por si no lo sabías —persiste.


    —Muchísimas gracias por la información. ¿Puedo continuar?


    —Sí.


    —Ya me he perdido, ya no sé si se han casado o no —comento, echándome las manos a la cabeza.


    —No, no se han casado, porque la gaviota ve por la ventana del barco que la supuesta novia en realidad es Úrsula y entre todos los animales consiguen fastidiar la boda y que Eric mate a Úrsula clavándole el palo del barco en toda la barrigota cuando se vuelve un pulpo megagigante, que quiere acabar con todos ellos —detalla Belén, que se sabe el cuento mejor que yo.


    —Así es, has detallado la muerte de Úrsula muy explícitamente… El rey Tritón, al ver lo sumamente enamorados que están Ariel y Eric, convierte a su hija en humana y así poder vivir juntos el resto de su feliz vida, sin necesidad de estar oliendo a pescado todo el santo día, ni llenita de escamas. Y, por arte de magia, Ariel sale del agua caminando, vistiendo un precioso vestido blanco más brillante que la nieve y los dos se abrazan y se teletransportan al día de su boda. Y ahí están, rodeados de sirenas y sirenos, porque lo celebran en un grandioso barco en medio del mar para que los familiares de la Sirenita puedan asistir a tan bonita celebración. Y fueron felices y comieron perdices. Fin.


    —¿Por qué siempre se dice que fueron felices y comieron perdices? Yo soy mucho más feliz comiendo caramelos o los pastelitos tan buenos que nos has comprado.


    —Y que no os voy a volver a comprar nunca más, porque no veas el por saco que estáis dando por culpa del azúcar que habéis ingerido y que os tiene con los ojos tan abiertos que parecéis dos búhos.


    —Sí, Andrea tenía razón, si comemos azúcar por la noche nos ponemos como motos.


    —Ya lo veo, ya. Tomo buena nota… Deduzco que no tenéis sueño, ¿no?


    —Ni una pizquita —asegura Ana.


    —¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora? —pregunto bastante frustrada.


    —Contar nunca falla. Cuando no podemos dormir, contamos lentamente y, al final, del aburrimiento nos quedamos dormidas. Con mamá siempre lo hacíamos… —explica Belén.


    —Jo, yo no me acuerdo de eso… Casi no me acuerdo de mami —dice Ana con un hilito de voz.


    En este preciso instante siento como si alguien me hubiera clavado un puñal en el estómago y me invaden unas terribles ganas de llorar.


    —Yo sí que me acuerdo de ella y la echo mucho de menos —afirma Belén.


    —Pensad que ella ahora es un ángel que tiene poderes y puede estar con vosotras todo el tiempo. Nosotras no la podemos ver, pero existe una manera muy bonita de hacer que esté viva, que es recordarla. Ver sus fotos, sus vídeos, reír con las cosas graciosas que decía o hacía. ¿Y sabéis la mejor manera que tenéis para poder verla?


    —No —dicen las dos bastante compungidas.


    —Mirándoos al espejo. Ambas os parecéis muchísimo a ella y si observáis vuestro reflejo, también veréis el suyo. Y conforme vayáis cumpliendo años, os iréis pareciendo más y más a vuestra madre.


    —¿Y por qué tuvo que morir?


    —Porque estaba muy malita y, por desgracia, a veces las personas enferman y no se curan. Pero como yo creo que hay vida después de la muerte, estoy segura de que vuestra madre os está esperando en el más allá. Y cuando pasen muchos, muchos años y seáis muy muy viejecitas y os muráis, os reuniréis con ella y estaréis juntas eternamente.


    —Me gusta más tu forma de pensar que la de mis profesores —comenta Belén, dándome un abrazo.


    —Claro que sí, y ten por seguro que vuestra madre os está cuidando y no permitirá que os suceda nada malo. Seguramente fue la causante de que Andrea apareciera en vuestras vidas, sustituyéndola y haciendo que tanto vuestro padre como vosotras seáis tan felices. ¿Verdad?


    —Sí, Andrea es muy buena y la queremos mucho.


    —Sois muy afortunadas, porque tenéis a muchas personas que os quieren muchísimo, como yo.


    —Nosotras también te queremos hasta el sol, la luna y las estrellas, que es donde está nuestra mamá —me dice Ana abrazándome, haciendo que no pueda retener por más tiempo las lágrimas.


    —Claro que sí, chicas. Sois unas campeonas y seguro que mamá está superorgullosa de vosotras, porque sois dos personitas maravillosas y muy muy especiales. Os doy el abrazo que seguro que ella querría daros ahora mismo y os doy también los besos que ya no os puede dar, mis niñas bonitas —les digo muy emocionada, sintiendo una inmensa pena en el pecho.


    Las tengo a las dos abrazadas a mí, mientras noto cómo van cayendo sus lágrimas sobre mi cuello.


    Me gusta el perfume que desprende su piel y agradezco a la vida que haya puesto en mi camino a estas dos personitas tan llenas de luz, de amor y de bondad. Nuestras respiraciones se han acompasado y nos quedamos plácidamente dormidas. Sí, las tres.
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    Oigo que la puerta se abre y veo a Andrea, que nos mira con ternura.


    —Buenos días, bellas durmientes. ¿Muy intensa la noche?


    —Buenos días, la verdad es que fue una noche mágica, cargada de sentimientos y buena vibra —respondo estirándome mientras bostezo, aún con las dos niñas encima de mí, desperezándose.


    No nos hemos movido de postura y he dormido como un bebé junto a estos dos angelitos.


    —Qué guay, hemos pasado la noche las tres juntitas —susurra Ana.


    —Sí, ha sido chuli, ¿verdad? —les digo, dándoles un besito a cada una.


    —¿Podrás venir más veces para contarnos a tu manera nuestros cuentos preferidos? —me pregunta Belén.


    —Claro que sí, cuando queráis. Es un placer compartir con vosotras estos ratitos tan divertidos. Anoche lo pasamos muy bien, ¿a que sí? Sois una pasada, que lo sepáis —les digo, levantándome de la cama—. Y ahora, arriba, que hay que ir al cole y yo me tengo que marchar, que tengo cosas que hacer.


    Las dos obedecen entre bostezos y se van hacia el servicio.


    —Qué bonitas son —digo, mientras miro cómo se alejan.


    —Gracias —me contesta mi amiga, mirándome con cariño, mientras me da un abrazo.


    —¿Por qué? —pregunto extrañada.


    —Anoche, Juan Carlos y yo escuchamos cómo les explicabas el cuento y no podíamos parar de reír por tu forma tan peculiar de contar la historia de La Sirenita, pero la risa se disipó cuando las peques te hablaron de su madre y pasamos de la risa al llanto.


    »Juan Carlos estaba muy emocionado y no sabía si intervenir, pero le dije que os dejara a solas, pues fue un momento mágico en el que las niñas se abrieron contigo, expresándote cómo se sienten respecto a la ausencia de su madre. Hablan poco de ella y yo no quiero forzarlas a que me cuenten sus intimidades, porque creo que es algo que tiene que nacer de forma natural, tal como sucedió contigo. Así que gracias por haberte quedado a su lado y que tuvieran a alguien a quien abrazar durante toda la noche en un momento tan tristón.


    —Ha sido un placer quedarme con ellas y, si te soy sincera, no sé quien ayudó más a quién, porque mi noche se presentaba dura y ellas han conseguido que fuera una de las mejores que he vivido.


    —¿Y por qué era una mala noche?


    —Te acompaño al colegio a dejar a las niñas y luego me acompañas tú a mi casa y al juzgado —le digo con cara de preocupación, sabiendo que ha llegado la hora de explicarle lo que realmente sucedió con Tom, embarazo incluido…


    


     


    * * *


    


     


    Tal como era de esperar, Andrea se queda patidifusa al saber toda la verdad. Siente lo mismo que mi padre y unas ganas tremendas de ajustarle las cuentas a Tom invaden su cuerpo.


    —Pero ¿cómo no me lo has contado antes? Sabía que era un déspota, un arrogante y un gilipollas, pero jamás habría imaginado que fuera capaz de hacerte algo así… Me has dejado muerta… ¿Y tú cómo estás? Con razón tocaste fondo… Madre mía lo que has pasado y, lo peor de todo, sola. Qué mal me siento —me dice, abrazándome con los ojos llenitos de lágrimas.


    —Me daba miedo jugar con los sentimientos de los demás al deciros que estaba embarazada, cuando hasta las doce semanas no recomiendan dar la noticia, debido a las grandes posibilidades de sufrir un aborto, y ya luego una cosa llevó a la otra y hasta el día de hoy. Por eso estoy yendo al psicólogo, para que me ayude a superar de la mejor manera posible todos mis traumas, mis complejos y mis inseguridades.


    —Ay, cielo, no sé qué decirte, me he quedado de piedra. Espero que sea la última vez que me ocultas un secreto y menos uno así de grande. Las penas, si son compartidas, duelen un poquito menos y suele ser más fácil encontrar una solución. Ya sabes que yo siempre he dicho que lo que no se cuenta no se digiere y por lo tanto no se supera, creándose un callo difícil de eliminar con el paso del tiempo, ahí lo dejo…


    —Gracias, mi amor, eres la mejor y una de las personas más buenas y más nobles que conozco. Siempre serás la hermana que nunca he tenido.


    —Te quiero, cariñete. Te juro que como vea a Tom en el juzgado, me lo cargo de una paliza.


    —Tranquila, fierecilla, que con mi padre queriéndole pegar un tiro entre ceja y ceja tengo más que suficiente. Si yo fuera Tom, contrataría los servicios de un buen guardaespaldas, porque con la de posibles sicarios que le están saliendo…


    —Normal, no es para menos, menuda putada te hizo. Imagínate que eres alérgica a ese medicamento y te da un parraque al ingerirlo. Y a saber cuántas pastillas de esas te hizo tomar para asegurarse la jugada… No quiero ni pensarlo, porque me pongo enferma solo de imaginarlo… ¡Qué cabrón! Ya le tenía asco antes, así que imagínate ahora…


    Llegamos a la puerta del juzgado y mis padres nos esperan sentados en uno de los bancos, junto a Fernando.


    —Qué monos son, les dije que no hacía falta que vinieran y ahí están los tres… —le digo a Andrea sonriendo.


    —Lógico, ¿cómo te van a dejar sola en un momento tan duro?


    —Ya, tía, pero es que no quiero que lo pasen mal. Ponte en su lugar, debe de ser muy duro estar donde están ellos ahora.


    —No, bonita, ponte tú en su lugar, bastante duro debe de ser saber lo que un desgraciado le ha hecho a su querida hija, como para quedarse al margen y no apoyarte en todo lo que esté a su alcance, y más siendo tu padre policía, pobrecito, qué impotente se debe de sentir ahora mismo.


    —Ay sí, qué lastimita me da… Lo tendrías que haber visto cuando se enteró, se puso como un loco y no entraba en razón hasta que mi madre, con un par de ovarios, tal como suele ser habitual en ella, y sin pensárselo dos veces, le puso las esposas —comento sonriendo al recordar semejante escenita.


    —Flipo con tus padres, son la caña —sentencia Andrea, poco antes de que lleguemos donde están mis padres y nos saludemos con dos besos y algún abrazo.


    


     


    * * *


    


     


    La espera me puede. Estoy que me va a dar algo y empiezo a dar golpecitos con la pierna hasta que noto que mi madre coloca su cálida mano sobre mi rodilla.


    —Todo va a salir bien, no te preocupes.


    —Qué fácil es decirlo, pero qué difícil es creerlo… Estoy atacada de los nervios y me va a dar un jamacuco —le digo, dándome aire con un abanico.


    Mi padre y Fernando me van recordando las declaraciones que hice en la denuncia para que no me deje nada. Recuerdo perfectamente lo que dije, y lo que sucedió lo tengo grabado a fuego en mi mente, así que dudo mucho que me olvide de ningún detalle…


    


     


    * * *


    


     


    Afortunadamente, la declaración ante el juez va mejor de lo que me imaginaba y me he sentido bastante cómoda, pues en todo momento ha tenido mucho tacto a la hora de hablar y de hacer sus preguntas.


    Al salir les explico a mis familiares y amigos cómo ha ido, mientras vamos abandonando el edificio.


    Hale, otra batallita más que contarles a mis nietos cuando sea vieja, si es que algún día los tengo…


    Mi padre y Fernando deben marcharse ya, porque tienen trabajo y están de servicio. Mi madre, Andrea y yo decidimos quedarnos a comer en un bar que tiene buena pinta y que está al lado del juzgado.


    —Yo no me puedo entretener mucho porque a las cuatro menos cuarto tengo un casting —nos dice Andrea.


    —Yo a las cuatro he de tener abierto el taller, porque he quedado con una clienta a esa hora —explica mi madre.


    —Sí, yo a las cuatro y media tengo cita con Alexander, mi psicólogo.


    —Pues entonces comemos rapidito y cada una a sus tareas. ¿Y para qué es el casting, Andrea? —le pregunta mi madre.


    —Para un anuncio de champú.


    —Seguro que te eligen, con la melena tan bonita que tienes los dejarás encantados.


    —Gracias, Maribel, tú siempre mirándome con tanto cariño.


    El camarero nos toma nota y en un periquete tenemos ya los primeros platos en la mesa.


    Hemos elegido bien y está todo buenísimo. Junto a mi madre y a Andrea me siento tranquila y en paz. Son dos de las personas que más y que mejor me conocen y es agradable rodearte de gente que te entiende y te acepta tal como eres.


    Los postres están deliciosos y las tres probamos de lo que se han pedido las otras dos, para comparar y ver qué está más bueno.


    Mi madre se empeña en invitarnos a comer y paga la cuenta. Tanto ella como Andrea tienen prisa y nos despedimos.


    Yo estoy muy cerca de la consulta de Alexander, así que me quedo ahí sentada, saboreando la infusión que me acabo de pedir. Observo cómo se alejan, cada una en una dirección diferente y me quedo mirando por el ventanal pensativa, agradeciendo lo afortunada que soy por tenerlas en mi vida.


    Bebo un sorbo de la caliente bebida, cuando casi me atraganto al oír la voz de Tom.


    —Hola, Yaiza, ¿cómo estás?


    Escupo la infusión sobre el mantel al empezar a toser sin poder parar, mientras lo miro con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué haces aquí? No te acerques a mí —ordeno con un hilo de voz, acercándome al cristal para alejarme al máximo de él, que observa mi reacción impertérrito.


    —Tranquila, que te vas a ahogar, bebe un poco de agua.


    —Ya estoy bien, gracias —digo con desgana, mientras me seco la barbilla con la servilleta.


    —¿Me puedo sentar? Necesito hablar contigo, aunque sea un momento.


    —No es una buena idea.


    Él hace caso omiso y se sienta en la silla que está frente a mí.


    —Que sepas que estás muy guapa y que la soltería te ha sentado de lujo… Espero que no llames a la policía por sentarme aquí, solo quiero saber que estás bien.


    —Estoy bien, ya te puedes ir. O mira, mejor me voy yo —le espeto, cogiendo mi bolso y poniéndome en pie.


    —Por favor, no te vayas y escucha lo que quiero decirte. Por favor… —prácticamente suplica.


    —¿Qué quieres? —pregunto de mala gana, volviéndome a sentar.


    —Me acaban de soltar, es la primera vez que he estado detenido y espero que sea la última…


    —De ti depende. Espero que cuando dejes preñada a tu nueva novia, no le hagas lo mismo que nos hiciste a mi bebé y a mí —gimoteo, notando cómo se me rompe la voz al terminar la frase.


    —Lo siento, te pido perdón por lo que hice, pero entiéndeme, me vi acorralado y no supe hacerlo mejor. No quería ser padre, no quería tener un hijo. No me habría sido posible desvincularme de él haciendo como que no existía y por eso no podía permitir que ese embarazo fuera a más. Fue la única solución que se me ocurrió, pero sé que lo que te hice estuvo muy mal y que las formas no fueron las correctas.


    —Agradezco tus palabras, pero jamás conseguirás que te perdone. Lo que me hiciste ha sido, con diferencia, la peor putada que me han hecho jamás, y lo que más me duele es que fuiste tú quien me la hizo… Eras mi novio, la persona que tenía mi plena confianza y por la que habría hecho cualquier cosa, pero lo jodiste a base de bien y espero que recibas tu merecido.


    —Te dije que no me denunciaras, ¿por qué lo has hecho? ¿No se podrían haber quedado las cosas como estaban y seguir cada uno con su vida? Que sepas que si me meten en la cárcel será por tu culpa.


    —No, lo siento mucho, pero no. Si el juez decide que debes ir a la cárcel, será porque es lo que te mereces y lo que dice la ley que se debe hacer. Tomaste una decisión errónea y ahora te toca apechugar con las consecuencias.


    —Pero te estoy pidiendo perdón, ¿no tienes suficiente? ¿Qué más quieres de mí?


    —Nada, de ti ya no quiero nada. Adiós. —Agarro el bolso y salgo del bar lo más rápido que puedo.


    Camino por la calle como una paranoica, convencida de que Tom me está persiguiendo y que en cualquier momento me va a atacar. El corazón me va a mil por hora y echo a correr para llegar a la consulta de Alexander lo antes posible.


    Una vez en la puerta, me cercioro de que Tom no me ha seguido y entro resoplando debido al esfuerzo. Me falta el aire, y la recepcionista, al ver en qué estado me encuentro, me ofrece una botella de agua y me dice que me siente.


    Durante la sesión con Alexander saco toda la rabia, la impotencia y el miedo que llevo dentro y lloro al contarle cómo me siento en lo referente a Tom.


    Estoy confundida, porque por un lado quiero que reciba su merecido, pero por otro me preocupa que el castigo sea muy severo y las consecuencias sean nefastas para él.


    Es como si una parte de mí, la más tonta e idiota, aún le quisiera y sintiera algo muy bonito hacia él. No sé, quizá tengo el síndrome de Estocolmo o algo parecido…


    Es imposible pasar de la noche a la mañana del amor al odio así como así y, si soy sincera, hasta puedo entender por qué Tom se fue con otra mujer mucho mejor que yo, solo tengo que mirarme en el espejo para saber el motivo… Bueno, ahora estoy algo más mona porque me cuido más, pero admito que cuando estaba con él descuidé bastante mi aspecto físico y lo de arreglarme no iba mucho conmigo…


    Todo pasa por algo y sé que gran parte de la culpa fue mía, no de Tom. Sí que es cierto que sus formas no fueron las mejores y que pudo haber mostrado más tacto conmigo, pero supongo que se encontró entre la espada y la pared y no supo hacerlo de otra manera que resultara menos lesiva y cruel, ¿no?


    Alexander me escucha prestando mucha atención y cuando ve que he terminado de desahogarme, interviene.


    —No intentes defender lo indefendible. No sé qué parte de ti, si la consciente o la inconsciente, está tratando de entender e indultar lo que Tom planeó y ejecutó, incluso llegando a sentirte la culpable en esta historia. Lo que te hizo no fue una simple gamberrada y las consecuencias fueron letales para vuestro bebé. Debes perdonarle por lo que sucedió para poder sanar tus heridas, pero no por ello debes justificarle y aceptar que lo que hizo estuvo bien, porque desde luego estuvo fatal. Y lo primerísimo que debes hacer es perdonarte y dejar de echarte en cara todas las cosas que hiciste mal estando con él, cargando con el peso de la culpa. Hoy se ha producido una primera toma de contacto entre vosotros dos y ha aprovechado para pedirte perdón, quédate con eso para poder avanzar, pero no merece nada más de ti, y mucho menos tu comprensión.


    —Temía el momento en que nos encontrásemos por temor a cómo reaccionaría él, pero debo admitir que no ha sido nada violento y su tono de voz era agradable. Con el carácter que tiene…


    —Y no me extrañaría que intentase acercarse nuevamente a ti para que retires la denuncia y los cargos. Los hombres manipuladores suelen actuar todos por igual, generalmente siguiendo un mismo patrón.


    —Sabiendo que mi padre es policía e imaginándose lo calentito que debe de estar al saber lo que le ha hecho a su hijita, dudo mucho que tenga las santas pelotas de acercarse a mí.


    —Te recuerdo que hace unos minutos se ha sentado frente a ti en un bar ante cualquiera que os pudiera ver, sin importarle en exceso las consecuencias…


    —Supongo que me habrá encontrado por casualidad —contesto, dejando claro lo sumamente tonta que llego a ser…


    —Ten cuidado, solo te digo eso. No te fíes de él y, si intenta un acercamiento, díselo a tu padre, él sabrá qué hacer.


    —Creo que estás exagerando bastante. Me ha pedido perdón, lo he dejado plantado y he salido a toda prisa, diciéndole que no quiero saber nada más de él.


    —Bueno, ve con mil ojos y si no lo vuelves a ver, mejor para los dos. Llegados a este punto, sería lo más idóneo, que no supierais nada el uno del otro.


    


     


    * * *


    


     


    La sesión llega a su fin y nos despedimos hasta la semana siguiente.


    A las seis tengo una sesión de fotos con Matías, así que voy hacia su estudio.


    Al llegar veo que está atendiendo a unos clientes y me quedo en un segundo plano, mirando las cosas que tiene puestas en el aparador. La verdad es que hace unas fotos preciosas y hay unas de un bebé que no pueden ser más bonitas…


    También hay varias parejas de novios y una madre junto a su hija, las dos vestidas igual y están muy graciosas.


    Los clientes se marchan y Matías me saluda con un efusivo beso en los labios.


    —Hola, bombón, ¿cómo está mi cosita bonita? —me dice besando mi cuello, mientras me agarra el trasero con las dos manos.


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Ahora que te tengo a mi lado estoy de maravilla —sentencia guiñándome un ojo.


    Cierra con llave la puerta que da a la calle y nos vamos al interior del estudio.


    —¿En qué consiste la sesión de hoy? —pregunto, al ver que ya tiene preparados varios conjuntitos de ropa sexy.


    —Pues las fotos de hoy son para la página web de un local de ambiente y me han pedido algunas instantáneas bien sensuales y subiditas de tono entre dos mujeres.


    Abro mucho los ojos mostrando mi desconcierto, ya que a mí los jueguecitos lésbicos no me van en absoluto.


    —No me pienso dar el lote con ninguna tía, te aviso de antemano —le informo, mostrando mi descontento.


    —Cariño, son solo fotos. Únicamente debéis posar y fingir, sin la necesidad de hacerlo de verdad.


    —Eso espero… ¿Y dónde está la otra chica?


    —He quedado con ella a las seis y media, no tardará demasiado, suele ser muy puntual.


    —¿Ya has trabajado con ella en otras ocasiones?


    —Sí, es muy profesional y estoy seguro de que te va a gustar mucho.


    —Si tú lo dices…


    Me voy probando varios modelitos hasta que oigo el timbre de la puerta. Matías va a abrir y al momento aparece una chica superpeculiar… Es muy guapa, delgada y fibrosa y lleva un peinado muy moderno, cortado de forma desigual, y el cuerpo llenito de tatuajes y piercings. Vamos, que somos la noche y el día…


    —Beth, ella es Sidney —nos presenta Matías.


    —Encantada —me dice la chica, dándome dos besos.


    —Mucho gusto —respondo yo, un tanto incómoda al saber lo que en unos minutos tengo que hacer con ella.


    —Ambas habéis trabajado conmigo y ya conocéis el estudio. Si queréis tomar algo para entrar en calor, ahí tenéis la zona de las bebidas. He hecho una selección de la ropa que quiero que os pongáis y cuando queráis empezamos —explica él, mientras va trasteando con su cámara.


    Ambas nos miramos, sonreímos tímidamente y nos servimos unos chupitos.


    La sesión se da por iniciada y vamos haciendo lo que nuestro peculiar fotógrafo nos va indicando.


    No estoy cómoda entre los brazos de una mujer y tengo unas ganas tremendas de terminar. Sin embargo, a Beth se la ve en su salsa y por la forma que tiene de mirarme, juraría que le van las tías. Me toca con determinación en vez de fingir, tal como hago yo.


    En una de las fotos, Matías nos pide que saquemos la lengua y hagamos como si quisieran rozarse, pero sin hacerlo. Beth tiene agarrado uno de mis pechos y la cara de mala que pone mientras me mira con su lengua juguetona fuera de su boca me da un poco de repelús.


    Está claro que es ella la que lleva la voz cantante en esta sesión y yo simplemente soy la otra mujer, que se deja hacer.


    Matías me empieza a conocer y sabe que no estoy a gusto. Él me ha visto dándolo todo en una sesión y en esta no me he soltado ni un poquito. Es la primera vez que estoy frente a una mujer simulando que nos gustamos y si tenía alguna duda de si una pequeña parte de mí es lesbiana, ahora tengo la certeza de que no lo soy. Me gustan los hombres y a poder ser normales, que últimamente solo me relaciono con raritos con gustos un tanto peculiares…


    Mi chico se acerca a mí y me besa para que me relaje un poco.


    —¿Estás bien, nena? —pregunta con su cara muy cerca de la mía.


    —Sí, ¿y tú?


    —Me encanta lo que estoy viendo. Ni te imaginas lo mucho que me excitas… Y tú también, no te me pongas celosa —le dice a Beth, acercando sus labios a los de ella.


    Empiezan a morrearse y yo trago saliva sin dar crédito a lo que están viendo mis ojos. Pero ¿qué pasa, que este tío se da el lote con todas las mujeres con las que trabaja? Parece ser que sí…


    Desliza una mano por mi pierna y la acerca peligrosamente a mi entrepierna, al tiempo que continúa deleitándose con los labios de Beth. Observo con qué intensidad se están besando mientras él me acaricia. Están claras cuáles son sus intenciones y juraría que quiere montárselo con las dos a la vez…


    Jamás he formado parte de ningún trío, ni creo que sea algo que me vaya a gustar, porque cuando estoy con un hombre necesito que me dedique a mí toda su atención y no que se tenga que repartir con otra mujer…


    Me vuelve a besar y veo que Beth se quita el vestido. Él le agarra los pechos y, desabrochándole el sujetador, juguetea con sus pezones. Ella parece encantada de la vida y al ver que la estoy mirando, me guiña un ojo e intenta besarme. Lo siento, pero no, pongo un dedo índice sobre sus carnosos labios y beso a Matías.


    No parece que este gesto le haya molestado demasiado y, desabrochándole la camisa a nuestro hombre, empieza a besarle los pectorales y la espalda, mientras él me besa a mí.


    En esas que ella le baja los pantalones y los calzoncillos y empieza a hacerle una felación. Él sigue besándome entre gemidos y yo empiezo a estar lo que viene siendo bastante incómoda. No me veo practicando sexo junto a otra mujer que manosea al hombre por el que siento atracción.


    —No puedo hacerlo —murmuro, consiguiendo que Matías me mire extrañado.


    —¡¿No te gusta lo que estamos haciendo?! —exclama.


    Beth acaricia mi muslo intentando relajarme, pero logrando el efecto contrario. Se me contrae la musculatura del cuerpo entero y le doy un manotazo para que no me toque.


    —Matías, creo que a tu chica no le gusto —le dice, volviéndole para agarrar cierta parte de su cuerpo e introduciéndosela en la boca nuevamente.


    A él se le ponen los ojos en blanco debido al gusto que está sintiendo y me pone morritos para que me quede con ellos.


    —No quiero formar parte de esto, pero no os preocupéis ni paréis por mí, seguid a vuestro rollo como si yo no estuviera —les digo cambiándome de ropa, dispuesta a marcharme de aquí a la voz de ya.


    —No te has enfadado, ¿verdad? —pregunta él.


    —No, tranquilo, ya sé cómo eres y cuál es tu estilo de vida. Ahora sé que la tradición es liarte con tus modelos al finalizar la sesión de fotos. Me ha quedado claro. Nos vemos otro día, pasadlo bien —concluyo, saliendo por la puerta trasera, que se cierra de un portazo sin que sea necesario cerrarla con llave desde dentro. Así no los molesto ni interrumpo nada.


    Antes de salir oigo los gemidos de Beth y al mirar veo que Matías la está poseyendo. Qué energía y qué poderío tiene este hombre a la hora de copular con alguien, pues ya me ha quedado más que claro que no solo lo hace conmigo…


    Ni debo ni quiero enfadarme, él desde un primer momento me habló de su forma de vivir la vida y de sus relaciones y sé que no apuesta por una única relación ni quiere tener algo estándar. Le gusta lo poco convencional y, en definitiva, hacer lo que quiere, con quien quiere y donde quiere. Y eso es justo lo que está haciendo ahora mismo…


    Yo creo que sí soy mucho más convencional, no doy la talla a la hora de practicar según qué cosas y para mí no todo es lícito… Pero está claro que las personas actuamos y pensamos de forma diferente ante según qué situaciones.


    Tengo un batiburrillo de emociones y no sé cuál destaca más, si estar molesta, enfadada, descolocada, sorprendida, incómoda, resentida…


    Creo que me ha molestado la manera o el poco tacto que ha tenido Matías a la hora de intentar hacer un trío conmigo y con Beth sin habérmelo consultado antes. Deduzco que con ella sí lo habría hablado en plan: «Vas a conocer a una mojigata que, cuando se suelta la melena, no hay quien la pare y ya verás qué bien lo vamos a pasar los tres en plena sesión de fotos…».


    Pues mira, va a ser que no, la mojigata hoy no se ha dejado arrastrar por el lado más lascivo y pornográfico de Matías junto a su amiguita, aunque, bueno, tampoco es que se le haya visto muy molesto cuando he decidido marcharme y dejarlos allí dale que te pego…


    Mientras camino hacia mi casa, concentrada en mis propios pensamientos, oigo que suena mi teléfono. Al mirar la pantalla veo que es un mensaje de Tom. Abro mucho los ojos y siento que el corazón me empieza a latir cada vez más rápido. Lo leo:


    Hola, guapa, ¿cómo estás? Espero que bien y que no te haya molestado en exceso nuestro encuentro de antes en aquel bar. Te juro que ha sido casualidad. Cuando me han dejado en libertad tenía hambre y sed y he ido allí para comer algo. Me he quedado sorprendido cuando te he visto allí sentada, tan guapa y pensativa. El corazón ha empezado a palpitarme con fuerza al ver lo mucho que has cambiado físicamente y lo preciosa que estás. Esta es la Yaiza que a mí me gusta, la que se cuida y se arregla, no la que va en pijama todo el santo día, llorando por las esquinas y con un sobrepeso importante… Pero bueno, eso ya pasó y no sabes cuánto me arrepiento del daño que te he hecho.
 Nunca me lo perdonaré y lo que más me duele es que sé que tú sí que no me perdonarás jamás…
 Fui un cabrón y te perdí, ese es el resumen. Lo siento muchísimo, no te puedo decir otra cosa que no sea pedirte perdón…
 Si algún día quieres quedar conmigo para hablar con calma, sin salir despavorida, házmelo saber y con sumo gusto nos veremos un ratito.
 Te echo de menos y no me he olvidado de ti.
 La detención no ha hecho más que abrirme los ojos y hacer que me dé cuenta de lo sumamente gilipollas que fui contigo y lo mal que me porté…
 Que sepas que aún te sigo queriendo y que siempre te querré, pase lo que pase.
 Un besito y hasta pronto, preciosa.


    Su mensaje hace que me tiemblen las manos y se me acelere el pulso. ¿Cómo puede decirme estas cosas tras lo ocurrido entre nosotros?


    Estoy flipando y lo leo varias veces.


    Decido no responder ni jugar a su juego, pues dudo que esté jugando limpio y seguro que algo trama.


    Continúo caminando sin poder quitarme de la cabeza lo que me ha dicho. ¡Qué fuerte, ¿no?!


    Si es que lo que no me pase a mí…


    Decido llamar a Andrea para explicarle lo que me ha sucedido desde que ella y mi madre se fueron del bar y, lógicamente, alucina con todo lo que le estoy explicando.


    —Joder, tía, últimamente hablar contigo es de lo más interesante. No es que esté diciendo que antes nuestras conversaciones no lo fueran, pero ahora llevas una temporadita en la que te pasa absolutamente de tooodo —me dice ella.


    —Ya lo sé, por eso te llamo, porque no soy capaz de asimilar tantas cosas y tanto exceso de actividad paranormal, porque sí, en mi vida hay actividad paranormal, y no la de las casas encantadas. Desde hace un tiempito que no doy pie con bola y todo lo que hago es completamente anormal…


    —No, mujer, tampoco estás haciendo nada del otro mundo. Bueno, alguna cosa sí es un poquito diferente, por así llamarlo, me refiero a tus citas clandestinas en ese hotel donde si las paredes hablasen, telita la que se liaba, y claro, luego están tus encuentros sexuales con Matías, que también tienen lo suyo… Si a eso le añades que tienes un ex que te hizo el putadón que te hizo, y que ahora aparece sospechosamente en son de paz, diciéndote lo guapa que eres y lo mucho que te quiere, imagino que sabiendo que tu padre le ha colocado una diana entre ceja y ceja y que, a la que tu madre se despiste y le quite las esposas, cumplirá con su cometido… Sí, siendo objetiva, tu vida últimamente es muy caótica y paranormal, tienes razón —asegura finalmente.


    —Gracias, me ha venido de perlas este resumen, por si se me había olvidado algo de lo que ha sucedido en los últimos meses de mi desastrosa vida… —comento resoplando.


    —Desastrosa no, diferente sí. Suerte tienes de contar con mi inestimable amistad —se cachondea riendo.


    —Sí, sin duda eres lo mejorcito que tengo, soy consciente de ello. Por cierto, ¿cómo te ha ido el casting?


    —Muy bien, en un par de días me dirán algo. Un casting más para mi currículum… A ver si llega el gran día en que firme un contrato millonario y me pueda dejar de tanta tontería y tantos castings, que muchos de ellos no sirven para nada, porque ya está todo el pescado más que vendido… ¡Qué hartura!


    —Ay, sí, ojalá tengas suerte, que te lo mereces muchísimo. Tantos años dedicándote a ello, ya es hora de que recibas una recompensa —afirmo, mostrando mi empatía.


    —¡A ver si es verdad, Dios te oiga! —responde resoplando.


    —Bueno, ya he llegado al portal de casa. Me doy una ducha, ceno algo ligero y a la camita, que se me ha hecho el día larguísimo. Lo mejor, sin duda alguna, ha sido comer contigo y con mi madre. Gracias por estar siempre a mi lado, apoyándome sin peros ni condiciones. Te quiero, cariñín —le digo un tanto emocionada.


    —Yo también te quiero muchísimo, y claro que siempre estoy a tu lado, igual que tú estás a mi vera cuando te necesito, porque somos muy buenas amigas y eso jamás va a cambiar.


    —Hoy por hoy no concibo mi vida sin ti.


    —Si es que me hago de querer —sentencia riendo, para hacerme reír una vez más.


    —Ya lo creo que sí, igual que la familia tan bonita que has formado con tu estupendísimo marido. Eres una privilegiada al haber dado con un hombre tan especial, bueno y atento, que bebe los vientos por ti. Es una pasada, porque se os ve igual de enamorados que el primer día.


    —Es verdad, soy muy afortunada de contar con ellos.


    —Y ellos también lo son al tenerte en su vida, fuiste un regalo caído del cielo en forma de esposa y de mamá.


    —Qué lástima, mis niñas, se quedaron sin su mami siendo tan pequeñitas… Pobrecitas mías… Qué pena me dio anoche, cuando te contaban lo mucho que la echan de menos. Y cuando Ana te dijo llorando que ya casi no la recuerda, se me partió el alma… —comenta con la voz rota de dolor.


    —Ay, pues sí, putaditas y hostias que la vida se empeña en ir repartiendo, no siempre a quien más se lo merece.


    A ambas nos ha dado el bajón y estamos con la lagrimilla que se empeña en hacer acto de presencia.


    —Bueno, mi amorcito, descansa y que sueñes con los angelitos. No pienses en Tom y olvídate de él. ¿Vas a contestarle?


    —No, paso de jugar a su juego. Si no me quiso antes, dudo mucho que me quiera ahora, así, por arte de magia. Además, ¿es que ya no tiene novia? Si mal no recuerdo, me dijo que fue ella la que le hizo elegir entre ambas y la que aseguró que no iba a tolerar que tuviera un hijo con otra mujer… Así que no entiendo el porqué de su mensaje.


    —Pasa de él e ignórale, no se merece que pierdas ni un segundo más con eso. Se portó fatal contigo y ha recibido lo que se ganó a pulso. Aunque, claro, cuando sientes el peso de la ley sobre tus hombros y sabes que tienes las de perder, es mucho mejor ir por las buenas e intentar remediar el daño causado, pero lo hecho, hecho está y no hay vuelta atrás. Por favor, te pido que no seas tan tonta de caer en su jueguecito, que nos conocemos muy bien y sé lo que digo, y tú también sabes por qué lo estoy diciendo, ¿a que sí?


    —Sí, mamá —respondo con desgana, al ver lo mucho que me conoce.


    —Pues lo dicho, que sueñes con los angelitos y no le des más vueltas.


    —Igualmente, preciosa. Buenas noches. Un besito para los cuatro.


    —Besitos, guapa. Buenas noches. —Dejo el teléfono en el mueble del recibidor, pues ya estoy en casa.


    Hago lo que le he dicho a Andrea que haría y una vez en la camita, suspiro al recordar las cosas tan bonitas que me ha dicho Tom en su mensaje. Lo vuelvo a leer, pero me he prometido no responderle y es lo que haré.


    Me da una rabia tremenda que lo nuestro terminara y más que lo hiciera de una manera tan desagradable. Con lo enamorada que estuve de él y lo mucho que llegué a quererle…


    Jo, qué guapo estaba, y eso que venía de estar detenido un par de días, pero es que siempre me ha parecido muy atractivo cuando se deja crecer un poco la barba y no se afeita en una semanita…


    Pero ¿qué estoy diciendo? Si Andrea me oyera, me daría una colleja para que cambiara de pensamiento en cero coma…


    Enciendo el televisor para no pensar en nada, mientras miro una serie que me gusta, hasta que me quedo plácidamente dormida.
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    A la mañana siguiente me despierta el sonido del interfono. Jo, qué susto me ha dado…


    Me levanto rápido y al mirar la pantalla, veo a un repartidor con un gran ramo de flores. Me dice que va a mi nombre y le abro la puerta.


    Muy poca gente conoce mi nueva dirección y no tengo ni idea de quién me puede mandar semejante regalo.


    Al despedirme del muchacho, cierro la puerta y busco una nota para saber de quién es. No es mi cumpleaños ni tampoco ningún día especial, así que desconozco el motivo del ramo.


    Al leer la nota, siento que una tonta sonrisa se dibuja en mis labios.


    Perdóname. Hasta que no me perdones, no pararé.


    Tom


    Pero ¿cómo sabe dónde vivo? Cuando lo dejamos y me fui de casa, no volví a hablar con él y no le he dicho a casi nadie que estoy en el piso de mis abuelos…


    ¿Me habrá seguido algún día para saber mi nueva dirección? ¿Y si en realidad quiere hacerme daño y está intentando que baje la guardia para poder ejecutar su plan maligno?


    Uf, el pulso me va a mil por hora y no puedo pensar con claridad.


    Empiezo a caminar por el piso sin rumbo, pensando que Tom está al acecho y que en cualquier momento va a venir y a saber qué me va a hacer…


    Me lo dejó muy clarito el día que rompimos, me dijo que si lo denunciaba sufriría las consecuencias…


    Siento que estoy empezando a hiperventilar y decido respirar profundamente varias veces y beber un poco de agua.


    Justo cuando lo estoy haciendo, suena mi móvil y al ver que quien me llama es Tom, se me resbala el vaso de cristal, que cae al suelo rompiéndose en mil pedazos, tal como consiguió dejarme el corazón cuando me abandonó…


    Pero ¡¿qué quiere ahora?!


    Voy descalza y miro con atención para no pisar ningún trocito y clavármelo en la planta del pie.


    Afortunadamente, consigo salir de la cocina sin cortarme y voy a la galería para coger la escoba y barrer semejante estropicio.


    En ese momento, vuelve a sonar el dichoso aparatito.


    —¡Joder, qué pesado e intenso es cuando se lo propone! —exclamo, sabiendo que es él.


    Efectivamente, no me he equivocado y estoy tentada a descolgar y decirle cuatro burradas, pero respiro hondo y sigo barriendo.


    El teléfono suena por tercera vez y sé que a pesado poca gente lo gana y que me va a estar llamando hasta que consiga hablar conmigo.


    —¿¡Qué quieres!? —le grito al descolgar enfadada.


    —Joder, qué manera más fea tienes de darme los buenos días. ¿Te pasa algo? —me pregunta como si nada.


    —Pues sí, claro que me pasa algo, resulta que mi teléfono no para de sonar y, de la mala hostia que tengo de buena mañana, se me ha caído el vaso con el que estaba bebiendo agua y ahora mismo tengo la cocina llena de trocitos de cristal. ¿Qué quieres con tanta llamadita? —le espeto molesta.


    —Jo, solo quería darte los buenos días y preguntarte si te ha gustado el ramo de flores que el mensajero te acaba de llevar.


    —¿Cómo sabes dónde vivo y que se acaba de ir el mensajero?


    —Cuando te fuiste de casa, deduje que irías a vivir al piso de tus abuelos, era lo más lógico, y, por lo que veo, estaba en lo cierto. Y lo del mensajero lo sé porque me acaban de enviar un mensaje diciéndome que el ramo ya ha sido entregado. ¿No te ha gustado? Son tus flores favoritas…


    —A ver, Tom, perdona que te lo diga, pero es que me tienes completamente descolocada. ¿Qué quieres de mí? ¿A qué viene ahora tanta amabilidad por tu parte, cuando hace unos meses no dudaste en desgraciarme la vida?


    —Por Dios, qué dramática te has vuelto… Ya te lo dije ayer en el mensaje, que, por cierto, pasaste olímpicamente de responder, y en la nota que iba con el ramo. Quiero que me perdones por todo el daño que te hice y hasta que no lo oiga de tus labios, no descansaré. La detención me ha hecho recapacitar y necesito tu perdón, tampoco pido tanto, ¿no?


    —Te lo dije cuando me dejaste tirada en el suelo de aquel triste piso que compartíamos, te lo repetí ayer y te lo digo ahora una vez más: jamás podré perdonarte lo que nos hiciste a nuestro hijo y a mí, y eso no va a cambiar nunca, así que deja de molestarme y de acosarme, porque me estás empezando a dar un poquito de miedo. Te recuerdo que ya has estado detenido, ¿qué quieres, que te vuelva a denunciar, ahora por acoso, y el juez dicte una orden de alejamiento y no te puedas acercar a mí? ¿Es eso lo que quieres? —le digo, intentando disimular el miedo que estoy sintiendo ahora mismo y parecer segura y tranquila al amenazarlo.


    —Por favor, qué carácter tienes… Ni mucho menos deseo que me vuelvas a denunciar y por eso necesito que me perdones, para poder respirar tranquilo sabiendo que las cosas entre tú y yo están bien. Siempre, y digo siempre, estaré avergonzado y arrepentido de lo que ocurrió entre nosotros, pero desgraciadamente no puedo cambiar el pasado y me toca apechugar con lo que te hice. Por eso quiero que me perdones y que podamos pasar página. Piensa en lo mucho que nos hemos querido y en lo felices que hemos sido. Si lo deseas, puedo dejar a mi nueva novia y volver a intentarlo contigo, y en unos años podremos ser padres, que yo seguro que ya habré asentado mi loca cabecita y estaré más centrado. ¿Te parece bien?


    —Pero ¿te estás oyendo? ¿En serio me estás proponiendo dejar a la mujer por la que me dejaste a mí, para volver a mi lado? Ni borracha volvería a arrimarme a ti y antes que contigo me enrollo con un tigre salvaje, poniendo mi vida en riesgo, porque más daño del que me has hecho tú, seguro que no me lo hace el animalito…


    —Madre mía, qué salvajada acabas de decir. Recuerda lo tontorrona que te ponías cuando, entre las sábanas de nuestra cama, te hacía esas cositas que tanto te gustaban —dice casi canturreando.


    —Y que tengo la certeza de que no solo me hacías a mí…


    —Eso fue a última hora, siempre te he sido fiel, a excepción de los últimos meses, porque nuestra relación ya estaba rota.


    —¡¿Y de quién fue la culpa?! —le grito fuera de mí.


    —¡Mía y solamente mía! ¡Por eso te pido perdón, joder! Ya sé que me comporté como un cabrón y que lo que te hice fue una auténtica putada, hiriéndote de una manera que ni mucho menos merecías, pero ¿qué puedo hacer? Nada. El pasado no se puede modificar, pero sí el presente y el futuro. Si no quieres volver conmigo, lo entiendo y lo acepto, pero necesito saber que cada día me guardas un poquito menos de rencor y que ya no me odias tanto. Por favor… —me suplica.


    Respiro profundamente, consciente de que no toda la culpa fue suya y que si yo me hubiera cuidado más, le hubiera hecho más caso y no hubiese descuidado ciertos aspectos que son tremendamente importantes en una pareja, es posible que él siguiera siéndome fiel y que ahora estuviésemos felizmente juntos.


    Pero ¿qué estoy diciendo? Eso no es verdad, bueno, únicamente es verdad una pequeñísima parte, porque aquí el más culpable fue él y debe pagar por sus actos y los errores cometidos.


    —Creo que esta conversación no nos va a llevar a nada, así que voy a colgar. Perdonarte no te puedo perdonar, porque es imposible que logre hacerlo, pero sí te deseo lo mejor y que seas dichoso con la pobre infeliz que tienes a tu lado y que seguramente lleva una cornamenta que ni los renos de Papa Noel todos juntos. Pero es lo que ha elegido y ya que te forzó a que me dejaras, ahora le toca apechugar con la elección que hizo en su momento, creyendo que eres un tío que merece la pena y por el que debe luchar. Entierro mi hacha de guerra y no quiero tener problemas ni con ella ni contigo. Que seáis muy felices y comáis muchas perdices.


    »Por favor te lo pido, no me molestes más, no me envíes flores ni me llames, ni mucho menos se te ocurra aparecer por mi casa, porque entonces sí que llamaré a la policía y ya sabes lo que pasará. Te recuerdo que mi padre trabaja de lo que trabaja y te informo de que te tiene muchas ganas. Solo te digo que el día que se enteró de lo que me habías hecho, le tuvimos que parar los pies entre mi madre, Fernando y yo, porque pistola en mano quiso ir a pegarte un tiro en la cabeza aunque terminase en la cárcel. Por suerte, en mi casa abunda el sentido común y no ejecutó lo que su corazón y su mente le estaban pidiendo a gritos que hiciera, así que no tientes más a tu suerte y déjame en paz. Olvídate de mí y haz como si lo nuestro jamás hubiera existido. Yo he superado nuestra ruptura, haciendo como que aquí nada ha pasado y que simplemente eres un fantasma porculero del pasado, que de vez en cuando aparece entre mis recuerdos para dar un poquito de guerra.


    »Y dicha toda esta parrafada, me despido de ti. Gracias por las flores, no eran necesarias, pero ya que las tengo, las pondré en un jarrón con agua hasta que se mueran, igual que lo hizo el bebé que se estaba gestando en mis entrañas… Eso sí que no se me olvidará jamás, tú sí, él no. Adiós, Tom, hasta nunca.


    Y sin darle opción a réplica, cuelgo sin más. No quiero hablar con él y ya bastante le he dicho…Corro hacia mi dormitorio y, tumbándome sobre el frío colchón, empiezo a llorar como una niña pequeña.


    Ciertas heridas que me empeño en que cicatricen sin que ni siquiera hayan sanado, se han abierto de par en par y sangran abundantemente. Lloro sin consuelo, recordando todo lo que nos ha pasado a Tom y a mí.


    Qué feliz sería si mi vida no hubiera sufrido ese terrible y dramático golpe y, en cambio, mi vientre cada día estuviera más y más grande, tuviese el privilegio de notar las pataditas de mi bebé cada varios minutos y supiera que su padre está deseando ver por primera vez su bonita cara, planteándose incluso darle un hermanito pasados unos años. Pero no, esa ya no es mi historia y debo aprender a vivir con ello.


    La Yaiza que nació hace treinta y cinco años, por suerte o por desgracia, ha cambiado mucho y ahora hasta comparte protagonismo con su alter ego llamado Sidney, que, por cierto, ha quedado en un par de horas con un nuevo cliente amigo de Rodolfo.


    Respiro profundamente al darme cuenta de que mi clientela cada vez va aumentando más y de que ya he quedado con cuatro hombres diferentes. Con ninguno he mantenido relaciones sexuales, es decir, no he permitido que me penetre nadie a excepción de Matías, pero él no es un cliente, es un amigo especial.


    ¿Cómo terminaría la sesión de fotos con Beth? Qué apuro más grande sentí cuando empezaron a enrollarse delante de mis narices y me di cuenta de que ella no solo quería liarse con él… Qué cosita me dio cuando vi cómo me miraba y las ganas que tenía de hacerme suya… Cada uno es libre de acostarse con quien quiera, pero yo no me veo liándome con una tía.


    


     


    * * *


    


     


    Una vez duchada y acicalada para la ocasión, me pongo una gabardina larga y así ya voy vestida adecuadamente para mi encuentro con Roberto, mi nuevo cliente.


    El lugar es en el mismo hotel de siempre y le envío un mensaje a Matías diciéndole el número de habitación. Si transcurrido un tiempo razonable no tiene noticias mías, le pido que me haga el favor de venir para comprobar que todo está bien. Aunque el otro día la recepcionista, con la que estoy empezando una bonita amistad, me explicó que todas las habitaciones tienen un dispositivo que es como el botón del pánico, y que si alguien lo pulsa, automáticamente se presenta personal del hotel en el dormitorio, abriendo ellos la puerta con su tarjeta, para así evitar que una de las partes implicadas pueda estar sufriendo algún tipo de violencia no consentida.


    Saber eso me tranquilizó mucho y ahora que lo sé voy más segura a mis tan atípicos encuentros.


    


     


    * * *


    


     


    Cuando ya estoy en la habitación y tengo enfrente y de rodillas a mi nuevo cliente, respiro hondo, intentando serenarme y controlar mis nervios, procurando interpretar lo mejor posible este complicado papel que tan regulín se me da. Pero, chica, la fuente de ingresos es abundante y no puedo prescindir de ganar dinero para llegar bien a final de mes…


    El muchacho ha sido aplicadito y ha dejado sobre la mesa una nota explicando lo que le gusta que le hagan, destacando en letra mayúscula que le encanta sentir dolor en sus partes más íntimas. Pero ¿cómo le puede gustar a alguien que le hagan daño en esa zona tan delicada, sensible e importante?


    Flipo con los gustos de algunos hombres… También adora la lluvia dorada y el bondage. ¡Vaya por Dios, qué completito ha salido el chico!


    De las tres cosas que acabo de leer, no me gusta ninguna, pero está claro que me paga para que las haga y ya me dirás qué le hago si me niego a lo que me pide, ¿un jersey de punto, o bien echamos una partida al ajedrez y otra al parchís?


    Trago saliva y pienso que si he decidido dedicarme durante una temporadita a ser ama castigadora, debo dar la talla haciendo lo que mis clientes quieren que les haga, por mucho que yo lo deteste. Es lo que hay, si no, me voy a trabajar a una pizzería, o a repartir propaganda por los buzones, a limpiar domicilios o a cuidar a ancianos… Pero metidita en mi casa, esperando a que la vida me sonría un poco no puedo estar y menos sin tener oficio ni beneficio.


    Así que, si por un motivo u otro, estoy trabajando en esto, por descabellado y bochornoso que sea, debo hacer las cosas bien y darles a mis clientes lo que tanto ansían recibir.


    Bebo un poco de cava y empiezo a atar al muchacho al cabezal de la cama. He visto en internet varios tutoriales donde enseñan el bondage y creo que no se me da del todo mal hacer ciertos nudos, ataduras y sujeciones.


    A Roberto parece que le gusta lo que le estoy haciendo, porque tiene una erección bastante considerable.


    Recuerdo lo que me ha destacado y, tragando saliva, le arreo un manotazo que hace vibrar su falo. Un fuerte gemido sale de lo más profundo de su garganta, pero lo más sorprendente es que se le ve feliz. ¡Madre mía, cómo está el personal que frecuenta este hotel! Y yo, claro queda, no estoy mucho mejor que ellos si satisfago sus deseos a cambio de dinero…


    Cuando ya lo tengo bien atado, me paseo por la habitación contemplando el resultado y admito que no me ha quedado nada mal. Él me mira con cara de deseo, observando mis sensuales movimientos mientras camino alrededor de la cama enfundada en mi ceñido vestido de cuero, que más que sexy lo que me hace parecer es una morcilla de Burgos… Pero para gustos los colores, y a ciertos hombres, por raro que me parezca, les gustan mi físico y mis curvas.


    Los zapatos de tacón me están matando y tengo los pies doloridos, pero ha quedado demostrado que a los tíos los excita verme vestida así y debo aguantar el tipo.


    Agarro mi tan preciado látigo y no dudo en darle algún que otro latigazo, dejando su zona íntima un tanto enrojecida. El muy tarado está disfrutando como un niño en un parque de atracciones y me pide más. Sonrío con maldad y, subiendo una pierna, aplasto su miembro con mi precioso pero incómodo zapato, para segundos después darle una pequeña patadita con la punta. Él sigue sonriendo, demostrando las ganas de fiesta que tiene.


    —¿Qué se supone que debo hacer contigo, escoria humana? —le digo con aires de superioridad, mostrando mi frialdad e indiferencia hacia su persona.


    —Lo que usted quiera, mi ama —responde complacido.


    Vuelvo a darle un manotazo, comprobando lo dura que está su verga, pues casi ni se ha movido con el impacto. Tampoco es que le dé muy fuerte, me cuesta una barbaridad pegarle a alguien… Manda huevos que me paguen por hacer esto, es de locos.


    Deslizo mi juguetito por todo su cuerpo, haciendo que sienta el tacto del cuero de mi látigo acariciar su piel. Al llegar a su cara, no duda en lamer el extremo, mientras me mira con cara de malo.


    —¿Me permite hacerle una petición, mi ama? —pregunta serio.


    —Adelante —contesto, sin saber por dónde me va a salir.


    —Me gusta practicar sexo mientras llevo puesta una máscara de asfixia que no me permita llenar por completo mis pulmones y, mientras me corro, adoro que me orinen encima.


    Intento no abrir los ojos de par en par, dejando en evidencia mi falta de profesionalidad, y, como respuesta, le doy un nuevo latigazo.


    —¿Es eso lo que deseas que te haga, mierdecilla?


    —Nada me gustaría más —sentencia con el pulso acelerado.


    —Y si te digo que no me dejo penetrar por cualquiera, ¿qué pasaría? —lo tanteo para ver cuál es su reacción.


    —Que si hace lo que le acabo de pedir, le pagaré el doble. Tranquila, llevo bastante dinero encima y no me va a faltar.


    Pienso en lo que me acaba de proponer y vuelvo a respirar profundamente, no sin antes darle otro latigazo debido a su osadía y soberbia.


    Cojo un preservativo y se lo pongo. Como lo tengo atado de pies y manos, también tengo que ponerle la máscara que me ha pedido y que, afortunadamente, no solo le impide respirar bien, sino que no le deja ver. Imagino que de esta manera debe de sentir mucho más.


    Me sitúo sobre sus caderas y, maldiciendo mentalmente, voy acercando mi cuerpo al suyo. Al no verle la cara, me imagino que en realidad estoy con Matías en una de sus prácticas tan poco habituales para mí.


    Una vez siento que todo su miembro está dentro de mí, empiezo a moverme lo mejor que sé. Por sus gemidos, deduzco que la experiencia le está gustando.


    Me pongo enferma al pensar que la traca final será que orine sobre él y ese pensamiento hace que no disfrute lo más mínimo del acto sexual. Por suerte, llevo varias horas sin ir al servicio y digo yo que algo de pis me saldrá… Por favor, qué fatiga más grande me está entrando al pensarlo. Menos mal que no me verá, qué vergüenza…


    Tiene la respiración muy agitada e imagino que el final es inminente. Me muevo más rápido para terminar de una maldita vez con este bochorno tan grande.


    Sus gemidos son irregulares y se le nota la respiración entrecortada.


    Una débil voz me avisa que se va a derramar y cuando noto que ha conseguido su objetivo, me toca la peor parte, ponerme en pie y hacer que el calentito líquido impacte contra su piel.


    Él gime de placer mientras sigue amarrado al cabezal de la cama.


    Debo confesar que no me ha costado tanto como me imaginaba y ahora que lo pienso, tenía ganas de orinar, pero claro, no encima de alguien…


    Su pecho va a mil por hora y decido bajarme de la cama e ir a lavarme, pues me chorrea pis por las piernas y la sensación no puede ser más desagradable.


    Me alejo de él y veo que no se mueve.


    —¿Estás bien? —le pregunto antes de ir al baño.


    No recibo respuesta e imagino que del placer se ha quedado medio traspuesto. Su respiración sigue siendo agitada y le pregunto si quiere que le quite ya la máscara. Sigo sin recibir respuesta a mis preguntas y automáticamente corro hacia él, temiéndome lo peor.


    Le arranco la máscara y veo que está inconsciente.


    —¡Joder, que se me ha muerto en pleno acto sexual! —exclamo nerviosa perdida—. ¡Por favor, despierta, no te mueras o me da algo! —le suplico, mientras le doy golpecitos en las mejillas, intentando que vuelva en sí—. No, no, no… ¡No hace nada! Es que, de verdad, lo que no me pase a mí… —balbuceo, zarandeándolo con energía.


    Sigue sin responder a mis estímulos y, sin saber qué hacer, cojo la copa de cava y le lanzo la fría bebida a la cara sin resultados.


    Al ver la cubitera llena de agua con hielo, corro hacia ella y, sin dudarlo ni un segundo, le dejo caer el contenido por la cabeza. Eso parece ser que sí funciona, pues abre los ojos desmesuradamente y, mirándome con cara de «¿qué estás haciendo?», vuelve en sí.


    —¿Estás loca? ¡Que me voy a congelar! —grita con fuerza, viendo que está lleno de cubitos, y de pis, claro. Qué asquito más grande…


    —¡Qué susto me has dado, pensaba que estabas muerto! —le digo, llevándome las manos al pecho, para intentar calmar mi nervioso corazón.


    —No mujer, lo que me ha pasado ha sido maravilloso y muy muy placentero. Hacía mucho tiempo que no sentía tanto placer con alguien y que haya perdido el conocimiento quiere decir que lo has hecho de puta madre —me explica, al parecer más a gusto que un arbusto. Su cara es de una felicidad infinita y me mira divertido. Lógicamente, aún sigue atado y no puede moverse.


    —¿Serías tan amable de soltarme? —me pide sonriendo.


    Debido a los nervios del momento, al miedo que he pasado al pensar que se había muerto y a la insubordinación que está teniendo conmigo, le arreo un bofetón en la cara y me alejo de él.


    —Pero ¿a qué se debe ahora semejante hostia? —me pregunta sorprendido.


    —Eres mi esclavo y yo tu ama, así que no vuelvas a hablarme con tanta falta de respeto —lo riño—. Por el momento te vas a quedar un ratito más así —sentencio enfadada.


    —Jo, qué carácter —refunfuña sonriendo.


    Me doy una ducha rápida y cuando ya estoy preparada para irme, lo libero. Él hace una mueca de dolor al mover los brazos, pero se le ve pletórico.


    —Me ha encantado, mi ama. Me gustaría repetir en otra ocasión —comenta, cogiendo la cartera para pagar mis servicios.


    Veo que tiene varias fotos de niños y de una mujer y, llámame avispada, pero deduzco que se trata de su familia. La alianza de oro que lleva en el dedo anular también me ha dado una pista de que está casado.


    ¿Cómo se entiende que teniendo mujer e hijos pague a una desconocida para que le haga lo que yo le acabo de hacer? Bueno, es posible que a su señora no le haga ninguna gracia saber que está casada con un depravado sexual, al que le excita que una desconocida lo insulte, le mee encima y le patee las pelotas.


    Veo que me da mucho más de lo acordado, dejando claro que ha quedado tremendamente complacido y satisfecho.


    —Gracias. Ya tienes mi número de teléfono, llámame cuando quieras volver a quedar —le digo alejándome de él y abriendo la puerta de la habitación—. Adiós —añado antes de marcharme.


    Le envío un mensaje a Matías para decirle que ya he salido y al momento me llama.


    —Hola, preciosa, ¿cómo ha ido?


    —Bueno…


    —¿Qué ha pasado?


    —No te des por aludido, porque no quisiera ofenderte, pero considero que todos los que lleváis este estilo de vida en el que la sumisión, el maltrato y ser vejado es algo que os excita muchísimo, os hace, desde mi humilde punto de vista, ser unos tarados de dos pares de narices… Jamás imaginé que alguien me pediría que orinase sobre su cuerpo mientras él eyaculaba, exhausto debido al gusto que estaba sintiendo.


    —¿Tú no sabes eso de que tiene que haber de todo en la viña del Señor? —me dice riendo.


    —Sí, sí, está claro que las personas, afortunadamente, somos muy diferentes y cada una tiene sus gustos. Pero claro, hay gustos y gustos…


    —¿Y quién dictamina lo que es normal y lo que no lo es?


    —Buena pregunta… Oye, ¿cómo terminó la sesión fotográfica, por llamarla de algún modo, del otro día con Beth?


    —Bien, pero me habría gustado que te quedaras y hacer un trío. Esa mujer es una bomba sexual y te habría hecho gozar ni te imaginas cuánto. A mí me da un morbazo…


    —Ya, pero es que no me atraen las mujeres y me sentí muy incómoda, así que decidí marcharme. Este estilo de vida que llevas no es el mío y me siento como un pez fuera del agua ante según qué escenitas. Creo que no encajo y, por muy bien que me venga ganar dinero para poder llegar a fin de mes, me parece que será mejor que vaya buscando un empleo un poco más corriente, donde lo más raro que me pidan sea dar los buenos días…


    —Madre mía, qué exagerada eres, tampoco has visto cosas tan raras —exclama.


    —¿Perdona? Cuando quieras te hago un resumen de las rarezas que he visto en el poco tiempo que llevo metida en esto… Con decirte que al de hoy, en pleno estado de pánico y preocupación, le he tenido que lanzar el contenido de la cubitera en la cabeza, pensando que se había muerto asfixiado al llevar puesta una máscara de esas que no dejan respirar —le explico riendo.


    A él se le escapa una sonora carcajada, igual que a mí, aunque la mía se disipa en cuestión de un segundo al ver a mi peor pesadilla en el vestíbulo del hotel, sentadito en una de las cómodas butacas. Tom, al verme, sonríe con cara de gamberro y se acerca a mí.


    —Tengo que colgar, en un rato te vuelvo a llamar —le digo a Matías con sequedad, cortando la llamada.


    —Hola, encanto —me dice Tom, con la intención de darme dos besos.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto, apartando mi cara de la suya con una señora cobra.


    —No te lo digo porque te vas a enfadar —responde divertido.


    —¿Me estás siguiendo?


    —Bueeeno… digamos que desde que nos vimos el otro día en aquel bar y pude comprobar lo hermosa que estás últimamente, pues no sé, es como que me han entrado ganas de saber de ti.


    —Te pido por favor que me dejes tranquila de una puta vez. Lo nuestro terminó y jamás volveremos a estar juntos, así que aléjate de mí y olvida que existo —sentencio esquivándolo, mientras me encamino hacia la puerta de salida del hotel.


    Él me agarra del brazo, lo que hace que se me abra el abrigo, mostrándole, sin yo quererlo, el atuendo que llevo puesto. Repasa mi cuerpo con cara de vicio y me mira a los ojos.


    —¿Eres puta? —pregunta sin más.


    —Y tú gilipollas —afirmo soltándome y volviendo a caminar.


    —Te he seguido varias veces y he visto que vienes a este hotel con cierta frecuencia. ¿Es cierto lo que te acabo de preguntar, te dedicas a la prostitución para ganarte la vida?


    —No tengo que darte ninguna explicación de lo que hago o de lo que dejo de hacer.


    —Joder, jamás imaginé que pudieras dedicarte a esto, con lo mojigata que eres a la hora de practicar sexo, o al menos lo eras conmigo…


    —Exacto, quizá el problema eras tú, que no me dabas lo que necesitaba ni me incitabas a portarme mal entre las sábanas de nuestra cama…


    —Eso significa que sí eres prostituta, ¿no?


    —No exactamente. Soy ama castigadora —suelto sin más.


    —¡¿Quééé?! ¿En serio? Madre mía, eso tengo que verlo con mis propios ojos —dice en plan guasón.


    —Lo llevas claro…


    —Te juro que, si me enseñas lo que haces, te dejaré tranquila, lo prometo. Además, no querrás que vaya contándoles a tus allegados a lo que te dedicas ahora, ¿verdad? Porque deduzco que nadie de los tuyos sabe lo que haces en tu tiempo libre, ¿me equivoco?


    —¿Serías capaz de hacer lo que me acabas de decir? Qué tonta soy, pues claro que serías capaz, de eso y de mucho más, ya me lo demostraste el día que me dejaste de aquella manera tan rastrera…


    —Ya está bien de reprocharme siempre lo mismo, te he pedido perdón unas mil veces.


    —Lo que me hiciste no tiene perdón —replico, volviendo a caminar.


    —Por favor, no me dejes así y muéstrame lo que haces entre las cuatro paredes de las habitaciones de este hotel. Seré una tumba, pero necesito saberlo, así podremos despedirnos poniéndole el broche de oro y el punto final a nuestra relación.


    El diablillo que todas las personas tenemos dentro se despierta inmediatamente, haciendo que una maliciosa sonrisita se dibuje en mi rostro.


    —Está bien, si con ello me prometes que me dejarás tranquila, adelante, vayamos a una de las habitaciones —contesto, dirigiéndome hacia el mostrador de la recepción.


    Él me sigue, pero no dice nada.


    A la hora de pagar, lo miro y, sin rechistar, saca su tarjeta de crédito de la cartera y paga la factura.


    —Tienes tajantemente prohibido tocarme o hacerme algo que previamente no te haya permitido. Piensa que soy tu ama y debes hacer todo lo que yo te ordene. No tienes ni voz ni voto y solo sirves para obedecerme. ¿Lo has entendido?


    —Sí. Buah, cómo me está poniendo este jueguecito tuyo. ¿Y se puede saber cómo has terminado haciendo esto?


    —No, no se puede saber, y menos tú. Ya hemos llegado —digo, viendo que estamos ante la puerta de la habitación.


    La abro y accedemos al interior. Se me hace terriblemente extraño estar junto a Tom en un mismo habitáculo con la intención de intimar. Se merece un buen castigo y eso es justo lo que va a recibir.


    —Quítate la ropa y muéstrame ese maldito cuerpo que tienes, repleto de vicio —le digo con cara de asco e indiferencia.


    Sonríe y se empieza a desnudar ante mi atenta mirada. Cuando se queda en ropa interior, resoplo y sentencio:


    —No me seas cutre y haz el favor de quitarte los calcetines y los calzoncillos —le ordeno, poniendo los ojos en blanco.


    Vuelve a sonreír y, dando un suspiro, se queda tal como su madre lo trajo al mundo.


    —Eso está mucho mejor. Bueno, bueno, bueno, a ver qué hago yo ahora contigo… —murmuro, caminando a su alrededor mientras agarro unas esposas.


    Se las pongo en las muñecas y él se deja hacer. Inocente, no entiendo cómo es capaz de fiarse de mí, sabiendo lo molesta, dolida y enfadada que estoy. Parece como si no fuera consciente de la maldad que todas las mujeres albergamos en lo más profundo de nuestro corazón y que sale a la luz cuando nos lastiman. Y Tom me lastimó muy mucho…


    —Así que tienes ganas de fiesta, ¿eh? Pues soy la chica perfecta para dártela.


    Me quito el abrigo y me quedo con el diminuto y ajustado vestido que he elegido para hoy. Él traga saliva, observando lo que tiene ante él, algo que hasta me atrevería a jurar que le gusta mucho.


    —Qué cambiada estás —comenta, mordiéndose el labio inferior.


    —Y todo esto te pertenecía, pero lo dejaste escapar —sentencio, acariciando mis curvas y agarrando con fuerza mis pechos—. ¿Recuerdas lo mucho que te gustaba correrte en mis tetas? —susurro muy cerca de su oído, observando cómo su cuerpo reacciona ante mi pregunta. Una incipiente erección se manifiesta bajo mi atenta mirada y sé que voy por el buen camino.


    —Que sepas que hoy lo volveré a hacer y recordaremos viejos tiempos —me dice muy seguro de sí mismo.


    «Lo llevas claro», pienso, aguantándome las ganas de reír. Sin pensármelo demasiado, le doy un azote en el trasero, dejándole la mano marcada.


    —Cuando te dirijas a mí, me hablas de usted, mostrándome un poco de respeto, y me tratas como lo que soy, tu ama, ¿entendido? —le digo muy lentamente cerca del oído, agarrándolo del pelo.


    —Sí, mi ama —responde con cara de travieso.


    —Eso está mucho mejor. Un pajarito me ha dicho que eres un casanova y que te comportas como un auténtico cabrón con las mujeres. ¿Es cierto eso? —pregunto, agarrando mi tan preciado látigo y viendo cómo le está cambiando la cara.


    —Es pura fachada, en el fondo soy un sentimental y muy buena persona —responde con chulería.


    —Respuesta equivocada —digo, dándole un latigazo en la espalda.


    Se le escapa un grito de dolor y me mira con los ojos muy abiertos y con cara de sorpresa, dándome a entender que le ha dolido y que no se lo esperaba.


    —Nena, no te metas tanto en el papel, que eso ha dolido bastante.


    —¿Nena? —repito, dándole otra vez con el látigo.


    —Uy, creo que esto no me gusta y será mejor que lo dejemos. Haz el favor de quitarme las esposas —me ordena con rostro serio.


    —¿Ya quieres dejar de jugar? ¿No querías correrte en mis tetitas? —le pregunto canturreando y acercando mi pechera a su cara.


    Él intenta darme un lametón, pero del tortazo que le doy se le quitan las ganas de volverlo a hacer.


    —¿Estás loca? Pero ¿qué coño haces? —me pregunta enfadado y con los dedos marcados en su cara.


    —Creo que no has entendido las reglas del juego. Será mejor que dejemos de jugar, ven, que te suelto —le digo, haciendo como que voy a liberarlo, cuando en realidad lo que voy a hacer es amarrarlo a la cadena de la polea para elevarlo del suelo.


    Cuando se ve ahí colgado como si fuera un jamón de la charcutería de mi barrio, empieza a insultarme y a ordenarme que lo baje a la voz de ya.


    —Diría que no estás en situación de darme órdenes ni de hablarme de esta manera tan desagradable —me burlo divertida.


    —Te juro que cuando me sueltes…


    —¿Cuando te suelte, qué? Qué me vas a hacer, ¿eh? —pregunto con chulería, sabiendo que ahora mismo tengo yo la sartén por el mango.


    No dice nada más y aprieta los labios, mostrando lo enfadado que está.


    —¿Se puede saber cómo has podido ser tan imbécil de encerrarte conmigo aquí, dejarte esposar y encima amenazarme? Después de amenazarme previamente, además, diciéndome que si no accedía a acostarme contigo le contarías a todo el mundo que ahora soy puta, cuando eso no es cierto… Eres un maldito cabrón que jamás cambiará —le espeto, sacando una barra de labios de mi bolso.


    Le agarro los pies, le pongo también unas esposas en los tobillos para inmovilizarlo aún más y le escribo en la espalda:


    Me gusta que me den fuerte por detrás


    Él se retuerce igual que un pececillo fuera del agua, pero sus intentos de liberarse son inútiles, pues estos juguetitos están creados para hacer estas cosas.


    Elijo el pene de goma más grande que hay y se lo acerco a la cara.


    —¿Quieres saber qué se siente al tener esto en el interior de tu cuerpo? —le pregunto, observando cómo palidece por momentos.


    —Ni se te ocurra meterme eso por el culo. ¡Socorro! ¡Por favor, que alguien me ayude! —grita con desesperación, mientras lucha con las cadenas. Lógicamente, su erección ha desaparecido y ahora parece más bien un niñito asustado.


    —¿Tienes miedo? —pregunto sonriendo.


    Él no dice nada, pero me mira serio. Al ver que estoy disfrutando viéndolo pasarlo mal, farfulla:


    —Estás loca.


    —Se podría decir que muy cuerda no quedé tras nuestra ruptura y es posible que haya perdido un poco la cabeza y el buen juicio, además, nunca se sabe por dónde puede salir una mujer despechada, que se siente abandonada y herida…


    —Eres mala. Y yo que me sentía culpable por lo que te hice… Con este comportamiento tuyo no has hecho más que hacer que me ratifique en la decisión que tomé de dejarte e irme con el amor de mi vida.


    —Claro y precisamente por eso estás aquí, ¿verdad? Porque estás tan sumamente enamorado de ella, que a la que has tenido la más mínima oportunidad de acostarte conmigo no lo has dudado ni un momento.


    —Ella te da mil vueltas en todo y es mejor que tú con una diferencia abismal. Jamás le llegarás ni a la altura del tobillo… —sentencia con rabia.


    —¿Cómo crees que reaccionará tu querida amada cuando vea las fotos que su maravilloso novio está a punto de enviarle desde su teléfono? —le pregunto, sacando el móvil del bolsillo de su pantalón.


    —No te atrevas a hacerlo —me advierte.


    —¿Sabes?, te mereces esto y mucho más por todo el daño que me has causado, pero yo no soy como tú y no te voy a hacer sufrir más. Eso sí, ahora la que dispone de información privilegiada y de unas fotos de lo más interesantes soy yo, así que la boquita bien cerrada, que te quiero calladito. Espero y deseo no volver a verte nunca más, no tener noticias tuyas y, como me entere de que me sigues persiguiendo o acosando, en vez de denunciarte a la policía me tomaré la justicia por mi mano y publicaré en mis redes sociales estas fotos que te estoy haciendo —le digo, inmortalizando con mi móvil el bochornoso momento que está viviendo.


    —Hija de puta, sabía que eras mala, pero jamás imaginé que pudieras serlo tanto.


    —Eso es lo que pasa cuando subestimas a una persona a la que crees conocer mejor que nadie y a la que has tratado como si fuera una mierda durante demasiado tiempo. Estás avisado, no vuelvas a acercarte a mí o sufrirás las consecuencias, empezando por tu nueva novia —sentencio, alejándome de él caminando hacia la puerta, mientras me pongo nuevamente el abrigo.


    —No serás capaz de marcharte dejándome aquí atado y humillado, ¿no?


    —Tranquilo, dentro de un tiempo indeterminado vendrá alguien a rescatarte, pero un ratito así sí que lo vas a pasar, para que puedas recapacitar y pensar con claridad lo sumamente cabrón que llegas a ser.


    —Te aseguro que a cabrona me ganas tú…


    —Ojito con insultarme, no sea que el que venga a quitarte las esposas sea mi padre y su compañero —me burlo, lanzándole un besito antes de cerrar la puerta.


    Desde el pasillo se oyen sus gritos y me dirijo hacia la recepción para hablar con mi nueva amiga, contarle lo que ha sucedido y pedirle que en una media hora vayan los chicos de seguridad para liberarlo. Ella sonríe con maldad al escucharme y me dice que no me preocupe y que así lo harán.


    Al salir a la calle, tengo tal subidón de adrenalina que no sé qué hacer. Llamo a Andrea para contárselo y, lógicamente, no puede parar de reír. Le envío una foto de Tom, haciéndole prometer que no se la va a enseñar a nadie ni la va a reenviar. Me dice que a la que la vea, la borra, porque no quiere tener una imagen tan dantesca en su teléfono por si las niñas se lo miran.


    Al verla, suelta una carcajada y varios improperios alabando mi hazaña.


    Mañana tengo hora con Alexander y estoy deseando contarle lo que he hecho para superar mis traumas con mi ex.


    Me siento mala y sucia y los remordimientos de conciencia empiezan a hacer mella en mí. No me considero una persona rencorosa ni vengativa, pero está claro que lo que me hizo Tom fue de una crueldad brutal y merecía un escarmiento.


    


     


    * * *


    


     


    Al llegar a casa, me doy una ducha, como algo y me meto en la cama. Quiero que el día de hoy termine ya y espero poder dormirme pronto para no pensar demasiado en lo que le he hecho a mi ex…
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    Menuda cura de sueño más buena. He dormido un montón de horas seguidas, estoy como nueva y me siento pletórica.


    Aprovecho la energía que tengo para limpiar un poco, cambiar las sábanas de mi cama y poner una lavadora.


    Me apetece un bocadillo para desayunar y me visto para ir a comprar el pan, así cojo fuerzas antes de ir un rato al gimnasio y asistir a alguna clase dirigida.


    Abro la puerta y se me escapa un grito al ver a Tom apoyado en la pared del rellano. Intento cerrarla lo más rápido posible, pero él me lo impide y accede al interior de mi casa. Estoy asustada y el pulso me va a mil por hora.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto con un hilo de voz, debido a la sorpresa y al miedo.


    —Buenos días, princesa, ya no te ríes tanto como ayer, ¿eh? —me pregunta, acercándose lentamente a mí, mientras reculo hacia la pared del recibidor.


    —Te pido por favor que te vayas y me dejes tranquila de una maldita vez —le requiero.


    —Creo que ahora eres tú la que no está en disposición de darme órdenes, ¿no crees? Ayer fuiste muy mala conmigo y hoy me toca a mí divertirme un poquito —murmura cada vez más cerca.


    Trago saliva, sintiendo que en cualquier momento se me va a salir el corazón por la boca.


    —Llevo bastante rato detrás de la puerta, esperando a que salieras de casa y por fin mi deseo se ha hecho realidad.


    —Vete y no compliques más las cosas —balbuceo, intentando mantener el tipo.


    —¿Acabo de llegar y ya me quieres echar? Qué mala anfitriona estás hecha. Veo que has dejado el piso muy bonito —comenta, observando lo que nos rodea.


    Me he quedado pegada a la pared y ya no puedo recular más. Él se acerca lentamente a mí, mirándome fijamente.


    —Qué se supone que debo hacer contigo, ¿eh? Admito que ayer sacaste lo peor de mí y, tras vivir el momento más vergonzoso de toda mi vida al ser liberado por varios de los matones que están en nómina en ese hotelucho que tanto frecuentas, estuve tentado de venir para decirte cuatro cositas, pero decidí que sería mejor dejar pasar la noche y venir por la mañana, para hablar como los adultos que somos.


    —No tengo nada más que hablar contigo, lo que quiero es que te vayas de mi casa y de mi vida.


    —Lo siento, pero por el momento eso no va a pasar. Ayer yo recibí tu castigo y hoy tú vas a recibir el mío —me dice, quitándose el cinturón del pantalón.


    El pulso se me acelera aún más y noto cierto mareo al no saber cuáles son sus intenciones.


    —Me dejaste claro que te has vuelto muy juguetona, así que imagino que te gustará que te ate, o incluso que te azote un poquito…


    —No —sentencio con firmeza.


    —Ya lo creo que sí —asegura, situándose frente a mí.


    En pleno acopio de valor, le doy una bofetada y salgo corriendo con la intención de encerrarme en alguna de las habitaciones, pero él me alcanza antes de que pueda lograrlo y, agarrándome de la cintura, tira de mí hacia él.


    —No tenía ni idea de que fueras tan fierecilla. ¿Se puede saber dónde estuviste metida durante todo el tiempo que estuvimos juntos? —pregunta, esquivando los manotazos que le estoy dando.


    Al tratar de inmovilizarme atándome las muñecas con el cinturón, sin yo parar de retorcerme como una serpiente en plena pelea, caemos al suelo y le doy una patada al intentar levantarme, pero él me coge del pie y consigue hacerme caer otra vez.


    —¿Te has vuelto loco? ¡Mira lo que estás haciendo! ¿No te vas a cansar nunca de lastimarme y de hacerme daño? ¡Pareces un psicópata! —le grito muertecita de miedo.


    Se sitúa sobre mi cuerpo, sentándose en mi cintura y deteniendo, como buenamente puede, los puñetazos que le intento dar.


    Logra sujetar mis muñecas con las manos y me las coloca sobre la cabeza, tocando el suelo. Parezco la niña de El exorcista y por mi boca no sale otra cosa que no sean insultos e improperios. Él me mira sonriendo y hasta juraría que se está divirtiendo.


    —Te has pasado de la raya y te has presentado en mi casa para intimidarme una vez más. Te juro que pagarás por todo el daño que me estás haciendo —grito rabiosa, cada vez más enfadada a la par que asustada.


    —Nena, este rollito tuyo de chica dura me está poniendo muchísimo —dice riendo.


    —Pues a mí me están entrando unas ganas de matarte que no lo sabe nadie…


    —Admite que lo que me hiciste ayer fue una cabronada y de las gordas. Yo fui en son de paz y mira cómo acabé… ¿No tienes esposas aquí, para que te las pueda poner y jugar un ratito?


    —¡Ni muerta me las dejaría poner! ¡Te odio y te deseo lo peor por todo el daño que me has causado! —chillo con los ojos brillantes.


    Él ve mi reacción y, sin más, intenta besarme. Consigo liberar una de mis manos y le arreo un hostión.


    —¡Deja de pegarme de una puta vez! —me grita enfadado, situando sus manos en mi cuello y apretando levemente.


    —Pues suéltame y márchate de mi vida para siempre —le digo, llorando de impotencia, sin fuerzas ni energía para seguir batallando.


    —No puedo… Por mucho que quiera, no puedo separarme de ti. Eres como una droga y, aunque quiera, me resulta imposible olvidarme de ti —contesta, mirándome descompuesto, mostrando por primera vez que lo que dice es verdad y que siente algo muy fuerte por mí. No sé si bueno o malo, pero lo que está claro es que sentir siente. Sus ojos también brillan y ambos nos miramos sin decir nada más.


    »Siento mucho todo el dolor que te he ocasionado. He sido un gilipollas integral y ni mucho menos te merecías lo que te hice. Te pido perdón, esta vez de verdad —dice serio, mostrándose convincente y arrepentido.


    No sé qué pasa por mi cabeza en estos momentos, pero un arrebato de pasión invade mi cuerpo y, sin pensarlo, me lanzo a sus labios para besarlos con premura. Él hace lo mismo y nos fundimos en un más que ardiente beso, repleto de sentimientos contradictorios, aunque la mayoría son agridulces y dolorosos…


    Nos besamos como hacía una eternidad que no lo hacíamos y, sin darnos apenas cuenta, nuestras manos se apuntan a la fiesta, quitándole con premura la ropa al otro.


    En un abrir y cerrar de ojos, estamos en mitad del pasillo haciendo el amor como dos salvajes. Se ha colocado un preservativo que llevaba en la cartera y aquí está, dándolo todo entre gemidos de placer que resuenan por el piso.


    Desconozco qué carajo estoy haciendo y a qué estoy jugando, pero admito que este giro inesperado de los acontecimientos me ha dejado anonadada.


    Ambos alcanzamos un glorioso orgasmo y cuando estamos resoplando debido al esfuerzo, suena el interfono de casa. Me doy un susto, pero el sobresalto es mayor cuando veo en la pantalla la cara de mi progenitor.


    —¡Joder, es mi padre! —grito, poniéndome en pie lo más rápido posible.


    —¡¿Qué dices?! ¡No abras! —exclama, vistiéndose a toda prisa.


    —¿Estás loco, cómo voy a abrirle estando tú en casa? ¿Qué quieres, que te pegue un tiro tal como está deseando hacer? —pregunto, rezando para que mi padre se marche al pensar que no estoy en casa.


    Vuelve a llamar y veo que sale un vecino y él accede al interior de la portería.


    —¡Ha entrado y está subiendo! —grito, nerviosita perdida, poniéndome el chándal lo más rápido posible—. Tiene un juego de llaves, escóndete por si abre —le digo, acompañándolo a la habitación de invitados, mientras él se va terminando de vestir.


    Suena el timbre y oigo los nudillos de mi padre dando golpecitos en la madera.


    —Cariño, ¿estás en casa? Abre, que necesito ir urgentemente al baño.


    Cierro la puerta de la habitación y corro a abrirle.


    —Hola, menuda sorpresa. ¿Qué haces por aquí? —le pregunto con toda la naturalidad que me es posible.


    —Pues mira, chica, que estábamos por la zona Fernando y yo y me ha entrado un apretón de los gordos, así que, si me lo permites, voy al baño ya —me dice, dirigiéndose a toda prisa hacia el lavabo.


    Sonrío al verlo tan apurado y cuando cierra la puerta, abro la de Tom y le hago un gesto para que salga lo más silenciosamente posible y se vaya a su casa, o a donde le dé la gana, pero lejos de aquí.


    Al salir me da un rápido beso en los labios y baja la escalera a toda prisa. Al oír la cisterna, me dirijo hacia la cocina y disimulo preparándome un café.


    Al final me he quedado sin el bocadillo que tanto me apetecía…


    —Uf, menudo apretón me ha dado, qué a gustito me he quedado —dice mi padre resoplando.


    —Me alegro. ¿Cómo es que no ha subido Fernando?


    —Se ha quedado en el coche, pues no había sitio y lo hemos dejado en doble fila.


    —Vaya, corre con tu compañero, no sea que os multen —bromeo, acercándole el café que le he preparado, mientras me preparo otro para mí. Justo en ese momento suena mi teléfono y veo que es Fernando.


    —Mira, hablando del Papa de Roma… Hola, guapo, ¿qué tal estás?


    —Hola, preciosa. ¿Cómo lleva sus gestiones tu señor padre? —pregunta riendo.


    —Pues mira, acaba de salir ahora mismo del baño, ¿le digo algo?


    —No, solo era para hacerte una preguntita sin importancia. ¿Tienes puesto el altavoz?


    —No, ¿lo pongo? —pregunto.


    —No, será mejor que él no oiga lo que te voy a decir. ¿Me puedes explicar cómo es posible que acabe de ver salir de tu portal a Tom?


    Su pregunta, que no me esperaba en absoluto, hace que me atragante con mi propia saliva y disimulo fingiendo darle un trago a mi café.


    —Perdona, estaba bebiendo y el líquido se me ha ido por otro lado. Vale, ahora le doy a mi padre el libro que me acabas de pedir y ya me lo devolverás cuando lo termines. Espero que te guste, es una historia de amor un tanto compleja y difícil de entender hasta para los propios protagonistas. Ya hablaremos cuando tengamos un ratito e intercambiamos puntos de vista.


    —Entendido, ahora no puedes hablar, pero sabes que tú y yo tenemos una conversación pendiente. Algo me dice que lo vuestro no ha terminado y que ese tío sigue dándote guerra. Espero que no te haya hecho más daño, porque de ser así, al final seré yo quien me lo cargue… Hablamos luego y me cuentas. Va, dile al cagoncete que baje, que no tenemos toda la mañana libre y, por si lo ha olvidado, estamos trabajando.


    —Sí, ya baja. Un besito y hasta pronto —cuelgo—. Tu compi te está esperando. Toma, llévale este libro, que hace un tiempo me dijo que lo quería leer —le digo para disimular.


    Él observa la portada con cara de sorpresa. Su compañero no es que sea un gran lector y menos de novela romántica, pues dicen que eso es para las mujeres…


    Cuando me vuelvo a quedar sola, respiro profundamente y flipo por cómo ha empezado el día. Se me ha quitado el hambre y decido ir al gimnasio para quemar un poco de adrenalina…


    


     


    * * *


    


     


    Estoy sentada en el cómodo sofá de la consulta de Alexander, viendo cómo me mira, esperando que responda a su primera pregunta.


    —¿Que cómo me ha ido la semana…? Podríamos decir que ha sido intensa, completita, de locos y con un toque de ciencia ficción, para no perder la costumbre… —respondo, retorciéndome los dedos de las manos.


    —¿Y a qué se debe todo eso? —continúa, con un tono de voz amigable, pero muy profesional.


    —Porque diría que los hombres que últimamente frecuentan mi vida no es que sean muy normales y cada uno está poniendo su granito de arena para volverme completamente majara. Te haré un breve resumen para que sepas de lo que te estoy hablando… El otro día quedé con Matías para una sesión de fotos y resulta que lo que realmente quería era montarse un trío con las dos modelos al finalizar el trabajo. Lo intenté, pero no pude, no me atraen las mujeres y esa tía tenía la mirada muy sucia y se le notaba que me quería hacer absolutamente de todo…


    —¿Y cómo resolviste la situación? —pregunta sin alterarse lo más mínimo.


    —Me marché y los dejé allí en plena faena… —respondo avergonzada.


    —Me parece muy bien. Si no te apetecía y no querías hacerlo, estabas en tu pleno derecho de decir que no e irte. Te felicito. ¿Qué más? Ya que deduzco que hay mucho más, ¿me equivoco? —pregunta, sonriendo al saber que sí lo hay.


    —Quedé con un cliente de lo más vicioso, que me pidió unas cosas muy raritas, no quiero ni hablar sobre ello, lo único que te diré es que se puso una máscara de goma de esas que no permiten respirar bien y llegó a desmayarse… Creí que se había muerto y le eché sobre la cabeza el agua con hielo que había en una cubitera, consiguiendo que volviera en sí. Una odisea de cita… Y encima quedó tan satisfecho que me pidió volver a quedar otro día… Pero la medalla de oro se la lleva mi querido ex…


    —¿Qué ha hecho ahora?


    —¿Que qué ha hecho? Pues acosarme, seguirme, espiarme y amenazarme.


    —Háblame sobre esto —me pide con cara de preocupación al escuchar mis palabras.


    —Resulta que parece ser que me he convertido en una especie de droga para él y que no puede dejarme así sin más. Sabe dónde vivo, dónde voy, con quién quedo y con quién dejo de quedar. Se presentó en el hotel donde me cito con mis clientes y me obligó a encerrarme con él en una de las habitaciones para darme mandanga de la buena, si no quería que le dijera a todo el mundo que soy puta. ¿Cómo te quedas?


    —Pero eso no es cierto, no eres prostituta, y, aunque lo fueras, a él qué le importa. No está bien amenazar a otra persona con algo tan serio y mucho menos chantajearla. ¿Y qué hiciste ante sus amenazas?


    —Acepté ir con él a una de las habitaciones, que he de decir que están dotadas de un montón de artilugios ideados para conseguir que una persona pueda dominar a otra amarrándola, inmovilizándola y someterla para que haga lo que uno desee. Y eso es justo lo que hice… Pensó que me iba a entregar a él como una bendita, dejándome hacer lo que le viniera en gana, y el muy idiota entró al trapo y terminó esposado de pies y manos. Recibió un pequeño castigo por todo el daño que me ha ocasionado y este fue el resultado… —le digo, sacando mi teléfono del bolsillo y mostrándole las fotos que le hice.


    Él las observa detenidamente sin decir ni una palabra.


    —Ahora la que tiene la sartén por el mango soy yo y como haga mucho el tonto, publicaré esto, dejando su imagen por los suelos… ¿Es muy grave, doctor? Me he convertido en un monstruo y en una psicópata cabrona… —afirmo, mostrando preocupación y rechazo.


    —No digas eso… —murmura, sin poder apartar la mirada de la pantalla del móvil—. Digamos que vengarte, te has vengado. Y menuda venganza la tuya… ¿A ti te ha ido bien? ¿Te sientes mejor con lo que has hecho?


    —¿La verdad? Me siento de puta madre, por lo que ahora tengo la certeza de que también me he convertido en una sociópata…


    —No, mujer, simplemente, las personas reaccionamos de diferente manera ante según qué situaciones y tu ex te lo puso en bandeja a la hora de darle un pequeñísimo escarmiento, que tú aprovechaste y de qué manera…


    —Pues sí, pero aquí no acaba la cosa, aún hay más…


    —¿Más? —exclama sorprendido.


    —Sí. Resulta que esta mañana, cuando me disponía a salir de casa con la intención de ir a comprar el pan, al abrir la puerta me he dado de bruces con Tom, que ha entrado a la fuerza en el piso sin yo quererlo.


    Él abre mucho los ojos, temiéndose lo peor.


    —¿Y qué ha pasado?


    —Pues he intentado escaparme para encerrarme en alguna de las habitaciones, pero no me lo ha permitido. Me he defendido lo mejor que he podido, pegándole para que me dejara tranquila, pero no conseguía quitármelo de encima… —murmuro con los ojos brillantes.


    —¿Qué te ha hecho ese animal? —pregunta él con voz tajante.


    Doy un fuerte suspiro y miro al suelo, porque me da vergüenza sostenerle la mirada.


    —No puedo explicar con palabras lo que ha sucedido entre nosotros dos… Ambos estábamos rabiosos, enfadados y dolidos con el otro, pero me ha pedido disculpas por lo sucedido hasta la fecha y en esta ocasión por fin han sonado a ciertas y sinceras. También me ha confesado lo que siente por mí, diciéndome que lamenta mucho el daño que me ha ocasionado y que no se puede distanciar de mí tan fácilmente. Hoy su mirada y su comportamiento eran diferentes y ha sido como si el muro que nos separaba cayera de golpe, comportándonos como los que un día fuimos. Los dos estábamos derrotados, con la guardia baja, y la pasión ha hecho el resto, provocando un incendio en nuestros cuerpos. Ha sido tan bonito… —exclamo, secándome las lágrimas.


    —Vaya, menudo cambio el vuestro… ¿Así que volvéis a ser pareja? —pregunta dubitativo.


    —No, él está con otra mujer y no quiero compartir mi vida con alguien así, que se comportó de una manera tan cruel y rastrera conmigo, pero mira, era como si tuviéramos algo pendiente que aún no habíamos resuelto y nos ha dado por ahí. Pero tengo claro que lo nuestro no tiene futuro y que no volveré a quedar con él nunca más. Además, justo cuando habíamos terminado, ha venido mi padre y se ha tenido que esconder como una rata en una habitación para que no lo viera.


    —¿Y cómo ha terminado la cosa? —dice, como si estuviéramos hablando de una película y no de mi vida.


    —Cuando mi padre ha ido al lavabo, él ha aprovechado para marcharse… Pero aquí no acaba la cosa, resulta que el compañero de mi padre estaba abajo, aparcado en doble fila, y lo ha visto salir del portal, y, claro, le ha faltado tiempo para preguntarme si sabía algo. Ahora tengo pendiente una conversación con él, pues lógicamente quiere saber a qué estoy jugando, y lo peor de todo es que no lo sé ni yo… —me derrumbo y empiezo a llorar como una cría pequeña—. Mi vida es de locos… —balbuceo.


    Él se sienta a mi lado, acercándome la famosa caja de pañuelos de papel.


    —A ver, Yaiza, está claro que tu vida está un pelín desordenada y que estás dando palos de ciego sin saber muy bien qué pasos seguir. Pero es normal que estés desubicada, tras haber sufrido un desengaño como el que viviste junto a Tom, y que ahora quieras probar cosas nuevas.


    —Pero siento que estoy muy perdida y que voy como un pollo sin cabeza.


    Él sonríe debido a la expresión que acabo de utilizar y me acaricia el hombro con ternura.


    —Todos pasamos momentos en los que estamos más o menos centrados y tú ahora estás en uno de esos en que no sabes ni lo que vas a cenar en unas horas. No te preocupes y deja que el tiempo ponga a cada uno en su lugar, tarde o temprano lo hará y volverás a tener la vida ordenada que siempre has tenido. Vive el momento y disfruta del día a día. Estás soltera, dispones de mucho tiempo libre y no tienes cargas familiares que te impidan vivir experiencias inolvidables. Vas mucho mejor, económicamente hablando, aprovecha para hacer algún viajecito y olvídate de todo y de todos. Has de ser egoísta y decidir qué quieres hacer con tu vida únicamente pensando en ti y solo en ti. Llegará el momento en que cada cosa volverá a estar en su lugar, haciéndote sentir dichosa, feliz y afortunada.


    —Pero ¿quién va a querer estar con alguien como yo? ¿Me has visto bien? No valgo nada y en cuatro días, como quien dice, cumpliré los cuarenta. Mi sueño era ser madre, pero un desgraciado me privó de tal privilegio, así que ya me dirás qué he conseguido en todos estos años. Nada. Ni tengo un piso de propiedad, ni pareja, ni hijos, ni un trabajo en condiciones, porque no, lo que hago ahora no se puede considerar trabajar… Es humillante y denigrante y en poco tiempo he hecho cosas que jamás imaginé que llegaría siquiera a plantearme. Y si a eso le añades a Tom y la tormentosa relación que mantenemos, con denuncia incluida, y a mi padre queriéndole pegar un tiro en la frente, eso no ayuda demasiado…


    —Creo que estás muy agobiada y que te exiges muchísimo más de lo que debieras, mostrándote muy cruel contigo misma. Con tu ex no tienes por qué volver a quedar si tú no quieres y lo de encontrar un empleo algo más normal, es cuestión de no desesperar e ir buscando a diario, hasta que des con el trabajo que encaje con tus necesidades, ¿no crees?


    —Ahora mismo lo veo todo muy negro y no sé qué pensar. Estoy agotada de ir dando tumbos. Creo que te voy a hacer caso en lo que me has dicho del viaje, voy a hacer una escapadita para huir de lo que tanto me está asfixiando. Lo necesito como respirar…


    —Pues ya tienes una tarea, organizar un viajecito que te aporte todo lo que necesitas, y que te has ganado a base de bien.


    —Gracias, Alexander, por entenderme y escucharme, ayudándome así a encontrar buenas soluciones para mis problemas. Es agradable poder hablar con alguien que no se escandaliza fácilmente y recibir tan buenos consejos. Eres un psicólogo maravilloso, gracias.


    —De nada, solo intento hacer mi trabajo lo mejor que puedo y me agrada saber que te estoy ayudando y que me tienes tan bien considerado —añade con una divertida risita.


    —Bueno, pues voy a llamar a Fernando para explicarle lo que ha sucedido hoy en mi casa con Tom. A ver cómo se lo cuento para que no se enfade en exceso…


    —Ánimo, seguro que lo entenderá y se mostrará comprensivo. Es lógico que se preocupe por ti, si lleva tantos años trabajando con tu padre y estando vinculado en cierta manera a tu familia. Sé sincera, tal como lo eres conmigo, y lo entenderá.


    —Gracias. La semana que viene te cuento… Un placer, como siempre —le digo, mientras camino hacia la puerta de su despacho.


    


     


    * * *


    


     


    Al salir a la calle, marco el número de teléfono de Fernando y este descuelga al segundo tono.


    —Hombre, contigo quería yo hablar… ¿No tienes nada que contarme?


    —Sí, por eso te estoy llamando. ¿Te pillo bien ahora?


    —Sí, acabo de salir del gimnasio, que uno tiene ya una edad y debe hacer lo imposible por mantenerse fuerte y en buen estado de salud.


    —Tendrás queja, si te mantienes estupendamente y estás buenísimo.


    —Diría que me estás haciendo la pelota, ¿me equivoco? —me dice con una divertida risita.


    —Cómo me conoces…


    —A ver, sin dar rodeos, que ya sabes que conmigo no son necesarios. ¿Qué carajo hacía Tom en tu casa?


    —Prométeme que no le dirás nada a mi padre.


    —Bueno, tú primero cuéntame y ya si eso decido yo si se lo cuento o no…


    —Pues resulta que desde que lo dejamos, Tom y yo nos hemos visto por casualidad en varias ocasiones y hoy ha venido a mi casa en son de paz… y digamos que hemos hecho precisamente eso, las paces.


    —Vamos, que habéis echado un kiki de reconciliación, ¿no? O ha sido uno de esos que están repletos de rencor y resentimiento, pero algo te obliga a dar ese paso…


    —Más bien lo segundo. Juraría que hasta le odio por todo el daño que me ha hecho, pero no sé por qué he accedido a hacerlo… Sé que no quiero estar con él, aunque ha sido como poner el punto final a nuestra relación, eso sí, de una manera muy bonita —le explico, omitiendo gran parte de la información y haciéndole un resumen bastante escueto.


    —A ver, yo no soy nadie para opinar sobre lo que haces o sobre las decisiones que tomas, pero sí te pediría que vayas con cuidado y pienses bien las cosas antes de hacerlas, que ya sabes que las consecuencias pueden ser terribles… Como se entere tu señor padre que has medio perdonado a tu ex, se pondrá como un energúmeno… Y lo sabes, ¿verdad?


    —Sí, ya lo sé, ya… Conozco muy bien el temperamento de tu compañero…


    —Es normal, no quiere que le pase nada malo a su princesita.


    —Aix, la princesita está más perdida… —comento resoplando.


    —Bueno, ya vendrán tiempos mejores.


    —Gracias, Fernando, por quererme tanto y por preocuparte siempre por mí.


    —Eres lo más parecido que tengo a una sobrina y debo cuidarte. Ya sabes que me tienes para lo que necesites.


    —Lo mismo te digo, guapetón.


    —Un besazo y cuídate mucho.


    —Igualmente. Nos vemos prontito.


    Colgamos y decido ir a casa para empezar a organizar mi escapada. Me apetece hacer un viajecito y es algo que no he hecho nunca, viajar sola.


    


     


    * * *


    


     


    Tras varias horas navegando por diferentes páginas de internet, decido que mi destino será… la India.


    La gente habla maravillas y todos coinciden en decir que es fascinante. Un viaje especial en el que poder practicar yoga en la India más espiritual, un lugar de silencio abierto a todas aquellas personas que buscan paz y crecimiento interior, justo lo que yo estoy ansiosa por encontrar…


    Me lío la manta a la cabeza y empiezo a reservar los vuelos y los hoteles. Quiero ir a la aventura, pero sin ser una insensata que no ha organizado absolutamente nada.


    Ventajas de estar viviendo el momento que vivo, que no tengo que dar explicaciones a nadie, ni dependo de horarios ni de nada. Y en pleno arranque de euforia o de locura, según se mire, decido que me iré pasado mañana.


    Hoy reservo, mañana organizo y preparo cosas y pasado me voy. ¿Quién dijo miedo?


    Estoy superemocionada y llamo a mis padres y a Andrea para decírselo.


    Se sorprenden y se alegran por igual e imagino que les gusta ver que tengo ganas de hacer algo diferente, que seguramente me hará mucho bien. Quiero calma en mi vida y la India me la va a dar, porque digo yo que no pueden estar equivocadas tantísimas personas, ¿no?


    Estoy nerviosa y me cuesta dormir. Llevo rato dando vueltas en la cama sin encontrar la postura que me haga caer en un profundo sueño. Pienso en todos los lugares que quiero visitar y repaso mentalmente la lista que he confeccionado con los sitios de obligada visita.


    ¡Qué ganas tengo de perderme unos días!
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    Al abrir los ojos, una enorme sonrisa se dibuja en mi cara y salgo de la cama a toda prisa.


    Desayuno rápido y empiezo a sacar del armario los modelitos que me quiero llevar, metiéndolos en la única maleta que tengo. Hace tanto que no la utilizaba…


    Andrea me ha invitado a comer en su casa y a las doce y media me dispongo a ir tirando para allí.


    Al llegar, me abre la puerta en albornoz y sonríe al verme.


    —Hola, reina, ¿te pillo mal? —le pregunto, dándole dos besos.


    —Hola, cariño, no, si te estaba esperando. Necesito que me hagas un favor. Me han seleccionado en uno de los castings que he hecho últimamente y me piden que les envíe un vídeo duchándome, promocionando el champú que ellos venden. Así que, si eres tan amable, acompáñame y grábame mientras digo la frase que me lanzará al estrellato —me explica riendo, mientras se encamina hacia el lavabo.


    —Estás fatal —le digo, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Y cómo es eso que te vas mañana, con tan poco tiempo de margen?


    —Pues porque lo que más odio de hacer un viaje es la espera, así que, como tampoco es que tenga mucho que preparar y había disponibilidad, tanto en el avión como en los hoteles que he elegido, pues prefiero irme mañana a estar contando los días como si fuera una niña que va tachando los números de su calendario hasta llegar a su cumpleaños.


    —Hombre, mirándolo así… Estoy de acuerdo contigo en que lo peor de un viaje es la espera. ¿Y por qué la India? —pregunta, quitándose el albornoz, entrando en la ducha y abriendo el grifo del agua caliente.


    —Porque me apetece hacer una escapada espiritual, para poder encontrar la paz que últimamente he perdido. Ya tú sabes —añado suspirando.


    —Pues bien hecho, me alegro mucho por esta iniciativa tuya y deseo que encuentres todo aquello que tanto anhelas. ¿Tienes el teléfono preparado? Lo he dejado en el mueble.


    Cojo su móvil y, tecleando el código, lo desbloqueo.


    —Cuando me digas, empiezo a grabar.


    —Vale, te aviso. Oye, ¿y no te da palo ir sola?


    —No, es algo que no he hecho nunca y me apetece muchísimo. Seguro que será una experiencia muy enriquecedora, durante la cual dependeré en exclusiva de mí. Siempre he viajado acompañada y generalmente la mayoría de las decisiones las ha tomado mi pareja, así que ya es hora de que haga un viajecito y vaya donde me apetezca.


    —La verdad es que suena genial. Ya me contarás qué tal la experiencia. ¿Empezamos a grabar?


    —Cuando quieras. ¿Entiendo que solo quieres mostrar la cara y la cabeza o prefieres enseñar un poquito las tetillas, para gustar más a los encargados de la selección? —pregunto con guasa.


    —La primera opción, gracias. Y… ¡acción! Desde que utilizo esta maravilla de champú, mi pelo está mucho más brillante, fuerte y sedoso. Y el aroma del baño es delicioso y hasta parece que te estás duchando en mitad de la selva, rodeada de naturaleza y cítricos. Es una sensación indescriptible… ¿Te la vas a perder?


    Me hace una señal con los dedos y dejo de grabar.


    —Estás hecha una artista —le digo sonriendo.


    —¿Crees que ha quedado bien? —pregunta, aclarándose el pelo bajo el agua.


    —Diría que sí —respondo, dándole al Play para ver el resultado.


    Ambas lo damos por bueno y al salir de la ducha, Andrea se seca y se pone el pijama.


    —No hay nada más agradable que estar en casa en pijama… —murmura, mientras se peina la melena.


    Hablamos de nuestras cosas y reímos con las burradas que vamos soltando sin pensar demasiado en las consecuencias, ya que, afortunadamente, entre nosotras no hay consecuencias y podemos ser de lo más sinceras, sabiendo que la otra no se va a escandalizar ni a echarse las manos a la cabeza. Andrea es única y la quiero muchísimo.


    


     


    * * *


    


     


    A media tarde me voy de su casa y decido ir a ver a mis padres, para despedirme de ellos y llevarles a mi gatito, que me cuidarán mientras esté de viaje.


    Les hace gracia que cambie de aires durante unos días y se alegran de verme más animada.


    Es evidente que Fernando no le ha dicho nada a mi padre y no sabe que, mientras estaba en mi casa haciendo sus necesidades, Tom huía de él como una ratilla asustada, saliendo de mi piso a toda prisa.


    Por cierto, qué kiki más bueno echamos y qué bien me sentó. Eso sí, fue el más agridulce de todos nuestros encuentros sexuales, ya que había tal mezcla de emociones y de sentimientos, que hicieron de ese momento algo único y espero que irrepetible.


    Tengo claro que no quiero volver a estar con él y que lo que ocurrió entre nosotros no puede ocurrir nunca más.


    


     


    * * *


    


     


    Por fin estoy en el aeropuerto, sentadita en las sillas de delante de la puerta de embarque, esperando a que las azafatas vengan.


    He llegado pronto porque me gusta ser puntual y no quisiera perder el vuelo.


    En este viaje no dependo de nadie y todas las decisiones las tomaré yo, así que espero no equivocarme y que mis elecciones sean las acertadas.


    Decido llamar a Alexander para comentarle lo del viaje. Debo anular la visita de esta semana y al tercer tono oigo su masculina voz.


    —Hola, Yaiza, ¿sucede algo?


    —Hola, Alexander, disculpa que te moleste. ¿Puedes hablar unos minutos?


    —Sí, dime.


    —¿A que no sabes dónde estoy? —canturreo sonriendo. Parezco una niña pequeña a punto de confesar una de sus últimas gamberradas.


    —Sorpréndeme. Viniendo de ti me espero cualquier cosa… —confiesa suspirando.


    —¡¡¡En el aeropuerto!!! ¡Me voy una semanita a la India!


    —¿Sola o acompañada?


    —¡Sola solísima! ¡Menuda aventura, estoy de los nervios! Te hice caso, me lie la manta a la cabeza y organicé una escapadita relámpago. ¿Qué te parece?


    —Muy bien, ¿no? ¿Y por qué ese destino?


    —Pues porque me apetece muchísimo hacer un viaje místico y espiritual, en el que poder encontrarme y, lo más importante, encontrar mi paz interior, esa que se esfumó de mi vida y no he vuelto a tener noticias suyas en demasiado tiempo…


    —Estoy muy orgulloso de ti. Me parece un acto muy valiente y maduro. ¿Y ya sabes adónde vas a ir o vas a lo loco, sin rumbo?


    —Tengo reservas en varios hoteles, pero quiero ir un poco al son que la vida me vaya marcando. Si me gusta mucho un sitio, me quedaré allí más tiempo o al revés. He elaborado una ruta con los lugares que no me puedo perder, pero de lo que uno planifica a lo que realmente sucede, puede haber un pequeño abismo —respondo risueña.


    —En ocasiones, el pequeño abismo se puede convertir en un pedazo de precipicio…


    —Bueno, no tengo ni idea de lo que me deparará el futuro, ni tampoco mi inminente futuro indio, pero lo que tengo claro es que lo quiero pasar muy bien haciendo yoga mirando al sol, meditando en algún templo sagrado repleto de historia y hablando con personas llenitas de sabiduría, que me enseñen a vivir mucho mejor.


    —Suena de fábula… Ahora mismo haría las maletas y me iría para allí yo también. Todos necesitamos desconectar de vez en cuando y admito que estoy bastante saturado…


    —Pues vente —le digo sin más.


    —Sí, claro… No puedo desaparecer y escabullirme de mis obligaciones.


    —No te conozco casi ni sé de tu vida privada, pero creo que nadie es imprescindible…


    —Mi día a día es bastante caótico y tengo unas mil cosas que hacer desde que me levanto hasta que me acuesto.


    —¿Qué tienes, veinte hijos? —pregunto riendo.


    —No, no soy padre, pero llevo muchas cosas adelante y la mochila que sostiene mi espalda es bastante grande y cada vez pesa más y más.


    —No te ofendas, pero qué poquita envidia me estás dando… —contesto, con un fuerte suspiro.


    —Pues ahora mismo tú a mí sí que me estás dando muchísima, no sé si de la buena o de la mala —me dice divertido.


    —Bueno, que me quiten lo bailao, que lo mío llevo en lo alto… y eso ya no me lo quita nadie —añado.


    —En eso te doy la razón, pero gracias a los supermegaconsejos que te ha ido proporcionando un pedazo de psicólogo que conoces y que te ha ayudado muchísimo estás mucho mejor y cada día que pasa pisas con más fuerza y con la cabeza bien alta, arrollando a cualquier insensato que se atreva a interponerse en tu camino entre tú y tu felicidad.


    Pienso en lo que acaba de decir y admito que he mejorado una barbaridad desde que le conozco.


    —Es verdad, soy muy afortunada por haber dado contigo y dejándome ayudar. Toqué fondo y necesitaba con urgencia la intervención de un profesional para que me ayudara a salir del pozo en el que estaba metida, sin saber cómo carajo iba a salir de allí yo sola. Pero el tío se presentó con un cubito y fue llenando el agujero de dicho pozo a base de ir echando tierra sin descanso.


    —¿Y a que cada vez ves más cerca la salida? —insiste orgulloso.


    —Juraría que si estiro los brazos puedo tocar con la punta de los dedos el borde de piedra —murmuro un tanto emocionada, al ver el gran trabajo que hemos hecho juntos.


    —Así que ahora lo que debes hacer es subirte a ese avión, respirar profundamente y dejarte llevar hasta tu nuevo destino llamado felicidad y paz interior. Disfruta muchísimo y envíame alguna foto de vez en cuando para ponerme los dientes aún más largos. Asquerosa… —me espeta, consiguiendo que se me escape una carcajada, debido a su sincero y espontáneo insulto. Justo en este momento, veo que las azafatas abren las puertas y preparan el mostrador para comprobar los billetes.


    —¡Las azafatas ya han llegado! ¡Me voy! —exclamo, poniéndome en pie y caminando hacia la cola que se está formando.


    —De verdad te lo digo, disfruta al máximo y exprime el tiempo todo lo que puedas. Oportunidades así no se le presentan a uno todos los días. Haz que este viaje que está a punto de empezar merezca la pena y ocupe un lugar privilegiado en lo más profundo de tu corazón, y así, cada vez que lo recuerdes, sea inevitable que una sonrisa se dibuje en tu cara y pienses: «Joder, qué afortunada fui al poder vivir un sinfín de experiencias bonitas tan sumamente enriquecedoras…».


    —Alexander, sé que aquí el psicólogo eres tú y yo simplemente soy la paciente desequilibrada que necesita ayuda con urgencia, pero ¿no crees que tu corazón y tu alma te están pidiendo a gritos unas vacaciones? Repito que no te conozco, pero me da la sensación de que estás bastante agobiado y necesitas una válvula de escape ya. ¿Tienes pareja?


    —Sí.


    —Pues píllala por banda y ofrécele la oportunidad de perderse unos días contigo en algún idílico lugar del mundo, donde podáis disfrutar el uno del otro en cualquier hotelito.


    —Ese es un muy buen consejo. Te haré caso, pero no sé cuándo podrá hacerse realidad… Nuestras vidas son complejas.


    —Ahí yo poco o nada puedo hacer. Hale, te dejo, que ya solo tengo a dos personas por delante. Un besazo muy fuerte y nos vemos a la vuelta. Cuídate.


    —Lo mismo te digo. Un abrazo.


    Colgamos y saco el billete del interior del bolso.


    


     


    * * *


    


     


    Durante el trayecto en avión, voy escuchando con los ojos cerrados mis canciones preferidas. Me encanta el efecto de la música en mi cerebro y el poder tan grande que tiene. Es fascinante cuando empiezan a sonar los acordes y la melodía de una canción importante para mí y lo que es capaz de hacer en mi mente. Me lleva a cuando la oí por primera vez, o cuando hice algo que me marcó mientras la canturreaba, a un momento clave de mi vida…


    Lo mismo sucede con los olores, los lugares, la ropa de cuando era chiquitita… Yo lo llamo «el gran poder de las pequeñas cosas».


    Pues eso es lo que me está ocurriendo ahora mismo, no sé qué tiene el Claro de luna de Beethoven, pero cada vez que lo escucho se me remueven las entrañas y se me acelera el corazón. Es como si hubiera vivido algo tremendamente especial con esa bonita melodía y cuando suena viajo a algún recuerdo muy muy lejano, quizá incluso perteneciente a otra vida ya vivida…


    


     


    * * *


    


     


    Cuando aterrizamos, me doy cuenta de que mi aventura empieza aquí. Una sonrisita se dibuja en mi rostro y, mientras salgo del avión, voy mirando todo lo que me rodea.


    No tengo ni idea de por dónde he de ir, pero hago lo que mejor se nos da a las personas, que es seguir al resto como si fuéramos un rebaño de ovejas.


    Una vez en la calle, camino hacia una parada de autobús. Ese autobús o autocar me llevará hasta mi primer destino… ¡Qué nervios!


    


     


    * * *


    


     


    Estoy en Nueva Delhi, visitando su monumento islámico más antiguo, el Qutab Minar, construido por Qutb-ud-din Aybak en el año 1193.


    También he visto el mausoleo de Humayun, la Puerta de la India, el Templo Lakshmi Narayan y si me da tiempo quiero ver el Palacio Presidencial y el Parlamento.


    Admito que la belleza que alberga este lugar es inmensa y voy caminando, sin poder evitar quedarme perpleja ante tal magnitud.


    


     


    * * *


    


     


    Estoy agotada, el día ha sido muy largo e intenso. He hecho decenas de fotos y una vez estoy tumbada en la cómoda cama de la habitación del hotel donde pasaré hoy la noche, empiezo a mirarlas con calma, fascinada con lo bonitas que han quedado.


    Envío varias a mis padres, a Andrea y a Alexander, y caigo en la cuenta de que no he avisado a Matías de mi precipitado viaje.


    Le hago un breve resumen explicándole mi situación y diciéndole que cuando regrese ya quedaremos y así le cuento el millón de cosas que seguramente haré durante estos días.


    No recibo respuesta y deduzco que debe de estar liado a saber con qué o con quién… Me da igual, no somos novios, así que ni quiero explicaciones ni estoy por la labor de dárselas yo.


    He decidido que, durante lo que dure mi viaje, no le haré demasiado caso al móvil y así me desintoxico un poco de tanta tecnología. No me apetece hablar con casi nadie, estos días son para disfrutarlos al máximo con las maravillas que estoy visitando, que he de decir que son espectaculares y de un incalculable valor.


    Evidentemente tampoco le he dicho nada a Tom. Espero que no esté esperándome en el rellano de mi casa, tal como hizo la otra vez, porque, de ser así, se va a esperar una semana allí de pie, viendo cómo la puerta permanece cerrada a cal y canto… Para evitarle posibles esperas innecesarias, le envío a él también un escueto mensaje diciéndole:


    Hola. Me he ido de viaje. Volveré en unos días.


    Dejo el teléfono en la mesita de noche y no tardo nada en quedarme plácidamente dormida.


    


     


    * * *


    


     


    Hoy toca visitar el Raj Ghat, que es un monumento en memoria de Mahatma Gandhi. Consta de una losa de mármol negro que marca el lugar donde fue incinerado el 31 de enero de 1948. Según explica el memorial, las últimas palabras que pronunció antes de morir fueron: «Oh, Señor». Me quedo embobada mirando la llama eterna que arde en uno de los extremos…


    Me siento en el suelo para descansar un rato y es una pasada la cantidad de energía positiva que se respira en este lugar.


    La mezquita Jama Masjid es indescriptible… ¡Qué bonita! Se ve que es el centro de culto principal para los musulmanes de Delhi. Hicieron falta quinientos artesanos y la ordenó construir el emperador Shah Jahan, que a su vez encargó hacer el Taj Mahal y algunas mezquitas muy importantes.


    Camino por las calles de la ciudad, empapándome de la cultura que me rodea. Escucho conversaciones ajenas, con las que aprendo cosas de las que no tenía ni idea, la mayoría datos muy curiosos, y en alguna ocasión contrato los servicios de un guía para que me explique qué obra de arte tenemos ante nosotros.


    Ahora estoy en el Gurudwara Bangla Sahib, que es el principal templo sij de la ciudad. Su prominente y peculiar cúpula dorada destaca de inmediato.


    Me han dicho que no me puedo ir de aquí sin ver este bonito templo de noche y espero hasta que el sol le da paso a su amiga la luna.


    ¡Madre mía, qué cosa más bonita! Mis ojos no pueden dejar de observar, completamente fascinados y maravillados, la magnífica estampa que tengo ante mí.


    También quiero visitar el Templo de Oro y presenciar las ceremonias de oración. Simplemente estoy sin palabras…


    Esta noche me alojaré en un hotelito de Amritsar y la verdad es que estoy muy muy cansada.


    


     


    * * *


    


     


    Estoy ansiosa por visitar Rishikesh, conocida como la «capital de yoga del mundo».


    La célebre ciudad espiritual de Rishikesh, que significa «señor de los sentidos», se encuentra a orillas del río Ganges, en las estribaciones del Himalaya.


    Está llena de centros de yoga. En el hinduismo, el término sánscrito «moksha» se refiere a la liberación espiritual, es decir, a la liberación del ser humano de las ataduras del karma. Así que, sin duda alguna, debo meditar en este lugar.


    Se dice que Los Beatles se alojaron en el monasterio de Maharishi Mahesh Yogi y compusieron numerosas canciones aquí.


    John Lennon grabó la canción The Happy Rishikesh Song en este lugar.


    Por la tarde recibo una clase de yoga/meditación, seguida por la relajación de cuerpo y mente.


    Al terminar la clase, observo a lo lejos las bonitas vistas que tenemos y la profesora me explica que millones de hindúes vienen aquí cada año para redimirse de sus pecados bañándose en el Ganges Santo, que ha visto pasar las antiguas civilizaciones de las llanuras del norte de la India desde tiempos inmemoriales. Me recomienda que asista esta tarde a la ceremonia Aarti, que es un ritual hindú que se celebra todos los atardeceres a la orilla del río Ganges.


    Lo hago y, cuando empieza dicho ritual, siento que estoy a punto de presenciar algo verdaderamente bonito. El olor a incienso me encanta y el fuego me fascina, así que estoy ahora mismo en mi salsa.


    Parece ser que el objetivo de la ceremonia es ofrecer la luz a las deidades como gratitud, y se dice que si la diosa Ganga, que es el río, refleja la luz, es que ha aceptado esa gratitud.


    


     


    * * *


    


     


    Camino hasta llegar al hotel y me doy cuenta del montón de cosas que estoy viendo y de lo mucho que estoy disfrutando. Me siento más en paz que nunca y estar rodeada de tanta gente que no concibe la vida sin la espiritualidad, la meditación y la introspección de uno mismo, me hace conectar mucho más con mi mundo interior.


    Alexander me va preguntando de vez en cuando cómo llevo la aventura y diría que se alegra cuando recibe noticias mías explicándole la cantidad de actividades que he hecho.


    Tanto a él como a mis padres y a Andrea les voy diciendo por dónde me muevo y así, si me pasa algo, que sepan por dónde buscarme. Nunca se sabe qué puede suceder y está bien que alguien sepa qué pasos voy dando.
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    Suena el despertador y, tras hacerme un poco la remolona en la cama, me levanto y me acicalo.


    Me asomo por la ventana y alucino con el espectacular amanecer del que estoy siendo testigo. Respiro profundamente y me alegro muchísimo de haber decidido hacer este viaje tan especial. Sé que ha sucedido por algo y tengo la certeza de que estoy en el lugar y en el momento adecuados. Observo desde la ventana lo que está bajo mis pies y decido desayunar en algún bonito rincón de esta pintoresca ciudad en la que me encuentro.


    Admito que estoy como pez en el agua y parece como si llevara moviéndome por estas calles toda mi vida. Me gusta su gente por la calma y la tranquilidad que desprenden.


    Mientras paseo sin rumbo, veo a lo lejos un edificio que llama mi atención.


    Me acerco y leo en un cartel que se trata de un orfanato. La puerta se abre y una mujer me pregunta si quiero pasar. Respondo que sí y la sigo. Al momento empiezo a ver niños de todas las edades, que están dando clase en unas condiciones que nada tienen que ver con las que tuve yo en mi época estudiantil. Están sentados en el suelo y tienen una libreta sobre las piernas, donde van anotando sus cositas.


    La mujer me explica que, desgraciadamente, existen muchos niños que no tienen un hogar ni unos padres que se puedan hacer cargo de ellos y afortunados son los que terminan viviendo en un centro como ese, donde se les puede atender y formar académicamente, pero claro, las limitaciones son abundantes y tienen muchas carencias. Aunque por suerte disponen de lo básico.


    Me comenta que hay muchos voluntarios que ayudan en lo que pueden y los niños agradecen ver caras nuevas.


    Me pregunta si me gustan los críos y si quiero pasar el día con ellos. No dudo ni un segundo en decir que sí. Ella sonríe y me acompaña a una de las aulas, donde hay un grupito de niños de unos seis años. Al vernos, la profesora interrumpe la explicación que está dando y me presento ante ellos. Algunos niños me dicen que hablan un poquito de castellano, porque es frecuente que vengan voluntarios de España.


    Están en plena clase de matemáticas y me quedo en un segundo plano para ver cómo lo hace la profesora. Me gusta ver lo atentos que están y las ganas que tienen de aprender todo lo que puedan. Hacen preguntas y participan mucho, consiguiendo dinamismo y ritmo.


    Dan paso a la asignatura de castellano y es mi turno. Les leo un cuento y pregunto quién lo ha entendido. Algunos levantan la mano y me hacen un pequeño resumen de lo que han captado.


    Son muy afectuosos y en pocos minutos me hacen objeto de sus muestras de cariño. Siempre he tenido buena mano con los críos y se me da bien relacionarme con ellos. Me encanta verlos sonreír y las de estos niños creo que son las sonrisas más sinceras que he visto en toda mi vida.


    Llega el ratito del recreo y varias profesoras reparten el desayuno. Se lo comen mientras juegan y se lo pasan en grande.


    Voy hablando con los maestros que me voy encontrando y todos me dicen que hacen esto por vocación y que es muy emocionante ayudar a crecer y a salir adelante a estos seres tan buenos e inocentes.


    Los más entrañables son los bebés. Da mucha penita ver a niños tan pequeños sin el calor de unos padres que estén a su lado las veinticuatro horas del día.


    Están en sus cunitas y los pobres no hacen ningún ruido. Deben de estar más que acostumbrados a no recibir demasiadas atenciones, ya que son muchos niños para tan pocos adultos.


    Veo que algunos tienen los pañales gorditos y decido cambiárselos. Los angelitos se dejan hacer y sonríen mientras limpio sus rechonchos culitos.


    Siento un gran pesar al saber que están solos en el mundo y que la vida los está poniendo en una difícil situación siendo tan pequeños… ¡Qué lástima!


    Antes de terminar con una tarea, ya me sale otra nueva y soy consciente de que aquí faltan muchas manos voluntarias…


    A la hora del almuerzo me asombra la buena organización que tienen y el orden que hay para que todo marche bien y ningún niño se quede sin comer.


    Verlos jugar en el patio es muy divertido y no tardo demasiado en participar en varios juegos y reír como si fuera una niña más.


    El día se me pasa volando y a la hora de ir a dormir, ayudo a acostar a los más peques, los arropo y les doy su besito de buenas noches. Varios de ellos me dan un abrazo. Ese gesto hace que se me quiebre el alma al pensar que cada uno de estos niños tendría que estar en su casa, junto a sus familiares, sintiendo el calor y la seguridad que ofrece una familia.


    Siento que un pedacito de mí ya pertenece a este lugar y les prometo que volveré antes de regresar a mi país.


    Una niñita de no más de tres años, me pide si me puedo tumbar con ella en su cama y con gusto le digo que sí. Me hace un sitio echándose a un lado del colchón y, abrazándola, me hago una bolita junto a ella. ¡Esto sí que da paz! Estar rodeada de tantas personitas tan bonitas e inocentes, hacen que te impregnes de su bondad y te sientas tremendamente empática y solidaria.


    Estoy tan cansada que no tardo nada en caer en un profundo y reparador sueño.


    


     


    * * *


    


     


    El canto de un gallo me despierta y al abrir los ojos siento que estoy en el mismísimo paraíso. Estoy rodeada de camas y en cada una descansa un niñito de pocos años.


    Es como si la vida hubiera puesto a estas personitas ante mis narices como queriéndome decir que estoy donde siempre he querido estar, y ya que las circunstancias me han privado de convertirme en madre biológica, quizá podría ser una especie de madre adoptiva de una gran y bien avenida familia numerosa.


    Intento no moverme para no despertar a Alisha, la niñita que ha dormido abrazada a mí toda la noche. Ni se ha movido y me tiene agarrada como si tuviera miedo de perderme. Pobrecilla, qué faltos están de amor…


    Le doy un tierno beso en la frente y ella abre los ojos sonriendo. Qué mirada tan pura y sincera tiene, me encanta.


    —Buenos días, princesita mía —le digo, dándole otro besito más. Bosteza y se agarra a mí aún con más fuerza—. ¿Has descansado bien? —le pregunto. Dice que sí con la cabeza y vuelve a cerrar los ojitos, quedándose dormida de nuevo.


    No quiero moverme o levantarme para no despertarla y, quedándome inmóvil, hago lo mismo que ella y cierro los ojos.


    


     


    * * *


    


     


    Decido que el resto de mis vacaciones las voy a pasar aquí, rodeada de tanta inocencia. Me apetece ayudar en todo lo que me sea posible y quiero hacerlo.


    Mando las novedades diarias a los de siempre, es decir, a mis padres, a Andrea y a Alexander, y el primero en responder es mi psicólogo, que me llama a los pocos minutos de enviarle el mensaje.


    —Buenos días, doña Teresa de Calcuta… ¿Cómo llevas tus merecidas vacaciones?


    —Están siendo una gozada. Me ha dado tiempo a hacer de todo un poco. Es una pasada lo muchísimo que estoy sintiendo y la cantidad de cosas que estoy viendo. Hay lugares donde merece la pena perderse durante un buen rato y las sesiones de yoga y meditación son indescriptibles… La verdad, estoy disfrutando como una niña pequeña.


    —No sabes cuánto me alegra saber que estás tan feliz.


    —Hacía tiempo que no me sentía tan viva y llena de luz… Y hablando de niños, no me preguntes cómo, pero he dado con un orfanato superespecial, lleno de personas que son angelitos caídos del cielo, tanto los adultos como los críos. Son bonitos por dentro y por fuera y sus cuerpecitos están repletos de bondad y de ternura.


    »Ayer estuve ayudando en todo lo que me fue posible y cuando llegó la noche, arropé a los más pequeños y ver con qué carita me sonreían al darles el besito de buenas noches… No tengo palabras. Están tan faltos de amor y son felices con tan pocas cosas… Me quedé abrazadita a una pequeña de unos tres años y hemos pasado toda la noche así, sin movernos ninguna de las dos. Admito que no me importaría quedarme aquí una buena temporada… Tengo tantísimo amor que dar y ellos necesitan tanto que alguien los quiera, los cuide y los mime… Ningún niño tendría que crecer sin sus padres… —concluyo con la voz rota.


    —Yaiza, es muy hermoso lo que me acabas de decir. Tienes un gran potencial y es posible que hayas encontrado tu vocación; cuidar y proteger a niños indefensos.


    —Siempre he querido ser madre, porque soy consciente de la cantidad de amor que albergo en mi interior, y quién sabe, quizá la vida me ha privado de tal privilegio porque mi destino no es cuidar a mi propio hijo, sino a un montón de niños que me necesitan, porque no tienen a nadie que los quiera. ¿No crees?


    —Creo que si decides quedarte allí una temporada harás algo tan sumamente importante y que te hará sentir tan bien, que tu vida nunca más volverá a ser la misma y siempre estarás orgullosa del bien que hiciste. El mundo necesita a más personas como tú.


    —Por allí ya ves cómo me va y los jaleos que tenemos mi ex y yo. No tengo nada que me ate ni ninguna vinculación que me impida quedarme el tiempo que sea necesario. Mis familiares saben mejor que nadie lo mal que lo he pasado estos últimos meses y entenderán que quiera distanciarme del problema y poner tierra de por medio. Y, entre tú y yo, no me gusta nada ganarme la vida haciendo lo que hago. Quiero dejar atrás parte de mi pasado y de mi presente. ¿Tú cómo lo ves?


    —Pues lo que me estás diciendo tiene mucho sentido y no es nada descabellado. Si crees que estar allí te ayudará a superar los problemas y a alejarte de ciertos aspectos de tu vida que no te gustan, adelante, tienes mi aprobación y mi visto bueno —sentencia.


    —Gracias, de verdad te digo que me has hecho mucho bien y me has ayudado una barbaridad. Si no te importa, me gustaría seguir hablando contigo de vez en cuando, porque te considero una persona muy importante en mi vida, que me ha hecho mejorar a pasos agigantados. Eres muy bueno en lo tuyo y yo sí te digo que el mundo necesita a más personas como tú, que entiende a los demás, que empatiza con los problemas ajenos y que da muy buenos consejos, llenos de sabiduría y conocimiento. Doy gracias a la vida por haberme dado la oportunidad de conocerte —le confieso bastante emocionada.


    —Jo, qué palabras tan dulces las tuyas… Gracias a ti por haber sido una paciente tan aplicada y por haberte convertido en mi amiga. Aquí me tienes para lo que necesites.


    —Gracias, te digo lo mismo.


    —Por cierto, dime cuál es el nombre del centro donde estás, para tener más información. Puedo hacer una recolecta entre mis socios y mandaros algo de dinero para colaborar con esa noble causa.


    —¡Eso sería fantástico! Muchísimas gracias.


    —No hay de qué. Te mantendré informada —comenta.


    —Es un honor hablar con usted, señor Alexander —le digo teatralmente.


    —Es todo un placer conversar con usted, señorita Yaiza —canturrea con el mismo tono de voz.


    —Hasta pronto, amigo.


    —Hasta muy pronto, amiga.


    La llamada se corta y me quedo mirando la pantalla de mi teléfono móvil. Hay que ver qué majo es este chico…


    


     


    * * *


    


     


    Hablo con la persona encargada de organizar el orfanato y se pone muy contenta cuando le digo que es posible que me quede un tiempecito con ellos. Me da un sincero abrazo e imagino que se alegra de contar con dos manos más. Es tanto el trabajo que hay que hacer, que toda ayuda es bienvenida.


    Hablo también con mis padres para saber qué les parece la idea y, tras la sorpresa y la duda, llega la aceptación.


    Dicen que se sienten orgullosos de que quiera hacer algo tan noble y desinteresado y me amenazan con venirme a buscar, llevándome de los pelos si es necesario, si decido no volver a casa. Reímos con esto último y les digo que no se preocupen por mí, porque estaré bien, y que si lo desean pueden venir a visitarme cuando les apetezca y así conocer y visitar los lugares tan preciosos que este país alberga.


    Me preguntan si necesito que me envíen más ropa o alguna otra cosa y les hago una lista de lo que me iría genial tener aquí, además de varias fotos de mi gatito.


    Angelitos, qué buenos son… Los quiero tanto…


    A la que no le parece tan bien es a Andrea, no le hace ninguna gracia saber que vamos a estar una temporadita separadas. Estamos acostumbradas a hacer un montón de cosas juntas y ambas sabemos que será duro estar distanciadas. Pero también sabemos que necesito un cambio en mi vida y, por el momento, este cambio me será muy beneficioso. Y como mi mejor amiga que es, lógicamente se alegra por mí si es aquí donde me siento plena y feliz, al menos por ahora.


    


     


    * * *


    


     


    Voy al hotel donde estoy hospedada y recojo mis pertenencias. Pago la factura y me voy con mi maletita hacia el edificio que durante un tiempo indefinido será mi nuevo hogar.


    Al llegar, varios de los niños me dan un abrazo, porque se han enterado de que me quedo con ellos. Supongo que deben de estar acostumbrados a ver pasar a muchas personas por sus vidas y les resulta agradable saber que durante un tiempo pueden contar conmigo.


    Tengo un montón de proyectos y de actividades que hacer con ellos y les pido que me acompañen a los dormitorios para dejar la maleta. Quiero dormir con los más pequeños, para que no se sientan tan solitos durante las largas y oscuras noches, y cuando estamos junto a la que será mi cama, todos insisten en ayudarme a ordenar y a organizar mis cosas.


    Acepto con gusto la ayuda y se me escapa la risa al verlos probarse mi ropa.


    Varias de las niñas se están poniendo algunos collares que me traje y parece ser que les gusta cómo les quedan. Les digo que se los regalo y se ponen muy contentas. El abrazo tan sincero que me dan no tiene precio y ver sus caras de felicidad es algo que me alegra el alma enormemente.


    Por el camino he comprado chocolatinas para todos y les digo que las repartan y que nadie se quede sin. Salen corriendo con las bolsas en las manos y es como si acabaran de llegar los tan ansiados Reyes Magos.


    Se oyen sus risas y se me escapa un sonoro suspiro, junto a una amplia sonrisa.


    Definitivamente, estoy donde debo estar, lo tengo clarísimo…


    Suena mi teléfono con una notificación del banco y veo que mis padres han ingresado dinero en mi cuenta bancaria. Aix… si es que no puedo tener unos padres mejores y más generosos.


    Les envío un mensaje dándoles las gracias y me dicen que no se merecen.


    Al rato recibo otro mensaje, esta vez de mi prima, que me dice que ya se ha enterado de que me quedo a vivir un tiempo en la India y si se puede ir a mi piso mientras esté vacío. Le digo que no hay problema y que mis padres tienen las llaves para que se pueda hacer una copia.


    Madre mía, las noticias vuelan y veo que le ha faltado tiempo… Pues mira, que cambien las tornas y ahora que sea ella la que les pague el alquiler a mis padres, en vez de ser yo la que se lo pague a mis tíos.


    


     


    * * *


    


     


    Los días pasan y no puedo ser más feliz. Realmente, este es mi lugar y es aquí donde debo estar.


    Voy hablando con mis seres queridos y admito que los echo mucho de menos, pero el cuerpo no me pide en absoluto volver por el momento.


    Con Tom no he vuelto a hablar, respondió a mi escueto mensaje con un simple «ok» y no sé nada más de él.


    Matías sí que está más insistente, preguntándome cuándo volveré, porque dice que tiene varios reportajes fotográficos en los que quiere que sea yo la modelo. Le digo que no cuente conmigo y que ya lo avisaré cuando vuelva.


    Necesito desconectar de ese oscuro mundo en el que él me metió y no me apetece lo más mínimo seguir haciendo lo que hacía y mucho menos con sus amiguitos los tarados…


    


     


    * * *


    


     


    Mi día a día es tranquilo y sereno. La armonía abunda y nos sobra buen rollito.


    De vez en cuando organizo alguna excursión y me llevo a los más mayores a ver algún precioso lugar repleto de encanto, que no esté muy lejos y podamos llegar con transporte público o caminando.


    Admito que no me canso de ver según qué monumentos y hay templos en los que podría pasarme horas y horas admirando tantísima belleza.


    Tengo la sensación de estar en casa y de haber vivido en otra vida por esta zona. Creo en la reencarnación y juraría que en alguna existencia pasada fui india y viví aquí.


    Es como cuando visitas un sitio siendo adulto, que frecuentabas en plena infancia; el montón de sensaciones, de recuerdos y de emociones que se le despiertan a uno son muy característicos y es como un déjà vu. Pues eso mismo me está sucediendo aquí en según qué sitios. Me resulta fácil llegar a lugares que no conozco, porque nunca los había visitado, y tengo familiaridad con la zona. Es curioso… Y hasta el idioma oficial de la India, el hindi, me resulta familiar y sencillo de aprender. Ya son muchas las palabras que conozco y eso que llevo aquí relativamente poco tiempo.


    Por suerte, hablo a la perfección el inglés, que es el otro idioma oficial, y me puedo comunicar con fluidez con cualquier persona.

  


  
     


    
      15


      

    


    Estoy en mitad de mi clase de castellano con los niños, cuando oigo a varias personas hablar. Al mirar, veo que a lo lejos hay tres que están charlando, pero no le doy mayor importancia.


    —Venga, chicos, ¿alguien recuerda cómo es la frase que tanto me gusta y que hace referencia al cielo? Va, que es muy fácil y yo la digo mucho. Si lloras porque el sol se va…


    —Las lágrimas no te dejarán ver las estrellas —oigo que dice Alexander.


    ¿Alexander? Pero ¡¿qué hace él aquí?!


    Lo miro con los ojos muy abiertos, como si estuviera viendo al mismísimo diablo, y sin articular palabra corro hacia él para darle un abrazo.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto mientras le doy un achuchón.


    —Pues mira, una buena amiga me dijo hace un tiempo que necesitaba hacer un viajecito para desconectar un poco y como soy muy obediente, le he hecho caso y aquí estoy. ¡Sorpresa!


    —¿Y sueles hacerle mucho caso a esa amiga tuya? Porque algo me dice que muy cuerda no está… —bromeo riendo, al saber que habla de mí.


    —Bueno, lo mío me ha costado enderezarla, pero parece que las sesiones dieron sus frutos y ahora está más feliz que una perdiz. ¡Estás guapísima! Te sienta de fábula vivir entre tanta… ¿paz?


    —Buah, esto es el paraíso… No te puedes ni imaginar lo a gusto que se vive sin tener demasiadas obligaciones y haciendo caso a tu instinto y a tus necesidades.


    —Joder, tía, suena genial. Qué envidia me das y, mírate, te has quedado en los huesos —comenta, examinándome de arriba abajo; he de admitir que cada vez estoy más delgada.


    —La buena comida y hacer deporte. Aquí nuestra dieta es muy sana y son pocas las guarrerías que comemos. Tenemos un huerto en la parte trasera y muchos de los alimentos los producimos nosotros mismos con nuestras manitas. Es una de las tareas de los niños, plantar, regar y recolectar. Luego te enseño las instalaciones, ya verás que no tenemos grandes lujos, pero por suerte no nos falta de nada. ¿Hasta cuándo te quedas?


    —Pues la verdad es que no lo sé, llegué ayer y el billete de vuelta no lo tengo comprado. He venido un poco a la aventura, pero como máximo puedo estar cinco días. El deber me llama y no soy tan afortunado como tú, que no tienes fecha de retorno… —contesta, poniendo los ojos en blanco.


    —Imagino que has venido con tu novia, ¿no? ¿Dónde está? —pregunto, mirando a nuestro alrededor para ver si la veo.


    —No, ella no ha podido venir y me he animado a viajar solo —responde con cara de pena.


    —Vaya, qué rabia, bueno, en otra ocasión hacéis un viajecito juntos. Si esperas unos minutos, termino la clase y te enseño las instalaciones.


    —Claro, así veo tus dotes como profesora —se burla.


    —Muy graciosito —me mofo, haciéndole una mueca ridícula.


    —¿Él ser tu novio? —me pregunta uno de los niños.


    El resto ríe por la indiscreta pregunta de su amigo y yo digo que no raudamente.


    —No, es un amigo que vive en la misma ciudad que yo, en mi país —respondo un tanto ruborizada al no esperarme esa preguntita—. Y se dice: «¿Él es tu novio?».


    —Se podría decir que empecé siendo su loquero —murmura Alexander tosiendo, para que solo lo oiga y lo entienda yo.


    Lo fulmino con la mirada y él sonríe como si fuera un chiquillo gamberro.


    Me gusta el look informal que lleva y se le ve de lo más relajado ahí apoyado en una de las paredes, con los brazos cruzados.


    —Pero ¿tú tienes novio? —insiste otra de las niñas.


    —No, estoy soltera.


    —Pero muy poco entera —suelta Alexander volviendo a toser.


    —¿Quieres un caramelito de menta, no sea que te atragantes con tanta tosecita?


    —No, gracias, estoy bien —responde aguantándose la risa.


    —Pero… —insiste otro niño.


    —Pero nada, como veo que estáis un poquito dispersos y revolucionados, por hoy se terminó la clase de castellano. Mañana será otro día y Dios dirá, bueno, o Shiva, o Vishnu o Ganesha…


    —Vaya, veo que has hecho los deberes y ya conoces los dioses más importantes de aquí —comenta Alexander.


    —¿Tú no sabes eso que dicen que allá donde fueres haz lo que vieres? Pues eso… —respondo, mientras les digo adiós a los chicos, que salen contentos para jugar un ratito en el patio. Alguno que otro me da un abrazo que me reconforta nadie sabe cuánto.


    Alexander me mira con ternura, mientras tuerce levemente la cabeza.


    —Sí que has encajado bien, ¿no?


    —Una, que se hace querer porque es un encanto y un primor de mujer —suelto, siendo ahora yo la que se aguanta la risa por la tontería que he dicho.


    —¿Me enseñas todo esto?


    —Claro, sígueme —canturreo, agarrándolo del codo.


    —Antes tu compañera me ha ido mostrando lo que íbamos viendo hasta llegar al aula donde estabas. Se la ve muy maja y sin conocerme de nada se ha puesto contenta de verme.


    —Aquí todo el mundo es bienvenido y nos alegra cuando alguien viene, aunque sea solo para saludar. Mira, aquí están los más peques —le explico, mostrándole la sala donde están las cunitas—. Es mi lugar predilecto y donde paso gran parte del día, porque se respira tal cantidad de amor… —comento, acercándome a uno de los bebés con los que más feeling tengo. Él, al verme, sonríe y estira los bracitos para que lo coja.


    —Hola, mi amorcito, ¿cómo está la cosita más bonita del mundo entero? Pero ¡qué guapo estás hoy, bandido! Que me tienes completamente robado el corazón, granujilla —le digo, dándole besitos por la cara, mientras él ríe agarrándome del pelo.


    —Hola, chiquitín —interviene Alexander, acariciándole la mano.


    —Son preciosos. Aquí están, sin hacer ningún ruido, esperando a que venga alguien de vez en cuando y les diga cuatro cosillas… Qué lástima… Me parte el corazón la situación que, desgraciadamente, viven tantos y tantos niños —gimoteo con los ojos brillantes.


    —Hay muchos bebés, ¿no? —pregunta él, observando lo que nos rodea.


    —Por desgracia, son muchas las personas que no tienen nada y no pueden mantener a sus hijos. Los dejan en lugares como este e imagino que rezan lo que sepan para que no les falte de nada y sean lo más felices posible.


    —Madre mía, qué desesperación tan grande se tiene que llegar a sentir para tomar una decisión tan drástica y terrible —comenta, acunando entre sus brazos a otro de los bebés, que también se alegra de ser el centro de atención de alguien por unos minutos.


    —¿Ahora entiendes por qué cada día creo que he ido a parar al sitio idóneo? Ellos me necesitan y ahora que sé que existen, no los puedo abandonar, yo no, ya bastantes abandonos han soportado, ¿no crees? —digo, cambiándole el pañal al que yo sostengo.


    —Sí… —responde apenado y pensativo.


    —Aquí la faena no termina nunca y siempre hay algo pendiente por hacer, pero sin estrés y sin prisas. Es maravilloso. Ven, que seguimos con la ruta turística y así estos campeones ven durante un rato el exterior de esta habitación…


    »Por aquí están los dormitorios, dormimos en grupos muy grandes y así no nos sentimos tan solos durante la noche. Yo duermo con los más pequeños y rara vez termino en mi cama, porque casi siempre alguno me pide que duerma con él. Y ni te imaginas lo agradable que es hacerlo abrazada a un pequeñín que se aferra a ti con fuerza.


    Él suspira nuevamente, mientras escucha las cosas que le voy diciendo y vamos recorriendo el gran edificio.


    Al salir al huerto y ver lo bonito que lo tenemos todo, tan bien puestecito, hace una mueca y da un silbido.


    —Muy bien, ¿no? Qué buena pinta tienen estas verduras.


    —Claro, porque están cuidadas con mucho amor —respondo orgullosa.


    Vemos a los niños, que juegan con la pelota riendo sin parar.


    —Se los ve felices —observa Alexander, examinándolos con ojo clínico. Imagino que fruto de su deformación profesional.


    —Pese a todo, son felices. La misión de los voluntarios que vivimos aquí es precisamente esa, conseguir que lo sean, porque se lo merecen como los que más. Bastante han sufrido ya, cada uno tiene una historia detrás y la mayoría son muy tristes. Nuestro objetivo es darles la mejor vida posible, formarlos para que puedan tener un futuro prometedor y, lo más importante, que sean buenas personas, con unos valores fuertes y arraigados.


    —Tiene mucho mérito lo que estás haciendo, lo sabes, ¿verdad? Has dejado tu vida atrás para dedicársela a estas personitas que no conocías de nada, pero que se han convertido en tu nueva familia, ¿me equivoco?


    —Cómo se nota que tienes estudios, condenao… —le digo en tono de burla.


    Uno de los niños lanza la pelota con más fuerza de la necesaria y el balón va a parar a nuestros pies.


    —¿Me permites? —pregunta Alexander dándome al bebé que sostiene en sus brazos, para regatear al niño que viene corriendo.


    Este intenta quitarle la pelota de los pies entre risas, pero parece ser que a Alexander se le da bien el fútbol y el crío es incapaz de arrebatárselo.


    Tras jugar un poco con él, se lo da y lo despeina con la mano amigablemente. El niño le pregunta si algún día le enseñará a dominar así de bien el balón y Alexander le dice que sí con la cabeza. El crío se marcha corriendo para seguir jugando con sus amigos y vuelve a sostener en brazos a «su» bebé. Ninguno dice nada, pero ambos estamos rebosantes de felicidad.


    Una vez le enseño las instalaciones al completo, lo invito a tomar algo fresquito y, tras dejar a los bebés en sus cunas plácidamente dormidos, vamos a la cocina para beber un vaso de limonada casera.


    —Oh, está deliciosa —exclama Alexander al dar el primer trago.


    —La hemos hecho esta mañana y la verdad es que está muy buena. Los peques se lo han pasado genial exprimiendo los limones. Aquí cada actividad es una ocasión para pasarlo en grande y aprovechan cualquier momento para echar unas risas. Qué ganas de vivir tienen y la energía no se les acaba nunca —explico, resoplando pero contenta.


    —Estás tan cambiada… Cuando empezaste a venir a mi consulta se te veía hundida y abatida. Ahora pareces otra mujer y desprendes tal nivel de buen rollo… Te felicito por el gran trabajo que has hecho.


    —Gracias, doctor. Pues sí, la primera vez que fui estaba fatal y sentía que mi vida no tenía ningún sentido. Jamás pensé en quitarme del medio porque soy una grandísima defensora de la vida y estoy en contra del suicidio, pese a que existen situaciones tan dolorosas que puedo entender que alguien se quite la vida, pero considero que el simple hecho de estar vivos es el mejor regalo que se nos ha dado y debemos aprovecharlo al máximo, hasta que el cuerpo no resista más debido a la cantidad de años, experiencias y aventuras vividas. Pero sí que es cierto que estaba desmotivada y sin ilusión. Gracias a Dios, estoy muchísimo mejor y mi día a día ha dado un giro de ciento ochenta grados. Ahora soy feliz y lo más importante es que me apetece conseguir que todos los que me rodean lo sean también. Este lugar me ha cambiado de arriba abajo y siento que soy tremendamente afortunada.


    —Jo, menuda lección de vida la tuya… Felicidades, campeona.


    —Gracias. Antes iba sin rumbo de un lado a otro, pero sin dar sentido a lo que hacía. No era consciente del poder de las pequeñas cosas y de lo importante que es lo que a ojos de otros es insignificante. Ahora me detengo por la calle para observar cómo amanece o cómo se esconde un tímido sol, huelo las flores y me tumbo en el césped para mirar cómo juegan las nubes… Hablo todos los días con personas ancianas que están repletas de sabiduría. Escucho y obedezco a esa vocecita de mi interior que antes ni sabía que existía… No sé, ahora mi vida es mucho más sencilla, pero más intensa, como si todo estuviera multiplicado por siete, no sé si me explico…


    —Te explicas extraordinariamente bien —responde, mirándome con los ojos entornados.


    —¿Y tú, me vas a explicar por qué has viajado solo y por qué has venido aquí?


    Él da un sonoro suspiro mientras mira las bonitas vistas desde la ventana de la cocina.


    —Llevamos juntos desde hace quince años y somos muy buenos amigos. No estamos casados ni tenemos hijos, pero el vínculo que existe entre nosotros es muy fuerte. Ambos tenemos unos trabajos muy absorbentes que nos tienen ocupados muchísimas horas del día. Ella es arquitecta y sin duda es adicta a su trabajo. Siempre tiene algún proyecto nuevo y su mente está ideando qué hacer para obtener los mejores resultados… Y a mí me pasa más o menos lo mismo con mis pacientes… Lógicamente, sus problemas no son los míos, pero en ocasiones me resulta imposible desconectar y olvidarme de las cosas que me han contado en la consulta. Algunos te explican sus vivencias, que parecen que estén sacadas de una película de ciencia ficción, como por ejemplo el novio que hace que su novia embarazada se tome, sin saberlo ella, una medicación que la obliga a abortar… Es de locos, ¿verdad? —pregunta con cara de circunstancia.


    Mi rostro es todo un poema, pero escucho con atención lo que me está explicando.


    —A veces tengo la sensación de que nuestra relación ha llegado a ese punto que más que novios somos amigos y residentes en el mismo hogar. No discutimos, no nos fastidiamos, tenemos libertad para hacer lo que nos apetece, ya sea quedar con amigos, comer o cenar fuera de casa, o aceptar trabajos imposibles de realizar a no ser que les dediques veinte horas diarias… Y es ahí donde estamos ahora. Cada uno hace su vida, sabiendo que nuestra pareja no nos está esperando en casa porque está igual de liada que tú. Nos queremos muchísimo y creo que nunca nos hemos faltado al respeto en ninguno de los sentidos, pero juraría que ambos tenemos las mismas carencias y lo peor de todo es que, lamentablemente, nos hemos acostumbrado a vivir con ellas… Estamos cerca, pero en realidad estamos a años luz el uno del otro. Cuando le propuse aparcar nuestros trabajos unos días y hacer un viaje juntos, ella me miró como si me hubiera vuelto loco y le estuviera proponiendo casarnos desnudos en la Giralda de Sevilla —bromea para quitarle hierro al asunto.


    —Pues vaya —murmuro, dándole otro traguito a la rica limonada.


    —Así que el otro día me harté y decidí hacer como tú, un viaje en solitario para disfrutar de mi propia compañía. No pinta mal del todo, ¿no?


    —Si tu viaje es tan placentero como el mío, ya te digo que suena de puta madre… Perdón por la expresión. ¿Y por qué la India?


    —Hija, me has vendido tan bien este lugar, que me moría de ganas de recorrer sus calles y ver las maravillas que se esconden en ellas… —responde divertido.


    —¿Tienes pensada o planificada una ruta o irás a la aventura?


    —Si te soy sincero, no tengo ni idea de lo que voy a hacer dentro de cinco minutos… Siempre he viajado con absolutamente todo reservado y decidido y me apetece hacer lo contrario, aunque sea una única vez en la vida.


    —¿Y a tu novia le ha parecido bien que te marches unos días sin ella?


    —Creo que hace demasiado tiempo que importarle le importo más bien poco. Está tan volcada en su trabajo, que en ocasiones se olvida de que hay otra persona viviendo bajo el mismo techo que ella… Sé lo que estás pensando, por suerte las necesidades básicas de una pareja sí que están cubiertas y afortunadamente el sexo no nos falta. Ambos somos muy activos y de eso ninguno se olvida —confiesa riendo, al saber que justo me estaba preguntando si chingan de vez en cuando…


    —Hombre, está claro que el sexo no lo es todo en una pareja, pero es algo extremadamente importante, que se resiente a la que hay problemas.


    —Pues no, esa parte funciona bien y cuando uno requiere de las atenciones del otro, no tarda en obtenerlas, pero ¿por qué? Exacto, porque nos ocupa unos minutitos y a la que terminamos cada uno vuelve a sus quehaceres sin molestar en exceso al otro. Y como llevo demasiado tiempo sin concederme el gustazo de hacer un viajecito, he decidido que me lo merezco. Así que he dejado la consulta en orden y a todos mis pacientes avisados de que durante una semanita no estaré disponible, he hecho la maleta y a vivir, que son dos días. ¿Te parece bien?


    —A estas alturas de la película ya casi todo me parece bien y me cuesta más opinar acerca de las vidas ajenas… —confieso.


    —¿Se puede saber quién eres y qué has hecho con Yaiza? —me pregunta, agarrándome de los hombros y zarandeándome.


    Sonrío por lo que acaba de hacer y suspiro.


    —¿Te apetece dar una vuelta por la zona?


    —Claro, a ver si es tan bonito como dices.


    —Ya verás como no he exagerado lo más mínimo.


    Caminamos entre el gentío y lo llevo a una de las calles más conocidas, donde hay peculiares tiendecitas en las que puedes encontrar absolutamente de todo.


    Parece un niño pequeño y la sonrisa que lleva dibujada en su cara describe lo contento que está.


    A lo lejos se ve un templo y nos acercamos para verlo más de cerca.


    —¿No te parece precioso?


    —Sííí… Es tan majestuoso… —murmura, observando detenidamente la belleza que tenemos ante nuestros ojos.


    —Aquí es donde suelo venir a meditar y los resultados son fantásticos, completamente beneficiosos.


    —Aquí uno se vuelve místico, quiera o no quiera.


    —Ya te digo… —respondo.


    


     


    * * *


    


     


    Tras hacer un poco de turismo, decidimos volver, pues es la hora de la comida y debemos ayudar. Hay muchas bocas que alimentar y, por mucho que los más mayores echen una mano, se genera un volumen de trabajo importante.


    Alexander colabora como el que más y se deshace cuando algún pequeñín le da un inesperado abrazo. Son tan cariñosos y están tan faltos de afecto, que a la que ven que alguien los ayuda no dudan en mostrar su agradecimiento y su alegría.


    Observo lo bien que se maneja con los más pequeños y cómo va alimentando uno a uno a los bebés mientras les hace carantoñas.


    Siempre he sentido atracción por los hombres que son amables y simpáticos con los más vulnerables y es bien sabido que los niños lo son y mucho.


    De vez en cuando, nuestras miradas se cruzan y a ambos se nos dibuja una tímida sonrisa en los labios al ver lo que está haciendo el otro. Ha demostrado ser muy buena persona y tener unos valores de lo más interesantes.


    


     


    * * *


    


     


    Llega la hora de ir a dormir y entre los dos vamos arropando a los más pequeñajos, dándoles también su besito de buenas noches. Le he dicho a Alexander que duerma en mi cama y yo ya dormiré en la de algún niñito que quiera compartir su colchón conmigo.


    Nos piden que les expliquemos un cuento y es él el encargado de hacerlo.


    Yo estoy acurrucada entre los brazos de una de las niñas, escuchando el bonito cuento que se está inventando.


    Cuando la gran mayoría se ha dormido y él termina de explicar su fantasía, levanto la mirada y veo que se ha tumbado en una de las camitas y que tiene dormido en su pecho a un niño de no más de dos años. Mi niña también se ha quedado dormidita y con el cruce de miradas que intercambiamos, Alexander dice mucho más de lo que calla…
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    Al hacerse de día, la estancia se ilumina y poco a poco nos vamos despertando. Tanto Alexander como yo hemos pasado la noche pegados a «nuestros» niños y la sensación que ambos sentimos es fabulosa.


    Nos aseamos y ayudamos a vestir a los que lo necesitan.


    —¿Qué tal has dormido? —le pregunto sonriendo.


    —¿Te puedes creer que hacía una eternidad que no descansaba tan bien?


    —Claro que te creo, porque a mí la primera noche me pasó exactamente lo mismo… —respondo risueña.


    —La plenitud que uno siente entre estas paredes es tan indescriptible…


    —Ahora ya me vas entendiendo un poquito mejor —afirmo, dándole un golpecito en el hombro y saliendo de la habitación en dirección a la cocina para ir preparando, junto a mis compañeros, el desayuno para tantas personas.


    Una vez en la mesa, doy un sorbito a mi té y le pregunto a Alexander qué planes tiene para hoy.


    —Admito que me gustaría ver el Taj Mahal. ¿Te apetecería acompañarme? —Miro a la encargada como pidiéndole permiso y ella me hace un gesto de aprobación.


    —Está bien, yo tampoco he ido nunca y me encantaría visitarlo. Tiene que ser espectacular.


    —Lo es —afirma una de las voluntarias.


    —Perfecto, pues desayunamos y nos vamos. ¿Te parece bien? —me pregunta.


    —Estupendo —respondo, terminándome la infusión y las galletas.


    


     


    * * *


    


     


    Estoy nerviosa. Para nada me habría imaginado que terminaría viajando por la India con Alexander como compañero. Admito que su inesperada visita me dejó perpleja y sin palabras.


    Caminamos hacia nuestro destino cuando vemos a lo lejos el impresionante monumento funerario, construido en honor de la esposa favorita del emperador Shan Jahan, conocida como Mumtaz Mahal, que murió dando a luz a su decimocuarto hijo.


    —¿No te parece un lugar majestuoso? —le pregunto a mi acompañante.


    —No tengo palabras para describir lo que están viendo mis ojos. Madre mía, qué cosa tan bonita… —murmura, atónito al ver semejante belleza arquitectónica.


    —Leí que hicieron falta veinte mil obreros para construirlo.


    —Buf, no me extraña que sea una de las Nuevas Siete Maravillas del Mundo Moderno. El poeta Rabindranath Tagore lo describió como: «Una lágrima en la mejilla del tiempo». Ahora entiendo por qué está considerado el más bello ejemplo de palacio, y es que combina la arquitectura islámica, la persa, la india y la turca. Insuperable… Hipnotiza y me podría pasar horas mirándolo —me explica atónito.


    —Sí, ¿eh? Yo estoy exactamente igual. ¿Quién nos iba a decir que estaríamos los dos como dos bobos ante el mismísimo Taj Mahal? Hay que ver lo caprichosa que llega a ser en ocasiones la vida, ¿no te parece?


    —Ya lo creo… No hace falta que lo jures… —responde suspirando.


    Sin duda alguna está siendo la visita que más me ha gustado. Tenía muchas ganas de venir y no he podido encontrar mejor compañero para hacerlo.


    Comemos en un bonito restaurante y temas de conversación no nos faltan. Admito que estoy maravillada con las cosas que me explica y es más que evidente que es un hombre culto e inteligente.


    Ríe con facilidad con mis ocurrencias y con las batallitas que le cuento. Algunas cree que son mentira y que me las estoy inventado, pero lo más gracioso es que todas ellas son verdad y en algún momento de mi vida me han ocurrido.


    Es evidente que entre nosotros hay química, pero no estoy receptiva ni quiero líos con hombres casados o que tienen pareja.


    


     


    * * *


    


     


    De vuelta al orfanato, vemos que hay un montón de gente y no sabemos el porqué. Van vestidos de blanco y hablan entre sí alegremente. Suena música y parece que están celebrando algo.


    Nos acercamos para ver qué sucede y en ese preciso instante, en cuestión de segundos, nuestro mundo se transforma, pintándose de vivos colores.


    ¡Estamos en mitad de una fiesta holi y nos acaban de pringar con polvitos de varios colores, con lo que nuestras caras son un auténtico poema!


    —Pero ¿qué es esto? —grito riendo en mitad de semejante jaleo.


    Alexander se encoge de hombros y, manchándose las manos, me las pasa por la cara, dejándomela de un azul intenso que me hace parecer la mismísima Pitufina. Abro mucho los ojos y hago lo mismo que él, pero pasando las manos por su pecho para mancharle de rojo la camiseta.


    La guerra entre nosotros ha empezado y no podemos parar de reír. El ambiente está lleno de polvo y todos los asistentes estamos rebozados por completo en él.


    Bailamos y saltamos al son de la música y caigo en la cuenta de que hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto. Ahora que lo pienso, ni me acuerdo cuándo fue la última vez que asistí a una fiesta…


    Tengo la sensación de tener una espesa capa de polvo en la cara e intento limpiarme los ojos con la camiseta, pero el pringue cada vez es mayor y no veo prácticamente nada, pero una vez más, Alexander está ahí para ayudarme.


    —Anda, ven —me dice, sacando de su mochila una botella de agua.


    Me limpia los ojos y por fin los puedo abrir sin miedo a quedarme ciega de por vida…


    —¿Mejor? —pregunta, secándome con un trocito de su camiseta que no está excesivamente sucia.


    Me fijo en que se le ha quedado parte del vientre al descubierto y el tío está fibradísimo, hasta se le marcan los abdominales. Igualito que yo, que tengo un único abdominal, también llamado barrigón…


    Qué exagerada soy, tras haber perdido bastantes kilos y hacer habitualmente deporte, se me está quedando un tipín estupendo.


    Alexander también tiene la cara muy manchada y, cogiéndole la botella de la mano, lo limpio para que pueda ver bien, pero sin levantarme la camiseta y así no dejar expuestos mis michelines.


    —Ven, que pareces un cuadro de Dalí —le digo riendo.


    Lo limpio lo mejor que puedo y reconozco que el momento es bastante caótico, porque estamos rodeados de desconocidos pasándolo bien y viviendo un momento inolvidable.


    Nuestros cuerpos están muy juntos, pues hay muchísima gente y los unos empujan a los otros. Veo que Alexander traga saliva al notar mis manos acariciando su cara. Su mirada se ha oscurecido y no, no es por la intensidad de los colores, en ese caso sería una conjuntivitis lo que tendría…


    Como me está mirando ahora no lo había hecho nunca y está más serio de lo normal. Misteriosamente, el pulso se me ha acelerado y soy incapaz de mover un solo músculo. Es como si el tiempo se hubiera detenido y aquí estamos los dos, mirándonos con cara de deseo, rodeados de indios que se lo están pasando en grande.


    Creo que ambos dudamos si debemos dar ese paso tan significativo, pero el deseo puede más que la razón e inevitablemente nuestros cuerpos se van acercando a cámara lenta.


    Pone una mano en mi cintura y, tirando de mí, hace que nuestras caras queden a escasos centímetros. Su otra mano recorre mi cuello y cuando llega a la nuca ejerce un poco de presión invitándome a invadir su espacio.


    Yo estoy que no doy crédito a lo que me está sucediendo, pero decido dejarme llevar, poniendo mi vida, una vez más, en manos del destino. En estos momentos es mejor no pensar demasiado y así permitir que el cuerpo experimente al máximo y disfrute de lo que está sucediendo.


    Al sentir el ardor de sus labios besando los míos, noto tal subidón en mi cuerpo, que ansío, con todas mis fuerzas, que este dulce instante no termine jamás.


    Me gusta cómo besa y la delicadeza con que lo hace, pese a que nuestro beso se está tornando más y más ardiente. Entre nosotros se intuye necesidad y parece como si ambos deseáramos que esto sucediera sin quererlo evitar.


    Pierdo la noción del tiempo y desconozco cuánto rato llevamos besándonos. La fiesta continúa, aunque nos hemos evadido y ya no formamos parte del jolgorio. Somos un bulto en medio de la inmensidad, que el polvo que está flotando en el ambiente va decorando a su antojo.


    Finalmente, cedemos ante la música, bailando y moviéndonos al son de los divertidos acordes.


    No recuerdo haber vivido un momento tan alegre como este y estoy que no quepo en mí de felicidad y emoción.


    Desde que llegué a la India tengo los sentimientos a flor de piel y es como si sintiera las cosas multiplicadas por mil. Y el momentazo que estamos viviendo ahora mismo se merece estar en el Top Ten de mis experiencias indias…


    Alexander y yo bailamos, reímos y nos besamos, esa es la tónica de nuestra peculiar fiesta, que describiría como si de un sueño se tratara.


    Cuando vuelve la normalidad, nos miramos con cara de chiste al ver cómo nos hemos quedado. Con lo limpitos y guapos que íbamos y ahora parece que hayamos sido las dianas en una partida de paintball.


    —¡Qué bien lo he pasado! —exclama él enérgicamente.


    —Ay, sí, qué divertido ha sido. Jamás había participado en una fiesta holi y me ha encantado la experiencia —comento, sacudiéndome el pelo para limpiarme un poco la melena.


    Alexander observa mis movimientos y, en pleno arrebato de pasión, tira de mí volviendo a besarme con más intensidad.


    A la que puedo coger aire, me aparto levemente de él mirándolo a los ojos con sinceridad.


    —¿Qué estamos haciendo? —pregunto.


    —No sé tú, pero yo te estoy besando —responde con ironía.


    —Exacto, nos estamos besando, hasta ahí mi intelecto llega por sí solo… La pregunta es: ¿cómo hemos llegado hasta aquí?


    —Pues ambos nos subimos en un avión muy grande, que nos trajo hasta este maravilloso lugar, y tras vivir un montón de bonitos momentos, entre ellos la pedazo de fiesta a la que acabamos de asistir, una cosa ha llevado a la otra y aquí estamos, llenitos de pintura. Por cierto, allí hay una fuente, vayamos a limpiarnos un poco, ¿te parece? —propone como si nada.


    —¿Y se supone que tú eres el psicólogo? Me refiero a que ¿cómo es posible que hayamos dado este paso…?


    —¿La verdad? No tengo ni idea… Simplemente he escuchado lo que mi corazón me estaba gritando y ordenando que hiciera y eso es justo lo que he hecho, besarte.


    —Pero ¿¡yo te gusto!? —pregunto incrédula.


    —No, no me gustas lo más mínimo, pero no tenía con quien besarme y te he pillado a ti por banda, no te jode… Pues claro que me gustas, y mucho. Desde el primer día que viniste a mi consulta vi en ti algo muy pero que muy bonito y especial, pero quise ser profesional y no meter la pata. Poco a poco te fui conociendo más y la cosa se iba complicando, porque cada vez me gustabas más, pero claro, eras mi paciente y yo tu psicólogo… Tu historia me atrapó y no podía dejar de pensar en ti, en cómo estarías en cada preciso instante… Había días que ansiaba llamarte para saber de ti, pero me obligaba a no hacerlo para no fastidiarlo todo. Te considero una mujer superatractiva, con una sensibilidad inagotable y un corazón que no te cabe en el pecho, y menudo pecho —murmura, mirándome la delantera mientras se muerde el labio inferior.


    Me he quedado anonadada ante tanta sinceridad y estoy que no doy crédito a lo que están escuchando mis oídos.


    —¿En serio? —consigo decir. Parece ser que mi pregunta le ha hecho gracia y me mira con cara de chiste.


    —Cariñito mío, empieza a creer más en ti, en tus posibilidades, en lo mucho que vales y en lo sumamente deseable que eres. Alguien te lo dijo en su día, no a todos los hombres nos gustan las mujeres medio anoréxicas y somos muchos los que preferimos tener donde agarrar…


    —Pues aquí tienes unos muy buenos anclajes… —suelto sin más, haciendo que a ambos se nos escape una carcajada.


    —Eres única… Y no sabes lo feliz que soy ahora mismo —dice, volviendo a besarme una vez más.


    —Pero una pequeñísima e insignificante cosita, te recuerdo que tienes novia.


    —Tenía. Antes de venir tuvimos una larga, interesante y sincera conversación en la que cada uno expuso sus apreciaciones y llegamos a la conclusión de que lo nuestro ya hacía mucho que estaba en coma, seguramente inducido, debido a la falta de mantenimiento de la relación, y decidimos desconectar la máquina para no continuar con la agonía. Soy de los que piensan que cuando un cuerpo deja de sentir, de vivir y de experimentar, y tan solo se mantiene con vida gracias a una máquina, es mejor dejar que el proceso siga su curso y su camino sin ponerle impedimentos.


    »Así que te comunico que soy libre para tomar mis propias decisiones y te informo que la decisión que he tomado es que me gustaría conocerte más y mejor, pero ahora siendo grandes amigos y no paciente y psicólogo. ¿Qué te parece?


    —Buf, menudo cóctel de información… —respondo pensativa, mirando al suelo.


    —No te agobies y no hagas nada que no te apetezca hacer. Sé muy bien cuál es tu situación y creo que te entiendo prácticamente mejor que nadie. Dejemos que la vida vaya decidiendo que será de nosotros y que todo fluya a su ritmo, ¿sí?


    —Suena de fábula.


    —Suena de puta madre —sentencia, agarrándome con fuerza y llevándome en volandas hasta la fuente, mientras reímos como críos.


    Una vez desaparecido gran parte del pringue y completamente mojados, decidimos tumbarnos en unos jardines que hay en un parque cercano y secarnos al sol. Hace calor y no tardaremos mucho en estar secos.


    Nos damos la mano y en nuestras miradas queda patente la complicidad que existe.


    Jamás habría pensado que entre nosotros pudiera nacer algo más que una amistad y estoy perpleja, pero tremendamente feliz.


    Admito que me conoce muy bien, porque le he hablado de mi vida, de mis problemas, de mis tristezas y de mis alegrías. Ahora mismo es de las personas que más me conocen y también sabe mis secretos más oscuros, como la doble vida que llevaba siendo Sidney, la ama castigadora… Uf, cómo suena.


    Y si aun sabiendo todo lo que sabe de mí dice que le gusto, será porque le gusto de verdad, ¿no?


    Él también me gusta mucho, es un hombre muy atractivo, moreno, con los ojos verdes y muy bien conservado. Tiene treinta y nueve años, pero aparenta muchos menos. No como yo, que tengo treinta y cinco, pero parece que tenga cincuenta… No, ¡es broma!


    Reconozco que hacemos buena pareja y se me hace rarísimo pasear con él de la mano y darnos un beso en los labios cada pocos minutos. Ahora mismo me pinchan y no me sacan gotita de sangre…


    


     


    * * *


    


     


    El día es de lo más intenso y no paramos de hablar, de reír y de besarnos. Ha resultado ser un gran conversador (claro, como siempre era yo la que hablaba y él se limitaba a escuchar, pues le pagaba por ello, me sorprende que ahora sea él el que hable y me cuente su vida…).


    Su sentido del humor me encanta y me he dado cuenta de que le gusta mucho utilizar el doble sentido y en ocasiones hasta el triple…


    Y lo que más me gusta es lo sumamente cariñoso que llega a ser. Sus manos buscan el contacto con mi piel y sus caricias están cargadas de ternura.


    Adoro a los hombres cariñosos y ya era hora de que me tocara uno así…


    Me dice lo mucho que le ha gustado descubrir y poder ver en primera persona mi faceta más humana y maternal y me explica varios momentos que hemos vivido en el orfanato que lo han hecho enloquecer de amor, sobre todo con los bebés.


    Confiesa que anoche me estuvo observando mientras dormía abrazada a la niñita, y que al vernos rodeados de niños, aportando tanta paz al momento, supo que estábamos predestinados a estar eternamente juntos.


    Asegura que somos muy similares y que tenemos los mismos gustos, aficiones y preocupaciones. Parece muy seguro de lo que dice y sus argumentos son de lo más elocuentes y convincentes…


    —Ahora entiendes por qué no compré el billete de regreso a casa, ¿no? Algo me decía que entre tú y yo pasarían cosas muy bonitas y no quería ponerle fecha final a nuestra aventura india.


    —Pero te tienes que ir, ¿no?


    —Sí, no puedo quedarme aquí para siempre —responde.


    —¿Por qué no? ¿Qué te lo impide?


    —En España tengo mi vida, mi trabajo, mi casa, mi coche… todo.


    —¿Te das cuenta de que las cosas que acabas de nombrar son todas materiales? Allí tendrás todo eso, pero aquí tienes amor, felicidad, paz, espiritualidad, personas que te necesitan, niños a los que ayudar y un sinfín de tareas que conseguirán que cada noche, cuando te vayas a dormir, a poder ser abrazado a mí, pienses en lo afortunado que eres al vivir la vida que realmente deseas, porque es lo que desde hace muchos años ansiabas sin tú saberlo. Cuando mueras, lo material se quedará en el mismo lugar donde lo dejaste, pero las experiencias que vivas y tus buenas acciones se irán contigo, simplemente porque formarán parte de ti, de tu ser y de tu alma.


    »Así que no sé tú, pero yo he encontrado mi lugar en el mundo y es aquí donde me quiero quedar. No sé si para siempre, pero sí por mucho tiempo. Esos niñitos me necesitan y a ti también, podemos llegar a ser su familia y sus referentes. La vida ya los ha castigado bastante y ya han recibido un castigo añadido, que ni mucho menos merecían, al criarse sin un núcleo familiar y sin el calor de un hogar, más las desgracias que a algunos les ha tocado sufrir, así que quiero ser la «mamá» de todos ellos y que vean en mí su «casa», ese lugar donde poder llorar, reír, suspirar de amor, descansar, escuchar, aprender y todas esas cosas que se hacen cuando estás a salvo entre los brazos de alguien que te quiere y que se preocupa por ti. Esa quiero ser y es en lo que me voy a convertir.


    »Siempre he creído que la vida no te arrebata ni te roba cosas, simplemente te libera de ciertos pesos para que puedas volar más alto y eso quizá me sucedió con mi hijito, porque mi destino no estaba junto a él, sino junto a todas estas personitas que tanto me necesitan, ¿no crees? —le pregunto, mirándolo con los ojos brillantes debido a la emoción que estoy sintiendo.


    Él me mira serio, pensativo, no dice nada y, poniendo una rodilla en el suelo, en mitad del gentío, arranca una florecilla de un pedacito de tierra y me dice:


    —Señorita Yaiza, me ha dejado usted sin palabras y le aseguro que eso no lo consigue cualquier persona. Su discurso me ha emocionado y me ha llegado a lo más profundo del corazón, así que con este improvisado anillo le hago una promesa: me comprometo a quedarme a su lado para lograr todas las cosas que acaba de mencionar. Será un honor compartir mi vida con usted. Le informo que he caído rendido a sus pies y que me tiene completamente prendado. Si sigue así, en cuestión de segundos estaré enamorado hasta las trancas y podrá hacer conmigo lo que le venga en gana, así que, por favor se lo pido, apiádese de mí y no me haga sufrir, porque le garantizo que juntos podemos llegar a ser muy muy felices. Ha calado hondo en mí y le aseguro que jamás había experimentado lo que siento ahora mismo. Me ha desarmado dejándome sin argumentos y ya poco o nada puedo hacer para defenderme. Nuestro camino empieza aquí, así que escribamos juntos ese libro en blanco que hemos adquirido y que tantas páginas tiene a la espera de que las decoremos con bonitas palabras.


    Dicho esto, me pone en el dedo anular el «anillo floral» que me ha confeccionado, y añade:


    —Yaiza, ¿quieres ser mi compañera de viaje, de aventuras y de emociones? Yo me comprometo a ser el tuyo y a que no te falte de nada a mi lado.


    Me mira con un cariño que hasta duele y, sin poder articular palabra, le digo que sí con la cabeza.


    Los allí presentes aplauden, pensando que me acaba de pedir matrimonio y nos besamos como si en realidad estuviéramos solos.


    ¡¡¡Por favor, qué momento más bonito!!!


    Tomad nota, Julia Roberts, Jennifer Aniston y Sandra Bullock, esto sí que es un final feliz y no el de vuestras películas…

  


  
     


    Han pasado tres meses y puedo asegurar que sin duda alguna han sido los noventa días más felices de mi vida.


    Los niños consiguen contagiarme su curiosidad por descubrir cosas nuevas, su alegría para convivir con una sonrisa dibujada en los labios, su energía para perseguir nuevos objetivos y su empeño para lograrlo con un rotundo éxito.


    En ocasiones me vuelvo a sentir la niña que un día fui y que desde hace un tiempo está más a flor de piel que nunca.


    Con mis compañeros me llevo muy bien y admito que es una experiencia muy enriquecedora trabajar codo con codo con personas tan humanas, tan bondadosas y con tantas ganas de ayudar y de ser útiles a quien realmente lo necesita, que son los niños huérfanos o abandonados.


    Y con Alexander… ¿qué puedo decir de él? Estamos en pleno enamoramiento y todo lo vemos de color de rosa, con maripositas y corazones flotando en el ambiente.


    Es mi otra mitad, mi complemento perfecto, mi mejor amigo, mi amante, mi confidente, y mi TODO.


    Se ha convertido en alguien terriblemente necesario para mí y miedo me da imaginarme la vida sin él.


    Desde que somos pareja siento tantas cosas, todas buenas, como que soy mejor persona, me siento deseada, querida y hasta admirada. Es como si se me hubiera contagiado parte de su serenidad, su inteligencia y su sabiduría y ya no me tomo los asuntos o los temas que me molestan y me ofenden tan sumamente mal.


    Parte de mi filosofía ha cambiado, por ejemplo, no me preocupo innecesariamente, pues es sufrir dos veces por lo mismo.


    Jamás imaginé que mi vida pudiera cambiar tantísimo y que diera un giro tan drástico e importante, pero estaba claro que necesitaba ese cambio con urgencia y que alguien de allí arriba se apiadó de mí, haciéndome ir a parar al mismísimo paraíso.


    Lo sé, para muchas personas mi día a día puede parecer una pesadilla, estando volcada por completo en el bienestar ajeno, pero la cantidad de amor, de alegría y de ilusión que los niños me dan compensa con creces los aspectos negativos que en algún momento pueda sentir.


    Ellos me necesitan y no les voy a fallar jamás, básicamente porque este lugar se ha convertido en mi hogar y ellos en mi familia.


    Otra cosa que he aprendido a hacer es a soñar mucho, tanto despierta como dormida.


    En muchas ocasiones los sueños se hacen realidad así que no debemos dejar nunca de soñar, ya que en cierta manera focalizamos el deseo y la necesidad, consiguiendo que en ocasiones se vayan cumpliendo uno a uno. Y otras muchas no, seamos realistas, pero es bueno y sano tener ilusión por lograr cosas que en nuestras mentes pueden parecer inalcanzables, sabiendo que no siempre lo son.


    Una vez oí una frase que me encantó y dice así: «Si los deseos fueran caballos, los mendigos serían jinetes», y es que no existe nadie más soñador que un mendigo que no tiene absolutamente nada…


    Así que, soñadores del mundo, no dejéis nunca de soñar y luchad por conseguir y alcanzar vuestras metas. Y quién sabe, quizá algún día el amor de tu vida se materialice ante tu sorprendida y ojiplática mirada, para ayudarte a lograrlas, diciéndote, con la rodilla clavada en el suelo y poniéndote en el dedo un anillo hecho con una flor, algo así como: «Contigo siempre lo que con nadie nunca…».
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